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CARTA DE ENVIO

4 de septiembre de 1980

~~elen~rsimo Seftor:

~enfio el honor de enviarle adjunt~, de conformidad con la. decisH5n tOLlada por
el Comit& Especial en su 459a. sesiGll. celebrada el 29 de ar,osto de 1980, un
informe acerca de la aplicaci6n de las resoluciones de las naciones Unidas sobre
el apartheid por los gobiernos y las oraanizaciones intercubernamentales interesadas,
y de solicitar que sea publicado cor~ documen~o de la Asamblea General y el Consejo
de Seguridad. El inforome fue prepRrado por el Subcomité de la Aplicaci5n de 136

Resoluciones de 1.88 Uaciones Unidas y ele la. Co1.a.bora.ci6ncon Sud~frica, y aprobado
por el Comi~é E&pecial el 29 de acosto de 1900.

Aprovecho la oportunicla.d para reiterar a Vuestra Exce1er.cia Las expresiones
de mi cODsideraci6n más distinGUida.

(Firmado) D. Akporode CLAme
Presidente del Comit~ Especial

contra el Apartheid

Excelentr.si~ Señor
Kurt Halc1heim
Secre1iario General de las
~laciones Unidas
~lueva York. llueva York 10017
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1. INTRODUCCION

l. La Asamblea General ha ten-:'do ante sí la cuestiéSn de la discrir.li.nación racial
en Sudnfrica desde su primer feríodo de sesiones, celebrado en 1946. La Asamblea,
el Consejo ~e Seeuridad y otros 6rcanos de las Naciones Unidas han aprobado nuchas
resoluciones en contra de lo que se ha convertido en la polí~ica de apartheid del
réGimen sudafricano. Durante muchos aBos, las Uaciones Unidas instaron a ese
r5gimen a abandonar su polí~ica de represión racial que violaba los prop6sitos y
pl.'incipio6 de la Carna de las Ilacdonea Unidas. Esas peticiones no fueron atendidas
Y, a medida que las víctimas del apartheid reaccionaban contra la cruel política
aplicada con rnalirrnidad, el régimen recurría a medidas cada ve~ más discrilunatorias
y represivas.

2. A raíz de la matanza de Sharpeville, en marzo de 1960, el Consejo de Seguridad
aprobó la resolución 134 (1960), de l~ de abril de 1960, en la que instaba al
Gobierno de la Uni5n Sudafricana e. que tomara. medidas encaminadas a lOGrar una
ar~tonía racial basada en la iGuo~dad y a que renunciara a su política de apartheid
y de discri~inaci6n racial, y pedÍa al Secretario General que, en consulta con el
Gobierno de la Unión Sudafricana, adoptara las ~edidas adecuadas para que se res­
petaran los proposi~os y principios de la Carta. La reuni6n entre el Secre~ario

General y el Priner l\ü.nis~ro de Sudiífrica r~sult(j ser infructuosa y el ree;iJllen
sudafricano intensificó su polítice de apartheid, mediante la declaraci6n del
Qstado de elilergencia. la prohibici5n del African !Tational Congress y el Pa.n
bfricanist Congress, y la Qetención de millares de adversarios del apartheid.

3. Dn consecuencia, los óraanos de las Uaciones Unidas t uví eron que dejar de
lado la.s mez-as exhortaciones al régimen sudafricano. En 1961, la Asamblea General
aprobó las resoluciones 1598 (XV) de 13 de abril de 1961, y 1663 (XVI), de 28 de
noviembre de 1961, en las cuales instaba a todos los Estados que tomaren indivi...
üual y colectivm~en~e todas las medidas que pudieran adopteJ' en conformidad con
la Carta para lograr la eliminaci6n de la política de apartheid. En la
resolución 1761 (XVII) de la Asamblea, de 6 de noviembre de 1962, se exhortaba por
Drimera vez a los Estados que tomaran medidas concretas; en ella se pedía a los
tistados que tomaran, individulÜ o ccl.ectdvaaerrce , medí.das para romper las relaciones
diplom~ticas con el Gobierno de Sudáfrica, o se abstuvieran de establecerlas, y
que prchibieran el transito de aeronaves o el tráfico de barcos y l'lercader!as,
incluso armas y municiones. En resoluciones postr.:riores de la ASaIl1blea. se reafir­
mar-en Las meüí das recomendadas en la resoluci6n 1761 (XVII) Y se pidi6 la ado'Pci6n
de nuevas medidas, especialmente la prestación de ayutla pol!tica, humanitaria. y
de o~ra índole a las víctinlas del ~partheid y al movimie~to de liberación nacional
de GudiÍfrica; la pro11lOci¿)n de la. máxima publicidad de los males del aparthe:'d y de
la D.cci6n internacional para lOGrar su elininacié5n, y el fomento de un :lllayor
aislo.T1uento de Sudo.frica con medidas como el boicoteo de los intercambios eul.tu­
r8~es y departívos con Suclafrica, la disnación de la inmi~raci()n a ella~ la
condena ue la. polÍ'tica ele bantustanes y la prohibición de la colaboracH5n económica,
¡.¡ilital" y nuclear con Sudafrica.

h. En la resolución 101 (1963), de 7 de agoato de 1963, el Conse,jo de Seguridad
seii:l1ó que la situación en Sudafrica estaba perturbando Gravemente la paz y la
:.;cCurida,fl internacinnales, y pidio a. todos los Estados que interrumpieran inmedia.­
uamente la. venta y el envío de aJ:l.maJ, mun í c í ones de todos los tipos y vehículos
ní.Lí.t.ares [l. Budáf'r-í.ca, En la resolución 282 (1970), de 23 de julio de 1970, el
Consejo de Serruridau exhortó a que se reforzara el embargo de armas contra
sucl6.rrica.. A raíz de las brrrt al.es medidas del rúc;imen de apa.rthei'!. en Soweto y
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otros murn capaos , en 1976, de la muerte del detenido Steve Bí.ko , y de la proscrip­
ción y el encarcelamiento de muchos advel'sarios del apartneid en octubre de 1977t
el Consejo de Seguridad aprob5 un embarao de armas obligatorio contra Sudafrica.
En la resoluci5n 418 (1977)t de 4 de noviembre de 1977, el Consejo de Seguridad
pidió a todos los Estados que cesaran inmedi~tamente el swninístro de armas y
material conexo de todo tipo a Sudafrica, incluso la venta o la transferencia de
armas y municiones, vehículos y equipo militares, equipo policial paramilitar y
repuestos consiguientes. Inst5 asimismo a los Estados a que cesaran el suministro
de equipo y materiales de todo tipo, Y a que revisaran todos los al're6los contrac­
tuales que existieran con Sudafrica y todas las licencias otorgadas a Sudáfrica
referentes a la fabdcaciSn y el mantenimiento de armas, municiones de todo tipo y
equipo y vehículos r,lilitares. En la resolución, el Consejo de Seguridad pidió
además a todos los ~stados que se abstuvieran de toda coo~eración con Sudafrica
en la fabricación y el desarrollo de armas nucleares.

5. En los últimos alias, la Asamblea General y otros órganos se han interesado
cada vez ~s por la aplicaci5n de las disposiciunes de las resoluciones aprobadas
sobre la cuestión de la pol~tica de apartheid del Gobierno de Sudáfrica. En 1976,
la Asamblea General s.probó un detallado programa de acción contra el aEartheid
(resolución 31/6 J, anexo, de 9 de noviembre de 1976), para su aplicaci5n por los
gobiernos, los organismos especializados, y las organizaciones intergubernamentales
y no gubernamentales, así como por el Condt~ Especial y el Centro contra el
AEartheid. Se acord6 celebrar el Afio Internacional contra el Apartheid del 21 de
marzo de 1973 al 20 de marzo de 1979, y el 21 de marzo de 1979 el Comíte Especial
inició la movilizaci6n internacional contra el apartheid.

6. Aunque un gran nUmero de Estados ~tiembros han despler,ado grandes esfuerzos
para aplicar las múltiples resoluciones encaminadas a eliminar el régimen de
apflr~heid, otror Estados no las han aplicado. Algunos Estados han aumentado
considerablemente su comercio con Sudáfrica, y sus inversiones en ésta, después
de la aprohaci6n de las resoluciones en las que se pedía que se pusiera fin a esas
actividades. Unos cuantos Estados han seguido incluso proporcionando asistencia
i:clilitar y nuclear a Sudáfrica. Por consiguiente, la acción de las Naciones Unidas
contra el apartheid no ha sido todo lo eficaz que debiera.

7. En el presente informe se evalúa el grado de aplicación de las resoluciones
de las Naciones Unidas sobre el aEartheid por los gobiernos y los organismos
interGubernamentales, a fin de promover medidas más efic~ces para la lucha inter­
nacional contra el aEartheid 1/.

1/ A solicitud del COPlite Especial, el Secretario General envió el 26 de
abril-de 1979 una comunicación a los Estados Ifí emb.roe en la que pedía infomación
sobre la aplicación de las resoluciones pertinentes. Para las re~puestas recibidas,
véase ~/AC.115/L.513.
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II. APLICACIOH DE LAD maotucronns DE LAS ~rAClmmS mIID¡\S
SOBro:; EL APARTHLID POR LOS r;OBIEl1NOS

A. Relaciones l?olídcas, diplomáticas, consulares y de otro
tipo con SudáQ:i.E.ª.

8. En su resolucí5n 1761 (XVII), la Asamblea General pidió a los J~stados Iliembros
que rompieran las relaciones diplomáticas con el Gobierno de Suñáfrica o se abstu­
vieran de establecerlas. En resolucioneE p06~eriores, la Asamblea pidi6 talimien
que cesaran las relaciones pol!~icas y consulares, y otras relaciones oficiales.

9. Varios Estados, inclusive la India. la Unión de Repúblicas Socialistas
Sovieticas y ~Gipto. habían roto las relaciones con Sudáfrica con anterioridad a
la aprobación de la resolución 1761 (XVII). Lln respuesta a las recomendaciones
de la Asamblea General, la mayoría de los Estados pusieron término a sus relaciones
o se abstuvieron de establecerlas con el r¡;;~il'len de apartheid. Al alcanzar la
independencia, los :Cstados africanos, a excepci6n de Nalawi ~ se negaron a establecer
relaciones diplomáticas con Sudáfrica y cerraron los consulados sudafricanos en
sus territorios.

10. A raíz de la aprobaci6n de la resolución, Bolivia, Costa Rica, Checoslovaquia,
Chile y Yugoslavia wlunciaron el cierre de sus oficinas consulares en Sudáfrica.
Posteriormente los tres primeros Estados han restablecido las relaciones consu­
lares y diplomáticas con el rer,il1len de apartheid. Como consecuencia de un cambio
ae Gobierno, otros Es~ados han puesto ~érmino a sus relaciones diplomáticas y de
otro tipo con Sud~frica, que existían bajo los ree!menes anteriores. necien~emente,
El Salvador, Granada, el Irán y Ilicaragua han roto sus relaciones diplom~ticas

Cal! Suda.frica. AlljW10S Estados que se han abstenido de intercambiar misiones
diplom~tica.s con Sudafríca, han mantenido relaciones consulares y comerciales.
El Ja.p6n es probatú.ement.e el Estado más ir~lportante entre los que contin\Ían mante­
niendo es~e tipo de representación en Sud~frica, al tiempo que no "tiene relaciones
diplomáticas.

11. A pesar del creciente aislar~ento diplomático de Sudáfrica, varios Estados
han continuado y, de hecho, han incrementado sus relaciones oficiales con Suda.frica.
En el cuadro 1 se indican los Estados que ~ienen representación diplomatica o de
otro tipo en Sudáfrica y que son Estados hu~spedes de represen~antes sudafricanos
en sus países. Seis Estados (la Argentina, los Estados Unidos de America, Francia,
el Paraguay, Portugal y el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte) tienen
agreGados militares, navales o cel aire en sus Bisiones diplomáticas, mientras que
en un nrtmero mucho mayor de países hay aGregados militares sudafri8anos. Bste
tipo de con~ac~os con el régimen racista es especialmente reprobable a causa de la
amenaza universalmen~e reconocida que la potencia militar de Sudáfrica representa
para euros Es t adoa Iliembros y para la paz mund.i a.l ,
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B. Cumplimiento del embargo obliGatorio de armas

12. Reccnociendo que las necesidades militares de Sudáfrica son consecuenci~

principJ.1mente de la situación interna resultante de las prácticas represivas
del ~partheid, en su resolución 181 (1963) el Consejo de Seguridad pidió a todos
los ~stndos que interrumpiesen la venta y envío de armas, municiones de todos
los tipos y vehf ~ulos militares a Sudáfrica. En fecha posterior del mismo año
el Consejo de SeGuridad amplió su ~"'argo para hacerlo extensivo a la venta y
envío de equipo y materiales para la fabricación y el manten~iento de armas y
municiones en Sudáfrica. Desde entonces la Asamblea General y el Consejo de
Seguridad han ID nifestado repetidamente su preocupación por el creciente potencial
militar de Sudf áca. y en noviembre de 1977 el Consejo aprobó la resolución 418
(1977) por la. que estableció un embargo obligatorio de armas para Sudáfrica.
En la resolución se pedía a los Estados que prohibiesen además los contratos y
las licencias otorgadas para la fabricación, la venta y el mantenimiento de
a:mas, municiones, equipo y veh\culoB militares. Se pedía asimismo a los
Estados que se abstuvieran de toda cooperación con Sudáfrica en la fabricación
y el desarrollo de armas nucleares.

13. Los gastos de defensa del régimen sudafricano han aumentado radicalmente en
los Últimos años. Un Libro Blanco sobre la Defensa, de 1973, en que se pedía
el acopio de todos los recursos disponibles para la defensa fue seguido en 1974
por un programa quinquenal ampliado de defensa. Se puso de relieve el pleno
desarrollo del potencial militar convencional, así como de las fuerzas especiales
contra la insurrección dedicadas a la lucha contra los movimientos de li'heración y.
El presupuesto de defensa aumentó más del triple entre 1973 y 1978 Y en la
actualidad representa el 18% del presupuesto total de gastos.

Cuadro 2

Gastos militares de Sudáfrica, 1973-1978

Año

Precios constantes a valores
de 1973 y al tipo de cambio

vigente ese año

(millones de dólares EE.UU.)

-10-

1973 633

1974 848

1975 1 042

1976 1. 368

1977 1 717 (2 140)*

1978 1 888

* Cifra según los precios y el tipo de cambio actuales.

Fuente: Instituto Internacional de Investigaciones para la Paz, de Estocolmo
(8IPRI~or1.d A1~aments ana Disarmament, SIPRI Yenrbook. 1979, Taylor and Francis
Ltd •• 1979.

2/ Véase "Las actividades de las empresas transnaciona1es en los sectores
industrial, minero y milita';' en el Africa meridional" (Publicaci6n de las Naciones
Unidas, ~¡o. de venta S. 80. ILA. 3) •
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14. Se calcula que el presupuesto del Departamento de Defensa de Sudé.frica pHra
el ejercicio económico de 1980 asciende a 2.074 millones de rand, con autorización
para aumentar los Gastos en caso necesarío hasta 272 millones de rand. Las canti­
da~es presupuestadas para 1980 - sin contar los aumentos autorizados - representan
un incremento del 17% sobre el presupuesto del ejercicio económico de 1979 ]J.

15. En el pasado, el sector militar sudafricano ha dependido mucho de los
proveedores extranjeros de material y t.ecno'l.ogfu militares. Sin embar'go , una
de las principales características de la política sudafricana en materia de
inversiones estr~tégicas es la autosuficiencia en la producción de sistemas de
armamento. El Estado ha asumido un mayor control del desarrollo de a~mas por
cO~lducto de la Armaments Board, compuesta de nueve miembros, y de su sección de
producción, la Armaments Development and Production Corporation (ARMSCOR). Los
contratos nrivados representan más del. 80% de los fondos asignados a la adqui­
sición de armamentos en Sudáfrica y la ARMSCOR desarrolla y fabrica los productos
que le encarea la Armaments Board que, por razones económicas o estratéGicas,
no se pueden encomendar al sector privado ~/.

16. A raíz del escándalo internacional provo~ado por el uso ilícito de fondos
secretos del Ministerio de Información de Sudáfrica, se reveló que la ARMSCOR
disponía de un fondo secreto mucho mayor, en el que había dinero para sobornos
y comisiones. Administraba ese fondo el Ministro de Defensa, P.W. Botha, que
luego se convirti6 en Primer Ministro de Sudáfrica ¿j. La ARMSCOR está
tramitando la obtención de 90 millones de rand en tres empréstitos de 30 millones
de rand cada uno, dos de los cuales se gestionaron en 1979 Q/.

17. Es virtualmente imposible obtener información precisa sobre el pro~rama

de defensa de Sudáfrica. La indagación acerca del grado de participación
extranjera en el sector militar. se ha hecho aún más difícil por la reciente
adopción de leyes que restringen el suministro de información por las filiales
extranjeras establecidas en Sudáfrica. El Gobierno de Sudáfrica ejerce una
Jurisdicción de faeto sobre las operaciones de esas compaflías, algunas de las
cuales siguen produciendo equipo que tiene ap~icaci6n militar, mediante contrato
con el Gobierno. Disposiciones legislativas recientes de Sudáfrica obligan a
las filiales extranjeras a producir armamento y material afín en caso de crisis.

18. Tradicionalmente, Sudáfrica ha dependido de los pi-oveedones extra.njeros de
material y tecnología, y se calcula que sus importaciones para la defensa absorben
las dos terceras partes del presupuesto total de defensa 1/. Según cálculos

JI Rand Daily Mail (Johannesburgo), 27 de marzo de 1980.

IJ.! South African Bureau of National and International Communication, South
~fricn 1978: Official Yenrbook of the Republic of South Africa, Pretoria, 1978.

51 Sampson , Arrthony , Ilr.rhe Long Reach of the Arms Men'", 'rhe Observer
(Londres), 4 d~ febrero de 1979.

§j Rand Do3.ly Mail (JohannesburGo), 27 de julio de 1979.

71 HoagLand , Jim, "U.S. FÍl'mG Imprint on South Africa Deep'", Hashinr,ton
Post,-16 de enero de 1977, citado en IIU.S. Corporate Interests in Africa",
Comisión de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados Unidos, enero de 1978.
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baaadoe en l'i1'J:u~ J:'a.ed 1i t.adaa por el Departemerrto de Aduano. e Impuesto 0.1 Consumo
de SudiÍfrica. y por el Banco Suda1'l'icano c'e la Reserva., las importaciones de 1978
para defenaa. ascendieron a unos 345 millones de dólares, suma. nota.ble si se
tiene en cuenta el ",mbarGo internacional sobre la venta de armas y materia.les
afines al ré~imen racista Q/. Aunque la industria local ha. adoptado ~rQn parte
de la tecnología militar extranjera, algunas fuentes pretenden que Pretoria.
todavía depende muchísimo de los proveedores extranjeros en lo tocante a compo­
nentes clave y a tecnologías esenciales de diseBo 21. La participa.ción de la.s
compw1ías extranjeras en la producción militar abarca desde la producción local
por porte de las filiales, antes mencionada, hasta los contratos internacionales
para exportar equipo a Sudáfrica, la concesión de licencias de fabricación a.
entidades sudafricanas y la venta de equipo de la "zona cris", o sea de artículos
de doble utilización cuya exportación se aprueba como productos civiles pero
que pueden convertirse fácilmente para uso militar. La información que figura
en la sección si~uiente, relativa a contratos y licencias que han expirado,
reviste importancia porque pone de manifiesto hasta. qué punto los proveedores
extranjeros han contribuido al actual potencial militar de Sudáfrica.

19. Conviene sefialar también que aun cuando esta sección trata solamente de los
armamentos y materiales afines, el éxito de un programa militar depende igualmente
de que, entre otras cosas, se pueda disponer de acero, petróleo, productos
químicos y medios financieros. Las inversiones extranjeras en esos sectores
vitales se examinan en otraa partes del presente informe, pero no debe pasarse
por alto el carácter militar de esas inversiones. Como en este informe no se
puede documentar en su totalidad el grado de participación extranjera en el
desarrollo de la actual condición militar de Sudáfrica, los ejemplos siguieutes
sirven tan sólo para mostrar la naturaleza de la asistencia extranjera recibida
por el complejo militar sudaf icano.

20. La historia de la asistencia extranjera a la militarización de Sudáfrica se
remonta al establecimiento de la Fuerza Aérea Sudafricana en 1921, cuando el
Gobierno del Reino Unido hizo donación de 100 aviones de la primera guerra mundial
y del corresrondiente equipo de mantenimiento. La Atlas Aircraft Corporation
de Sudáfrica empezó a funcionar en 1964 con ayuda técnica de Francia~ y en 1969
el Gobierno sudafricano se hizo cargo de ella 10/. A finales de los años 1960
la industria aeronáutica sudafricana dejó de basarse en la importación y pasó a
la producción nacional mediante licencias, importando componentes para montarlos
en el país.

21. Los Esta.dos Unidos han sido un gran exportador de aviones a Sudáfrica desde
la imposición en 1963 del embargo "voluntario" de armas. Entre las ventas de
aviones supuestamente civiles figuran 16 aviones Locluleed L-100 de transporte,
siete Swearin~en Merlin IV de transporte mediano y por 10 menos 22 Cessna
Model-185 S~1aBons. Los dos primeros modelos fueron utilizados para las opera­
ciones militares sudafricanas en Angola, y el último ha merecido elocion por au
importante papel en la lucha contra la insurrección 11/. Los Estados Unidos 3il~uen

exportando piezas de repuesto para los L-100 (S/AC.20/15).

§j AfricD. Research Bul1etin, citado en 80uthern Africa (Nueva York), marzo
de 1979; Rand Dai1y Mai1 (Johannesburgo), 18 ue diciembre de 1978.

2! Af:dcan Confidentia1 (Londres). 20 de octubre de 191e.

10/ Véase la nota 2.

11/ Africa Confidential (Londres), 20 de octubre de 1978 ~ Gouthcrn 1\f'ri C8, 'J

NuevaYork, noviembre 1978. -
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22. Una cantidad importante de aviones disefiados en loe Estados Unidos no son
vendidos directamente a Sudáfrica sino que pasan por compaBías de terceros
que trabajan con licencia. Diez Lockheed ~L-60, un modelo producido en Italia
por Aermacchi y clasificado como avión civil en ese país, fueron exportados
en 1967 a SudiÍfrica, y en 1971 se autorizó ¡,¡n sWlli.nistro de piezas de repuetJto
(S/AC.20/l6). No se sabe a ciencia cierta si ahora está prohibida o no l~

ex~ortaci6n a Sudáfrica de ese avión. El C-4M Kudu, un derivado del AL-60,
lo fabrica en Sudáfrica desde 1975 la Atlas Aircraft~.

23. Aermacchi también exportó 40 monoplanos AM.3C a Sudáfrica en 1970 y en 1971.
A pesar de que el Gobierno italiano adujo que no se había concedido a. Sudáfrica
licencia alguna para la producci6n de ese avión, según otras fuentes la fi~a

Atlas fabrica el AM.3C Bosbok con licencia italiana en Sudáfrica y en 1975 BU
producci6n alcanz6 un máximo de 40 aviones por año !]V.

24. Por otra parte, Aermacchi había suscrito contratos con Atlas Aircraft para
la producción del avión Aermacchi MB 326 (Impala 1). A partir de 1972 no se
expidieron nuevas licencias para la exportación de componentes conexos, si bien
en fecha posterior Aermacchi fabric6 efectivamente cuatro fuselajes para el
modelo MB 326 (S/AC.20/16). La fir.ma Atlas había. desarrollado su propia versi6n
del MB 326 (Impala II), de los que ya se-han producido 90 en Sudáfrica. Si bien
el Gobierno italiano aduce que el Impala 11 deriva s610 en parte del prototlpo
italiano, el Gobierno sudafricano declaró que se trataba de una réplica exacta
del prototipo italiano (S/AC.20/SR.25). En 1964 Piaggio concedió a Atlas una
licencia para la fabricaci6n de los motores Rolls-Royce "Viper" británicos que
se utilizan en el Impe.la I y II. En la actualidad lOfJ motores se fabrican
enteramente en Sudáfrica (véase S/AC.20/l6).

25. Entre 1967 y 1971 se vendieron 21 aviones de transporte PiagBio p-166 a
Sudáfrica. Este avión, como el ~L-60 y el AM·3C, no se clasifica como avi6n
militar o de combate en Italia (S/AC.20/16). Análogamente, los motores diseí'1ados
en los Estados Unidos que sirven para impulsar aviones como el p-166 y el C4M
se venden con carácter de exportaciones civiles (S/AC.20/15). A falta de una
definición exacta de "armamentos y materiales afines", así como de medios eficaces
para vigilar el cumplimiento del embar60 internacional y obligatorio de armas
contra Sudáfrica, siguen realizándose embarques de armamentos y suministros
militares al régimen de apartheid.

26. otro ejemplo de transferencia de diseBos de aviones estadounidense a Sudáfrica
fue la. verrca, en 1973, de 56 Lockheed It'-lo4G Starfighters, procedentes de la
Luftwaffe alemana, a la Fuerza Aérea de Sudáfrica. Estos aviones habían sido
producidos bajo licencia en la República Federal de Alemania por el consorcio e.lem6n
occidental inteGr; '0 por las firmas Messerschmidt, Heinkel-Dornier y Fo(~k(:Wulf, y
su venta. const.ítuyo una violaci6n de la política oficial adoptada, tanto por los
E~tados Unidos como por la República Federal de Alemania, en relaci6n con el
embargo de armas 14/.

12/ Instituto Internacional de Investigaciones sobre la Paz, Yearbook on
Horld Armaments nnd Disal'mament .... 1979 , Tay10r and Francis, 1979.

13/ Ibíd. Véase también S/AC.20/16.

14/ Del' Sllie~el, Ilambungo (República Federal de Alema.nia), 11 Y 18 de
lliciembre de 1978; Arríen. Confidentiul, op. cit.
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21. Entre las otras ventoa de "aviones civiles" a Sudáfrica figura. la compra.
efectuada por Sudátrica en 1914 Ó 1915. de 25 he1ic6pteros Agusta Be11 205A
(Huey)!2I. Once de los helic6pteros 205A, que son la versión civil de los
helicópteros UH-1 utilizados para el transporte en Viet-Nam, aparecieron recien­
temente en Zimbabwe. El Departamento de Estado de los Estados Unidos anunció que
en un principio ee vendieron los helic6pteros a la Fuerza Aérea israelí y que
posteriormente se volvieron a vender. con la autorizaci6n de los Estados Unidos,
"a una empresa norteamericana que operaba en Singapur" 1§J. No obstante, lns
aparatos se enviaran a Zimbabwe pasando por Sudáfrica W . Según informes
Israel también ha suministrado equipo de visibilidad nocturna a un escuadrón
de helicópteros sudafricano (A/AC.115/L.455 ~).

28. La empresa francesa Marcel Dassault/BreBuet Aviation concertó con la ARMSCOR
un contrato para la entrega de 16 aviones de combate Mirage F-l antes de que
se concediese a la Atlas. en 1975. una licencia para la producción de otros
32 aviones de combate Mirage en 3U fábrica. Todos los componentes de los aviones
de combate de producción nacional. con excepción de los motores, se fabricaron en
Sudáfrica W ·
29. El ejército sudafricano adquiri6 obuses autopropulsados M-lO de 155 mm
disefiados en los EBtados Unidos, así como transportes blindados de tropas M-113,
por un valor de 27 millones de dólares, fabricados en Italia por OTO-Melara
con licencia de la FMC Corp•• el fabricante estadounidense 20/.

30. Ramta. empresa filial de la Ieraeli Aircraft Industries, de propiedad
estatal, concedi6 una licencia para la fabricación de seis lanchas patrulleras
Reshef' para ~'J.dáfrica. Las lanchas utilizan radares EL/M-220 .. fabricados
igualmente por la Israeli Aircraf't Industries - para la detección de blancos,
tanto de superficie como aéreos, y están equipadas con proyectiles Gabriel de
superficie-aire. Tres de las lanchas fueron construidas en Haifa y se entregaron
en 1978~ otras tres fueron producidas en Durban con licencia. Estas lanchas
pueden transportar un helic6ptero E1/.

31. Otro caso de cooperación israelí con las fuerzas de defensa sudafricanas ha
sido el de la modernizaci6n de 150 tanques sudafricanos modelo Centurión. Análoga­
mente, Francia ha participado en el desarrollo de vehículos con la producción
de carros blindados Panhard. Si bien la. producción anterior dependía en gran
medida de las importaciones extranjeras, el nuevo Panhard AML 245 Eland se ha.
fabricado íntegramente en Sudáfrica '!2J. Según ciertos informes. una eapreea
alemana occidental perteneciente al grupo Thyl'Jsen había estado construyendo tanques

lli Klare. Michael. "Bcubh Africa'e U.B. Weapons Connections", The Nation,
28 de julio-4 de agosto de lY79.

16/ Tbe New York Timc;.!b 6 de enero de 1979.

!11 Rand Daily Mail (Johannesburgo), 8 de enero de 1979.
181 Este documento del Comité Especial contra. el Apartheid se titula "Examen

de la evolución reciente de la intensificación de los preparativos militares de
Sudáfrica y de la colaboración en las esferas militar y nuct.ear";

19/ Véase la nota 2.

1

201

21/
sesiones,

Klare, ~e Nation, Qp, cit.; Atrioa Confidential, ap. cit.

Documentos Oficiales de la Asamblea General trigésimo tercer eríodo de
Suplemento No. 22A A/33 22/Add.l y 2), documento A/33!22/Add.2.
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para el ejercito sudafricano, y la empresa Daimler-Benz (República Federal de
Alemania) también había enviado vehículos militares UNIMOG al ejército 22/.

32. Algunas empresas alemanas occddenbal.ea y francesas han prestado a.poyo al
desarrollo de la producción de proyectiles en Sudáfrica. Entre las empresas
alemanas occidentales ~ue han prestado asistencia para el desarrollo y la
producción nacional de proyectiles sudafricanos figuran Bolkow AC, BM~l South Africa
(pty) Ltd., Diesel Electric Holding (Pty) Ltd. (filial de Robert Bosch GMEH) ,
Liebherr-Africa (pty) Ltd., Y Siemens Ltd. Empresas francesas. entre las que se
cuentan Ensins Matra y Thomson-CSF, diseñaron y fabricaron los proyectiles
tierra-aire Cactus. Los proyectiles Be adaptan a los aviones de transporte C-130
Hércules y Transall c-160 que se entregaron a Sudáfrica. El Gobierno sudafricano
financió aproximadamente un 85% del proyecto 19/.

33. El proceso de asimilación de la tecnología extranjera para la producción
nacional ha arrojado resultados particularmente positivos en el ámbito de las
armas portátiles. S'ldáfrica afirma ser virtualmente autónoma en la producción de
armas basadas en un di~efio extranjero adaptado. Una empresa belga obtuvo
licencia para la fabricación de la metralleta israelí Uzi y, a BU vez, cedió esa
licencia para la fabricación en Sudáfrica. Si bien ambas licencias han sido
rescindidas o han vencido. Sudáfrica sigue produciendo el arma 19/. El rifle R-l,
que es el arma básica del ejército sudafricano, es una réplica del FN 7.62
producido por la Fabrique Nationale Herstal de Bélgica. También continúa
fabricándose esta arma 12/.

34. No obstante, han seguido recibiéndose informes relativos a embarques ilícitos
de armas a Sudáfrica que desmienten las afir.maciones sudafricanas de autosuficiencia
en la producción de armamentos. En 1976, dos empresas estadounidenses, a saber.
la división Colt Firear.ms de la Colt Industries y la división Winchester Arms
de la. Olin Corporation. fueron acusadas de haber embarcado rifles, fusiles y
municiones a Sudáfrica por conducto de "empresasll de las Islas Canarias. Austria,
Grecia. la República Federal de Alemania y Mozambique, que en realidad no existen.
Olin-Winchester no rechazó la acusación de contrabando de 3.200 armas de fuego y
20 millones de cartuchos a Sudáfrica entre 1971 y 1975. En ambos casos las
empresas fabricantes de armas adujeron en su defensa que sus actividades se habían
basado en la laxitud y la aparente falta de interés manifestados por el
Departamento de Estado norteamericano en cuanto a la aplicación efectiva por
los Estados Unidos del embargo de armas contra 8udáfrica 23/.

35. En 1978 se revelaron otras violaciones en casos de embarques de armas al
régimen de apartheid. La 8pace Research Corporation (SRC), contratista del
Gobierno norteamericano en la esfera de la defensa que opera en ambos lados de la
frontera entre los Estados Unidos y el Canadá, remitió por lo menos 55.000 cartuchos
de 155 mm a Sudáfrica en cuatro grandes embarques efectuados en 1977 y 1978. Los
diversos embarques pasaron por el Canadá, los Estados Unidos, Anti~ua, Espafia
y MallOrca. Uno de los buques que transportaba los cartuchos era el Tuaelaland,

22/ "Black South Africa Explodes", Counter Information 8ervices (Londres),
1977.

23/ Klare, The Natio~, op. cit.
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de matrícula alemana occidental y propiedad de la South African Marine Corporation;
entre los otros buques se cuentan dos de la Armada de los Estados Unidos, así
como buques holandeses y doneses fletados con este fin. Se aduce que el
Departamento de Defensa de los Estadoe Unidos aprobó la venta de los cartuchos
a Israel y que la Spaae Research CorporatiQll (SRC) posteriormente desvió el
embarque a Sudáfrica. Informes recientes i..ndican que la SRe suministró a la
ARMSCOR los datos técnicos necesarios para la fabricación de sistema de artillería
de 155 mm, y que en 1977 por lo menos doce empleados de la snc supervisaron
en Sudáfrica los ensayos de esas piezas de artillería de gran calibre y largo
alcance. Los cartuchos de 155 mm pueden armarse, fácilmente con ojivas
nucleares W.
36. Se aduce que el First Pennsylvania Bank de Filadelfia, el banco más antiguo
de los Estados Unidos, ofreció a la SRC la financiación necesaria para la venta
de cartuchos de obús y la tecnología conexa a Sudáfrica. La Société Générale
de Banque (Bélgica) expidi6 una carta de crédito por valor de 3,7 millones de
dólares - es decir un importe equivalente al precio que la SRC había pagado
por la fabricaci6n de los cartuchos - a una filial de la SRC de existencia puramente
nominal, y esta carta de crédito fue avalada por el Canadian Imperial Bank of
Commerce y por el First Pennsylvania Bank. Hace muY poco tiempo se reveló
que Sudáfrica es propietaria del 20% de la snc, como resultado de una reunión
celebrada en Londres en 1977. J.S. Coetzee, gerente de ventas de la ARMSCOR,
representó intereses sudafricanos en la reunión y facilitó los 10 millones de
dólares de la inversión. Anteriormente la SRe había sido una de las principales
empresas contratadas por el Departamento de Defensa de los Estados Unidos, y en
momentos en que era objeto de investigaciones de un gran jurado federal de
los Estados Unidos y de la Real Policía Montada del Canadá tenía contratos
suscritos con los Gobiernos del Oanadá y Ta.ilandia '§./ . '

37. Tras una investigaci6n de 16 meses del Gran Jura.do Federal, en marzo de
1980 la SRC (conocida ahora como Sabre Industries) y sus dos principales
dirigentes fueroll declarados culpables de exportar ilegalmente armas a Sudáfrica.
La declaración de la defensa libra a los acusados de toda acusaci6n futura,
aun~ue el caso sigue bajo investigación g2/. Sobre la presunta participación
del Gobierno de los Estados Unidos no se llevó a cabo ninguna investigación
en el Congreso, los Departamentos de Estado, Defensa, Comercio y Tesoro o en
el Organismo Central de Inteligencia gr¡.

t!:±I Klare, The Nation, 0E. cit.; Abley, Mark, "Adventures in the Arma Trade:
A Canadí.an Saga", Canadian Formn, abril de 1979; Hemingway, Swu and Malone,
Wi11iam Scott, Burlington Free Presa, 7 diciembre de 1978, 13 de julio de 1979,
12 de septiembre de 1979, 28 de octubre de 1979, 4 de noviembre de 1979 y
14 de marzo de 1980.

~ Hemingway y Malone, B\~lington Free Press, op. cit.

26/ Ibid.

g]j Ibid., Y declaración de los Sres. Srum Hemingway y William Scott Malone
ante el Comité Especial contra el Anartheid. 17 de febrero de 1980.
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38. En la investisaci6n de la Real Policía Montada del Canadá, que termin6
en abril de 1979, se recamend6 que el Ministerio de Justicia canadienoe forwulara
una acuaaci6n contra la. SRC. Dicho Ministerio l1ev6 a cabo una investigaci6n
pl'eliminar in c81llen W. Se inform6 que la investigaci6n había terminado t

que la SRe se había declarado culpable de todos loa cargos y que se la había
impuesto una multa.

39. Ahora SuMfrica afirma que fabrica una pieza de artillería de 155 mm
desarrollada en el país, cuyas características y capacidad se parecen mucho
a las del sistema de la SRC E2/. En fecha más reciente Sudát'rica dio a
conocer un sistema de cohetería cuya exportaci.6n se ha aprobado 1Q./. Entre lBS
nuevas aportaciones al arsenal militar de Sudáfrica figuran un nuevo rifle de
infantería, una copia del rifle de asa!to israelí Galil y una lancha. patrullera
de proyectiles dirigidos que cuenta con varioE aistemas nuevos de proyectiles ~.
Sudáfrica no solamente importa y asimila tecnología militar extranjera para. hacer
frente a sus crecientes necesidades militares, sino que entre los exportadores
mundiales de armamentos ocupa ahora el undécimo lugar 'JgJ.

40. Estas y otras revelaciones suscitan graves cuestiones en cuanto a la buena
disposici6n y la capacidad de varios Estados Miembros para aplicar el embargo
obligatorio de armas de las Naciones Unidas. Además de la evidente extrema
ilegalidad de los envíos de armas antes mencionados, se sigue transfiriendo
equipo militar como exportaciones civiles o de la "zona gris". Un ejemplo de
este tipo de violación es la aprobación dada por el Departamento de Estado
de los Estados Unidos en diciembre de 1977 ·(menos de seis semanas después de
la imposici6n del embargo), a la venta de seis aviones de reconocimiento CeBana
a personal sudafricano "no militar", y la posterior autorización de venta de
otros 70 a 80 aviones ligeros. La pretendida f'unción "civil" de los aviones
queda. desvirtuada por la ley sudaf'ricana de defensa que estipula que ea case
de emergencia el Estado puede incautarse de cualquier bien de propiedad
privada J:l/ .

41. Análogamente, en junio de 1977 una empresa de la República. Federal de
Alemania suministró a Sudáfrica potentes motores marinoa para patrulleras
costeras. Dado que 106 motores no eran específicamente de carácter militar,
no requerían p~rmiso de exportación~.

?!Y Véase "Spu~u Research Corporation", Centre International de Solidarité
Ouvriere (MontreaJ.), marzo de 1980; y A/AC.1l5/L.524.

~ Sunday Times (Johannesburgo), 29 de abril de 1919.

301 Rand Daily Mail (Johannesburgo), 2 de mayo de 1980.

311 Washington Star (Washington), 2 de mayo de 1980.

32/ S1PRI Yearbook, op. ~it.

33/ Southern Africa (New York), noviembre de 1978.

~ Rand Dai1Y Mui1 (Johannesburgo), 15 de diciembre de 1977.
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42. Otro tipo de inversión núlitar exterior de facto es la de la Imperial Chemical
Industries (lCl) de Suu&frica, filial de la empresa British Imperial Cheroieal
IñdUStrIeS, que posee el 40% de la firma African Explosivcs end ~lemicals
Industries Ltd. (ABCI). Esta última explota las dos principales fábricas comer­
ciales de explosivos del Inundo y dirige en nombre del Gobierno dos fábricas de
municiones del Transvaal, además de haber construido en 1971 en El Cabo una
tercera para el récimen. En 197G la lCI proporcionó a la AECI 40 millones de
rand para su inversión en proyectos de infraestructura. Durante los alzamientos
de Soweto de 1976 se utilizaron Coases lacrimógenos fabricados por la AECl, empresa
que produce tanillién r,ases neurotóxicos y productos químicos que se utilizan como
defoliantes 35/. La AECr firmó recientezr.ente un contrato con Union Carbide
(Estados Unidos) sobre la utilizacibn de nueva tecnología de poíietileno de baja
densi dad lP-/ •
43. En un informe de 1979 presentado al Consejo de Seguridad sobre la invasión
sudafl:'icana del campaJUento de refugiados namibianos de Kassinga, en 1918, se docu­
menta el empleo de eas paralizante de fabricación sudafricana en dicha incursión
(8/13413). En los prestamos proporcionados a la AECI han participado bancos del
Reino Unido, el Canadá~ la República Federal de Alemania y los Estados Unidos 37/.

44. En este contexto es importantísimo tomar nota del papel estratégico desem­
peñado por la industria ~lectrónica y de computadoras en la aplicación de la
política represiva de apartheid y en el desarrollo del sofisticado sector de la
defensa y los armamentos de Sudáfrica. La industria electrónica y de computa­
doras es el sector de más rápida expansión de la economía sudafricana~ que
crece a un ritmo estimado del 20 al 40% anual y tiene un movimiento de más de
2.000 millones de dólares por ventas y servicios anuales. El equipo de la
industria se utiliza entre otras cosas en el desarrollo y la fabricaci6n de
armamentos y en los sectores de comunicaciones, vigilancia, inteligencia, nave­
gación, sistemas de control e incluso como armamento. Mas que en cualquier otro
sector, las en~re6as extranjeras dominwl la industria sudafricana electrónica y
de computadoras, y efectúan la gran m~oría de las operaciones de importación.
venta e instalacion y mantenimiento de equipo de alta tecnología 38/.

45. El Gobierno y las empresas paraestatales de Sudáfrica constituyen el principal
mercado para las computadoras del país, y empresas extranjeras han proporcionado
computadoras, entre otros, a las fuerzas de defensa sudafricanas, la Atomic Energy
Board, la Urwlium Enrichment Co~oration, la ARMSCOR y el Council tor Scientific
and Industrial Research, así como a la Iron end Steel Corporation (lSCOR), la
Electricity Supply Commission (ESCOM), los Ferrocarriles Sudafricanos y la South
Arrican Oil, Coal and Gas Corporation Ltd. (SASOL). Las siete empresas extranjeras
que controlan esencialmente la industria de computadoras de Sudáfrica son:

]2j "Rlack South Africa Explades", on. cit.

361 Sunday Times, Business Times (Johannesbur~o), 23 de septiembre de 1919.

3"( / Cornorut.e Data Exchange , "Banl\. Loans to South Africa, 1972-1918",
Centro de las Naciones Unidas contra el Apartheid t 5/79, mayo de 1979.

38/ Salvo que se indique lo contrario s toda la información de la sección
sir;uiente se ha extraído de Liff, David M., The Coro uter and Electronics Indust
in South Africa (lnvestor Responsibili ty Research Centcr HashlnGton D. c., marzo
de 1979.
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International Business Ma~hines (IBM), ~~~s Corporati~~ Mationa] Caeh
Register (NCro, Sperry Rand Corporation, Con1r..~Data Corporatio.!!. (todas el.Las
de los Estados Unidos), rnternational Com~~. (Reino Unido) y~~
(República F'edernl de Alemania). Aunque en 1915 Honeywell (Estados Uní dos ) dio
por finalizadas sus ventas de computadoras a SudÜfrica, recientemente se le dio un
contrato por 13,8 millones de dólares para 6~~inistrar equipo de control tie procesos
a la empresa. SASOL, proyecto oudafricano de obtención de petl'óleo a I'artir del
carbón.

46. La eficacia de las restricciones impuestas VOl' el Gobierno de los Estados
Unidos en 1916 y 1918 a la venta de computadoras y de tecnología de computación
a las fuerzas militares y de policía suda.fricanas se ve gravemente limitada por
diversos factores. Las empresas extranjeras no tienen control sobre el procedi­
miento de participacH5n de los organismos gUD(;ll'namentales en el uso de las compu-.
tadoras, de modo que las instituciones mili+'ares tienen fácil acceso a las compu­
tadoras obtenidas por institucionl::s lino milltares". La South African Business
Protection Act de 1918 y la Natione.l StlJ?plies Procurement Act de 1970 excluyen
toda reglamentación o disposi~ión exterior sobre el empleo final de los productos,
incluidas las computadoras, sn Sudáfrica. Además, las empresas norteamericanas
pueden eludir fácilmente las leyes de los Estados Unidos vendiendo bienes a
Sudáfrica por conducto de sus filiales ext.ranjeras , otro medio de eludir :i.as
leyes restrictivas es el utilizado en 1978 en el caso de los subsistemas de compu­
tadoras proporcionados por la Control Data Cer or.ation de los Estados Unidos a 1&
International Com uters Ltd. 'rCL del Reino Unido para su empleo en las computa­
doras reL 29 O vendidos a la policía sudafricana 39/. Aunque la reL - que ha
invertido 250 millones de rand en Sudafricu - ha-Subrayado su intención de perma­
necer en Sudáfrica 40/, ha recibido protestas de sindicalistas y de empleados de
lu rCL que se oponenfirmemente al suministro de ccrr.putadoras para los fines del
apartheid. En julio de 1911 también ~~eron Gmninistrados dos sistemas de la IeL
a la Atlas Aircraft Corpol'ation. El Gobierno británico que tiene una participación
del 24,4% en la rCL, no se ha pronunciado oficialmente sobre la cuestión.

47. Sudafrica depende asimismo de recursos exteriores para satisfacer sus necesi­
dades en electrónica; se estima que un 80% del mercado electrónico del país, por
valor de 1.000 millones de rand , consiste en :.l.mportaciones 41/. El equipo elec­
trónico militar especializado que utilizan los militares incluye sistemas de
proyectiles y de vecbores balísticos, equipo de radar. sistemas especializados
de comunicaciones, instrumentos para aviones y sensores electrónicos para el
control de las fronteras. Los principales abastecedores de equipo y piezas de
repuesto electr6nicos a los militares audat'rdcanos son Fuchs Electronics, filial
de Barlow Rand, y Hacal Electronics. Racal Electronics, del Reino Unido, vendió
su filial sudafricana en junio de 1978 a Grinaker Holdin~ de Sudáfrica. Gtras
empresas importantes en la esfera de la electrónica son: General Electric, Plessey
y Marconi Electronics del Reino Unido, ~~me~ y AEG-Telefunken, de la República
Federal de Alemania; Compagnie gGnerale d'electricite y Thompson~CSE de Francia;
Phi1ips, de los Países Bajos; Tadiran, de Israel; Sonv de Japón. El tipo de equipo
varía considerablemente y su utilización no se limita a Sudáfrica propiamente dicha,
Por ejemplo, los luchadores por la libertad del Frente Patriótico se apoderaron de

39/ Klare, The Nation, op. cit, Southern Afri9a. julio/agosto, op. cit.

40/ ~ (Johannesburgo), 23 de diciembre de 1978.

41/ Véase S/AC.20/GR.17.
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equipo militar en Zimbfll.'b"lITe, incluidos cuatro ~quipos militares de radio fabrica.dos
por el arupo Phil~B. (S/AC.20/SR.17). Uarconi Electronics construyó un aparato de
dispersión tro~oa~rica para un sistema-dcr-cOJmüñicaciones militares controlado ~or
computadora pars. su uso en el De¡:artW4ento Sudafricano de Defensa en Uamibia 42/.

, -
48. r~ recie.¡temente se dasoubri6 que la empresa Plessey (Reino Unido) sumdnistra
equipo de radJU" a las fuerzas de defensa sudafricana.s para su sistema de control
aéreo civil y militar. Miembros de esas :fuerzas han sido adiestrados en Gran Bretafia
en el sistema de computaci6n PnP 11/34 de la Diaital Equipment COrporation (Estados
Unidos). que se va a incorporar a la 'red de vieilancia. El sistema se instalara.
probablemente en Pro,1ect Nassau, en el Transve.al, uno de 108 servicios cla.ve de
la defensa sudafricana. y extendería la red sudafricana de vigilancia a~rea mas
all' de las fronteras del pEÚS !!1!.

W "Black South Africa Explodes", op. cit.

~ Anti-Apartheid r!ews (Londres), septiembre de 19'(9; y rrhe Guardi~

(Londres), l~ de ar,osto de 1979.
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c. Aplicación de las resoluciones de las Naciones Unidas referentes
~ relaciones nucleares con Sudárrica --

49. La cuestión de la adquisición de poderío nuclear por Sudáfrica fue seflalada
a la atención m'mdial en agosto de 1977, cuando satélites soviéticos detectaron
los preparativos que se efectuaban en Sudáfrica para un ensayo nuclear en el
desierto de Kalahari. Aunque el régimen de Sudáfrica insistió en que sólo estaba
interesado en utilizar la tecnolocía nuclear con fines pacíficos, hubo acuerdo
eeneral en el sentido de que las estructuras que se habían descubierto sólo
podían ser preparativos para poner a prueba explosivos nucleares que ya se encon­
traban en poder de Sudáfrica~ o que ésta obtendl'Ía próximamente. La observaci6n
continua mediante satélite indicó que no se había desmantelado el emplazamiento
en el desierto de Kalahari.

50. Bn la resolución 418 (1977) del Consejo de Seguridad, medi~~te la cual se
Impuso un embargo de armas obligatorio contra Sudáfrica, se tuvo en cuenta la
amenaza nuclear que planteaba el régimen a la paz mundial, ya que en el párl'afo 4
se pedía "que todos los Estados se abstengan de toda cooperación con Sudáfrica
en la fabricación y desarrollo de armas nucleares".

51. En otras resoluciones aprobadas posteriormente por la Asamblea General,
entre ellas les resoluciones 32/105 F, de 14 de diciembre de 1977, 33/183 G,
de 24 de enero de 1979, y 34/93 E, de 12 de diciembre de 1979, se pidió a todos
los Estados que suspendieran inmediatamente toda colaboración con Sudáfrica en
la esfera nuclear, y que pusieran fin a todas las transferencias de equipo
nuclear, material fisionable, tecnología y personal para fines nucleares. Esta
prohibición debía aplicarse igualmente a las empresas, instituciones y otros
órganos y particulares dentro de la jurisdicción de los Estados.

52. La cuestión del poderío nuclear de Sudáfrica siguió siendo un motivo de
grave preocupación para la comunidad internacional. En los informes del Seminario
de las Naciones Unidas sobre Colaboración con Sudáfrica en Materia Nuclear, que
se celebró en Londres el 24 y 25 de febrero de 1979 44/, y en el Seminario
Internacional sobre el papel de las empresas transnacionales en Sudáfrica
(A/34/655, anexo), también celebrado en Londres del 2 al 4 de noviembre de 1979,
se destacó la necesidad de aplicar medidas coordinadas en el plano internacional
para poner fin a toda colaboración con Sudáfrica en materia nuclear.

53. La detección en septiembre de 1977, por un satélite de los Estados Unidos,
de lo que parecía ser una explosión nuclear de baja potencia en las proximidades
de Sudáfrica; es la prueba más reciente y alarmante que se tiene de la adquisi­
ción por sudáfrica de la capacidad de producir armas nucleares. Los indicios
existentes sueieren firmemente que Sudáfrica ha logrado fabricar un explosivo
nuclear.

~/ Documentos .Oficiales del Conse,1o de Seguridad, trigésimo cuarto afio,
~)ur>leI:lento de enero, febrero y marzo de 1979 ~ documento 8/13157.
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54. Este logro del régimen racista tiene con~iderables consecuencias respecto
de las Naciones Unidas ~ varios de cuyos Estados Miembros son responsables en
gran medida de haber ayudado a Sudáfrica a dpsarrollar su capacidad nuclear.
En el trigésimo cuarto período de sesiones~ la Asamblea General aprobó la
resolución 34/93 E~ relativa a la colaboración nuclear con Sudáfrica, en la
cual pedía al Consejo de Se~lridad que considerara medidas obligatorias enca­
minadas a impedir que Sudáfrica detonara, desarrollara o adquiriera armas nucleares~

medidas que se aplicarían en virtud del capítulo VII de la Carta de las Naciones
Unidas. También reiteraba su llamamienéo a todos los Estados para que pusieran
fin a toda colaboración con Sudáfrica en la esfera nuclear, incluso la compra
de uranio o de uranio enriquecido procedente de Sudáfrica.

55. La importancia que tiene para Sudáfrica la participación extranjera en
el desarrollo de tecnología nuclear es reconocida por los propios sudafricanos.
En 1976 el Dr. A.J. Roux~ Presidente de la Junta Sudafricana de Energía Atómica
y Presidente de la Uranium Enl'ichment Corporation, declaró:

"Podemos atribuir de que gozamos en la actiua.Lídad en gran medida nuestro
actual gra.do de adelanto a la capacitación y asistencia suministradas con tan
buena voluntad por los Estados Unidos de América durante los primeros afias de
nuestro programa nuclear, cuando varias de las Potencias nucleares del mundo
occidental cooperaron, para iniciar a nuestros científicos e ingenieros en
la ciencia nuclear."

La energía nuclear aporta capacidad estratégica, tanto en el sector civil como
en el militar~ ofrece una fuente opcional de energía en reemplazo de la vulnerable
industria petrolera de Sudáfrica y también se utiliza ~ara desarrollar armas
nucleares.

56. La participación internacional en el desarrollo de la capacidad nuclear de
8udáfrica comenzó en 1945, cuando los Estados Unidos y Gran Bretaña, por intermedio
de la Combined Development Agency, comenzaron a colabcrar con la Junta Sudafricana
de Energía Atómica para la explotación y producción de los recursos de uranio de
8udáfrica. Este país, cuyas reservas y producción de uranio ocupan por su
magnitud el tercer lugar en el mundo después de las de los Estados Unidos y el
Canadá, dispone de una gran cantidad de materia prima para la producción nuclear.
El primer acuerdo conjunto suscrito en 1950 por la Combined Development Agency y la
Junta Sudafricana de Energía Atómica, que inicialmente comprendía cuatro minas,
se amplió rápidamente hast« abarcar 27 minas y 17 plantas de extracción de óxido
de uranio, así como nueve plantas de ácido sulfúrico necesarias para el proceso
de extracción de] uraní o. A cambio de los derechos únicos de compra del uranio
sudafricano, el Gobierno de Sudáfrica recibió financiación del Reino Unido y de
los Estados Unidos, incluso una suma calcluada en 66 millones de rand~ para sufragar
los Gastos de capital iniciales de las plantas de producción de óxido de uranio,
así como la asistencia científica y tecnolósica indispensable para el desarrollo
y perfeccionúmiento de la capacidad de extracción y elaboración de Sudáfrica. La
producvi ón de uranio de Sudáfrica pasó de cero en 1950 a G.400 toneladas de
óxido Je uranio en 1959 45/.

~2J Ibid.
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51. El. Gobierno de los Estados Uní don puso fin a sus imro-rta.ciones de óxido de
uraní o sudafricano en 1971, aunque a1r,unos empreaas de los Estaclos Unidos si{Juiex'on
efectuando tales importaciones. De las 2.800 toneladas de uranio importadas por
106 Estados Unidos en 1978 el 20% era de orir,en sudafricano. Casi la mitad del
consumo anual de uranio del Gobierno británico depende de Sudáfricn y Namibia, y
Sudáfrica exporta uranio a Francia, la República Federal de Alemania, el Japón y
Suiza. Pr6ximamente BélSica. y los Países Bajos también recibirán uranio
sudafricano W.
58. Gran Bretaña mantiene vitales intereses en la producción de uranlO de
Sudáfrica y Namibia, como lo indica, entre otras cosas, el hecho de que la
Compañía Rio Tinto Zinc _Corporation, con sede en Londres controle el 25% de l~....
acc í.cnes del proyecto Ros s íng en .lamí,b ia , nossinr;, la compañ Ia minera Hás ímpor t.ant e
de Namí.bfa , comenzó a producir en 197(¡ y actualmente su pLena cnpac ídad ele producción
es de 5.000 tonelauas de uranio de baja ley ~.

59. Otras entidades extrGnjer~s que poseen intereses en la com~añía Rossing son
Río Argo, una filial canadiense de Rio 'finto Zinc, y Ninatome, de Francia.
Urangesselschaft, un consorcio ele la República Federal de Alemania., dejó de ser
accionista de Rossing en 1912 48/.

60. El contrato más importante de la compañla Rossing es el suscrito con la
British Nuclear Fuels Limited) una empresa paraestatal vinculada a la
United Kingdom Atomic Energy Agency (Organismo de ~1ergía Atómica del Reino Unido)
para el suministro de 7.500 toneladas de uranio entre 1971 y 1982 (S/13157).
Aunque la Rio Tinto Zinc niega todo control efectivo sudafricano de la junta de
RosG~ng, reconoce que la mina está sujeta al Enrichment Act de Sudáfrica de 1974,
en virtud del cu~ü el Gobierno sudafricano puede adquirir la cantid~d de uranio
que desee para los fines oue estime convenientes 49/. Naturalmente, toda extracción,
producción o comp~a del uranio de Rossing constit~e, una contravp.~ción del Decreto
No. 1 de 1914 del Consejo de las Naciones Unidas para NaDlibia para la Protección
de los Recursos Naturales de Namibia. La producción Eudufricuna de uranio se ha
duplicado desde 1914 y l~ South African Chamber of Mines calcula que la producción
aumentará en un 50% a principios del decenio de 198~1 precio del uranio
aument6 verti~inosrunente, de 1,10 d61ares la libra en 1974 a 43 dólares la libra
en 1913. Hasta hace poco tiempc el aumento de la producción respondía en parte
a los problemas de la oferta en el Canadá y Australia, y Sudáfrica abastece ahora
a muchos de los clientes de esos países 50/. En 1977 Francia suscribi6 un co~trato

con Sudáfrica para que ésta le suministrñ$c 900 toneladas de óxido de uranio durante
un período de 10 años , Una compañ í a beLga también firmó r-ec í ent.cmeubc un contrato
a larGO plazo con c;arantías aprobadas por el Gobierno, para la adquisición de
uranio sudafricano 51/.

South Africn I s Huelen!" Capabili ty Horlrl, CflTlll:lli¡:lljl, "D.iVr.t
Collaboration .7ith South Africa, febrero de 1980.

Afriea Brine; Back For-e í gn Capital?", Euromoney, Junio de' 1~T9.

op. cit.

46/ Dan Smi th,
Military and Nuclear

47/ "Can South

48/ Dan Smith ,

49/ Zden ek Cervenka y Barbara Rogo r s , The Nuclear
bet'.¡een ~'{es': Gerrgg.nv nnd South Arri en. , j'Je" York: 'i'íruea

Axis :
IJooLs,

Gecret Collaboration

50/ D.:uromon~;y:, 21?-:.. cit.

51/ Dan Gloith, ori. c i t , véase también la nota 44.
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61. En algunas zonas de Namibia y en la región septentrional de El Cabo se están
llevando a cabo exploraciones intensivas en busca de nuevas reservas de uranio.
Las empreDas AnRlo kmerican Corporation, Esso y Union Carbide están explorando
el desierto de Karoo. AnGlo American es ra-compaffía wKs in~ortante que realiza
exploraciones en El Cabo septentrional, as! como en los yacimientos secundarios
de las cercanías de la mina Rossing ~/. Otras compafiías extranjeras que han
participado y participan aún en las actividades de prospección y exploración en
Namibia y Sudáfrica son, entre otras, Union Carbide, Utah Mini~~, Newmont Minins
Q?rporation, Yhited States Steel (delos Estados Unidos); CompaBnie Franqaise
des P~trole~, ~Ujtaine, Minatome (de Francia); y Falconbridoe Nickel Mines
{del CanadIJ .21 •

62. El 8 de julio de 1957 los Estados Unidos suscribieron un acuerdo con Sudafrica
en virtud del programa de Eí senhoven titulado "Ato,'')s para la Paz". El acuerdo
comprendía amplia cooperación entre los des países en materia de desarrollo nuclear
hasta el af'lo 2007 y preveía la construcción en Pe1indaba del primer reactor
nuclear sudafricano, denominado Safari l. Allis Chalmers, una empresa de los
Estados Unidos, suministré el reactor de ~gua ordinaria que utiliza uranio illUY
enriquecido. Los trabajos en el reactor de investigación comenzaron en 1961 y
terminaron en 1965, y en ellos participaron las siguientes organizaciones de
investigacign de los Estados Unidos: Laboratorio Nacional Argonne, los Laboratorios
Nacionales de Brookhaven y Oakridge, la Universidad de Rochester, la Universidad
de Illinois, lB Universidad de Nueva York, el Instituto ~ecno16gico de Massachusetts
y el Centro de Investigaciones de Reno (S/13157) 54/. Tambi~n suministraron
equipo y participaron en la construcción del reactor y las instalaciones y
servicios conexos las compañías de Alemania Occidental Krupp Friedrich y Brow~,

Bover! ami Compa.tní e , y los fabricantes franceses Miembros de la Association
Frangaise del 'fn-düstrie Nuc1~aire d 'Equipement (AFINE) 22J. El reactor de 20 mega­
vatios utiliza uranio altamente enriquecido apto para utilizaciones bélicas
y proporciona un medio de capacitaci5n esencial para científicos y técnicos
sudafricanos. Las compañías estadounidenses que han sumdnistrado los sistemas
de computadoras indispensables a la Junta Sudafricana de Energía Atómica y a la
Uranium Enrichment Corporation son, entre otras, IBH, Control Data, Hew1ett-Packard,
Computar Sciences y Foxboro 12;.
63. De 1961 a 1976, Safari I recibió de los Estados Unidos de Am~rica 228 libras
d~ uranio enriquecido y, hasta hace poco, los residuos de combustible habían
sido reprocesados en e~e país y en el Reino Unido (8/13151) 57/. En 1976, los

52/ Euromoney, ºp. cit.

53/ Nuclear Axis; y Euromoney, 0E. cit.

54/ V~ase la nota 44.
55/ "Imper-Lal.í s t t.'lilitary Collaboration with South Africa", Horld Peace

CouncIT (Helsinki). 1973. V~ase también la nota 2. .~.

56/ David ti rr , The Comnuter and Electronic s Indu~try in South "frica,
Investor Responsibilit~~e~r~-~~r:Washington, D.C., marzo de 1979.

57/ V€ase la nota 41.1"



Estados Unidos suspendieron la venta a Sudúfrica de uranio muy enriquecido a la
espera del resultado de las negociaciones relativas a la firma por Sudafrica del
Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares. Adem~s, se ha informado
áe que los Estados Unidos han proporcionado a Saf6ri 1 cantidades considerables
de agua pesada. y de uranio poco enriquecido y cantidades mas pequei'la.s de plutonio,
torio, cobalto 60 y otros materiales básicos para la investigación y las aplica­
ciones industriales (A/AC.115/L.493).

64. En 1977, dos afias después de que Safari 1 comenzara sus ope~aciones, se
instaló un segundo reactor de investigación en la misma localidad. Pelindaba
Zero o Safari 11, fue construido por la Junta sudafricana de energía atómica
utilizando para ello los conocimientos expertos obtenidos de la construcci6n del
primer reactor. Safari Ir usa solamente material poco enriquecido y, a dife­
rencia de Safari 1, cuyas operaciones están sometidas al sistema de salvaeuardias
del Organismo Internacional de Energía Atómica \OIEA) y de los Estados Unidos,
el segundo reactor está bajo la exclusiva supervision de las autoridades afri~anas.

Los elementos combustibles para ambos reactores han sido fabricados en los
Estados Unidos y en el Reino Unido por Babcock and Hilcox, United states Nuclea.r Ine.,
y el Organismo de Energía At~mica del Reino Unido.

65. Quiz~ las disrosiciones del acuerdo de 1957 entre Estados Unidos y Sud~frica
que tuvieron consecuencias m's trascendentales para el desarrollo de la capacidad
nuclear propia de Sudafrica sean las que permiten el libre intercambio de infor­
maci~n profesional y asistencia t~cnica entre ambos países. Hacia 1977, más
de 155 tecnólogos y científicos nucleares de los Estados Unidos habían visitado
Sud~frica y 90 sudafricanos habían trabajado o recibido formaci5n en las iustala­
ciones de los Estados Unidos. La continuación de este tipo de intercambio condujo
a una protesta de los empleados negros del Laboratorio Nacional Argonne en los
Estados Unidos en ncviembre de 1979, contra la participación de dos ingenie~os

sudafricanos blancos en el programa de transferencia de tecnología nuclear del
Organismos Internacional de Energía At6mica (A/AC.115/SR.I4-44). La operación de
la planta de Pelindaba era un elemento esencial para la capacitaci6n de los cient!­
ficos nucleares sudafricanos que desarrollaron el proceso de enriquecimiento que
ahora abre el camino a la producción de armas nucleares (A/AC.115/L.493). La
rapidez con que se constituyó un equipo altamente especializado de científicos,
t~cnicos e ingenieros sudafricanos se puede atribuir directamente a la asistencia
técnica y educa~ional dada en Sudafrica y en el extranjero por países como los
Estados Unidos, el Reino Unido, Francia y la Rep~blica Federal de Alemania ~.

66. La Electricity Supp1y Commission (ESCOM), de pr0piedad del Estado, est~ cons­
truyendo una estaci5n nuclear de energía e1~ctrica de 2.000 megavatios que se
prevé quedar' terminada. entre 1982 :;' 1984. 8ituado en Koeberg cerca de Ciudad
de El Cabo, el proyecto consiste en dos reactores de aBua a presión de 1.000 mega­
vatios cada uno, Koeberg A y B. Los reactores, al trabajar a plena capacidad,
podrán generar 922 meGavatios de energía eléctrica. El residuo de combustible
de la central generadora de electricidad es una fuente esencial de plutonios el
prin~ipal elemento de las armas nucleares. Los reactores de Koebe~g podrían
producir 400 ki1or,ramos de plutonio por año, los que, una vez procesados, tendrían
capacidad para armar cada semana una bomba del tipo que se utilizó contra Nazasaki.
Los Estados Unidos se han comprometido contractualmente a suministrar uranio
enriquecido para esas instalaciones a partir de 1981 (8/13157) 59/.

58/ Dan Smith, ~~ ~!

59/ véase la nota 44.
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67. La competencia internacional por el proyecto de mil millonao da d~larco
incluyó licitaciones de cuatro consorcios: General Electric Com any (B3tados
Unidos), Brmm, Bovad and Comp~ni~ (Hepúbli ca Federal de J\lümnnia y un {)rupo
de tree compañfna de los Países Dujos encabezado 1101' la Hi,1n-Scheldc-Verolm~;

.!f!E-ftwerk. y Murray und Roberts (SudiÍfrica); un conoorcio francés intesrado por
Frnmatome., J\lsthom y Spie Bati¡;nole. La empl'('ua llí t.aub.i uhi, con base en ~1 .Iapón ,
Be rútiró de la. licitación en 1975 §2j.

68. Varios factores, entre ellos protestas del priblico, la amenaza de obstaculizar
la entrega de las instalaciones y la falta de r,arantíuo crediticias, eliminaron a
los consorcios de los Parses Bajos, Alemania Occidental y los ~tados Unidos.
Sin embar~o, el grupo francés lleno la mayoría de los requisitos del Gobierno
sudafricano y, en consecuencia, obtuvo el contrato de Koeberg. Los reactores,
fabricados bajo licencia de la ~7estin~house Electric r!E0ration, saran entre~ados

por Framatome, que eotá asociada con el grupo Creusot-Loire. J\lsthom esta
construyendo las turbinas generadoras y Opie Bn.t:igno"ip. tiene lil""'Tésponsabilidad
de construir las plantas generadoras de electricidad y las oficinas administra­
tivas. Sodern, una subsidiaria francesa del ~rupo Philips (Países Bajos), pro­
porcion(l.r~ los componentes electré5nicos del rea.ctor gemelo, y un consorcio de
bancos franceses encabezado por el Credit Lyonnais, de propiedad estatal, y
Banque de l'Indochine proporcionan el financiamiento. Los Estadlls Unidos sumi­
nistrariÍn hasta 1992 el 3% del uranio enriquecido utilizado por los reactores,
y Eurofuel, una empresa franco-belga, convertirá el uranio en varillas df'
combustible 61/. El Gobierno de Francia, conforme a lo que se practica en otras
licitaciones:-insistió en las salvaGuardias del OrEA y conoiGuió que se aplicaran
en las instalaciones de Koeberg 60/.

69. La indepenñencia de Sudáfrica como potencia nuclear descansa en su capacidad
de enriquecimiento de uranio y ree1aboracion de plutonio. La negativa de Sudáf'rica
a firmar el Tratado de no proliferación de las armas nucleares exime a ese pars
de las salva~uardias del OlEA, que impiden que las instalaciones de obtencié5n
de uranio y nucleares se destinen El. fines militares. Por consiguiente, el alcanzar
la autosuficiencia en materia de enriquecimiento y reelaboración es asunto de la
mas alta prioridad para el r~gimen sudafricano.

70. Dado quP, ocupa el tercer lugar en cuanto a reservas y producción de uranio
ent.re los países del mundo occidental, SUdafrica cuenta con gran cantidad de
materia prima para la producción nuclear. La J'unta de Ener¡:,ía Atómica de Sudáfrica,
establecida en 1948 para supervisar la extracción y venta de uranio, inicio
en 1959 un programa de investigación y desarrollo. El desarrollo de la tecnología
para el enriquecimiento comenzó en 1960 bajo los auspicios de la Junta y en 1968 se
instaló una planta experimental en Pelinuaba 60/.. -
71. Ilac íu 19G9, la Nuclear Fuels Corporation (NUFCOn), un consorc í o de empresas
produc'7.oras de uranio, estaba produciendo tetrafluoruro de uranio, un adelanto
tecnoló~ico que sirvió posteriormente para que tuviera éxito la elaboración de
hexafluoruro de uranio. Este proceso coloca al uranio en el umbral del enrique­
cimiente pues proporciona el "material de alimentación" para la planta de
enriquecimiento 62/.

60/ Vease "Actividades de las empresas trfLnm1O,cioI1R.lcs en los s(;)ctores
industrial, minero y militar del Afl'ica meridional (Publicación de las Naciones
Unidas, No. ele vento. S.80.II.A.3).

G1/ Dan Smith, 0ll. cit.

G2j Cervenkn y nOr~erfl, lJhe.JI~cllJar Axis, G1-'. cit.
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72. Una planta piloto de enriquecimiento situada en Valindaba, cerca de las
irlstalnciones de Pelindaba, ha venido funcionando desde 1975. El secreto con que
se ejecutó ese pror,runla de enriquecimiento suscita conjeturas en la comunidad
internacional acerca de cuanto han avanzado realmente las operaciones de Cudafrica
en esta esfera crítica.

73. Los amplios vínculos con científicos exnranjeros y la asistencia prestada
por éstos, tuvieron por resultado una técnica secreta de enriquecimiento por
medio de una tobera de chorro, muy similar & una desarrollada por Gesellschaft für
Kernforschun~ (República Federal de ~emania) en 1959. El método de tobera de
chorro, que entraña la separación de isótopos por medio de tubos, consumía
demasiada electricidad y, por consiguiente, no podía competir con otras técnicas
de enriquecimiento 63/. En 1973, la Steinhohlen-Elektrizitats AG (STEAG), que
controlaba los derechos exclusivos de utilización industrial de la técnica de
tobera de chorro, celebr5 un contrato con la Corporación Sudafricana de
Fnriquecimiento del Uranio (UCOR) para comparar la viabilidad técnica y la efi­
ciencia económica de la técnica desarrollada en Alemania Occidental con el llalnado
método nacional sudafricano. El costo relativamente bajo de la electricidad
en un paí~ con amplias reservas de carbón y mano de obra barata har!a que la
técnica de tobera de chorro resultara practica en Sudafrica. La planta piloto
de Pelindaba se insta16 durrolte este perlodo y se admite ~eneralffiente que la
técnica de tobera de chorro utiliza.da en la planta es una versión mejorada de la
desarrollada por la Gesellschaft fUr Kerforschung, uunque STEAG nunca concedió
oficialmente licencia n ucon para que desarrollara el proceso.

74. El éxito de la planta piloto de enriquecimiento tuvo por resultado planes
para la instalación de una planta de enriquecimiento a escala comercial que
proporcionaría a Sudáfrica suficiente combustible no sólo para llenar sus propias
necesidades sino para exportar a otros palses. La ~ran presi6n que una elnpresa
de esa índole ejercería sobre los recursos de uranio y financieros de Sudáfrica
obligaron a cancelar la planta comercial, y los planes actuales tienen por objeto
mejorar las instalaciones existentes en la planta piloto. Los principales
proveedores de equipo crítico para las plantas de Valindaba son empresas de la
República Federal de Alemania, así como al~unas de Francia, los Estados Unidos
y Suiza.

75. El programa nuclear de Sudáfrica se mantiene secreto. Debido a que muchas
de sus instalaciones están exentas de todo tipo de inspecci6n externa, fS difícil
determinar con precisi6n hasta qué punto ha tenido éxito el esfuerzo de Sudáfrica
para lo~rar autosuficiencia nuclear. Sin embargo, se sabe que en 1977 los saté­
lites sovieticos detectaron una instalación de ensayo de explosiones nucleares
en el desierto de Kalahari. Una serie de declaraciones hecha por llliembros del
Gobierno sudafricano, incluso el ex Primer Ministro Vorster, subrayaron que,
aunque Sudáfrica tenía solamente intenciones pacíficas en materia nuclear, el país
tenía completa capacidad nuclear, no había firmado el Tratado de no Proliferación
y usaría sus instalaciones como le pareciera conveniente. Sudafrica tiene vastos
recursos de uranio, casi segurament~ tiel.~ los medios de enriquecimiento y, posi­
blemente la tecnología de reutilización del plutonio. Tiene también técnic~ls,

científicos e inr;eniel'os capacitados en tecnología nuclear, así como un sistema
de corto alcance par'a el lanzamiento efectivo de armas nucleares. Ademán de un
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sistema de radar y otro equipo electr~uico muy avanzado , sudEif'l'ica posee un
sistema de proyectiles como el Cactus (Crotale), diseñado en Francia, los
Gabriels israelíes, los Buccaneers y Canber'ras b1'itÉÍnicos y el avión francés
Iürar.e §!U. --

16. Con posterioridad a la deteccilln Plediante satélites de un presunto ensayo
nuclear en el Atlántico Sur en septiembre de 1979, se informó de que para es,,: mismo
tiempo una fuerza de tarea naval sudafricana ~calizaba ejercicios en esa zona.
La captación de ecos de radar y una "ondulacilln" en la atmósfera fueron otros
indicios que corroboraron que se efectuó un ensayo nuclear 65/.

71. Un informe noticioso de Columbia Broadcastins System (CES), basado en el
trabajo de dos periodistas israelíes, asegur5 que la explosión del 22 de septiembre
fue realizada por Israel. Israel ne~ó esa afirmación pero, segUn se informó, la
Central Intelligence Menc~r (ClA) de los Estados Unidos manifestó a comité"
del Conareso que Israel y Sudáfrica eran las fuentes mas probables de la explosión
y que era posible que el ensayo hubiera sido el resultado de la colaboraci6n
de ambos Estados ~.

78. AlgWl0S científicos conjeturan tambi~n que la explosion puede haber sido
el ensayo de una bomba neutr6nica, lo que explicaría la ausencia de precipitación
radiactiva §]J. Cuando prest5 testimonio ante el Comité del Consejo de Seguridad
establecido por la resoluci6n 421 (1911) de 14 de marzo de 1900, el periodinta
Wi11iam Scott Malone sugiriG que la potencia de la explosión, de dos o tres
ki1otones, equivalía a la de uno de los proyectiles nucleares de 155 mm que posee
el ej~rcito de los Estados Unidos. La Space Research Corporation, una empresa
de fabricaci5n de armas del Canada y los Estados Unidos, despach6 iler·almüntc
por 10 menos 55.000 proyectiles de 155 mm a Sudáfrica en 1977 y 197ü
(S/AC.20/SR.26).

19. Es evidente que Sudáfrica tiene capacidad nuclear con fines militares.
El informe acerca de UIla probable explosión nuclear no fue si no el más reciente
recordatorio hecho a la comunidad mundial acerca de la urgente necesidad de
tomar medidas efectivas para detener el desarrollo del programa de armamentos
nucleares de Sudafrica.

64/ 13uyin('; Tiple in 30uth fofrica. C:ounter Information fjcrvic es (J.()rJtll'l!s),
1978.-V~ase-t-ambién-ianoti"-44:- -_.. - -- -- _._._-- ---

§2/ The Guardian (Londres), 31 de enero ~e 1900.
66/ Hashinl';ton Post, 22 de febrero de 1980.
&1! Washi~~ton Post, 9 de marzo de 1980.
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D. Aplicación de las resoluciones de las Naciones Unidas~ativa6

a las relaciones económicas con Sudáfrica

80. En el pasado decenio la economía sudafricana ha experimentado grandes fluctua­
ciones. La carga de la deuda exterior y el déficit de la balanza de pagos que ha
6ufrido Gudáfrico. a lo largo de la mayor parte de los afios 70 se deben a diversos
factores, relacionados todos ellos con el costo cada. vez mayor del mantenimiento
del sistema represivo del apartheid.

51. Reconociendo que la econolDÍa depende considerablemente de las fuentes extran...
jeras de tecnología, recursos financieros, bienes de capital y petróleo, de impar...
tancia vital, y sería, por lo tanto, particularmente sensible a las sanciones
internacionales, el régimen emprendió a principios de los años 70 un esfuerzo masivo
hacia la autosuficiencia. Se hizo hincapié en el desarrollo de grandes proyectos
de infraestructura en sectores económicos estratégicos como los transportes, las
comwlicacioneR, la energía y la producción de acero, así como en la producción de
armamentos y la constitución de reservas de petróleo. Como ese esfuerzo masivo de
inversión coincidió con un descenso del precio del oro a mediados del decenio
de 1970 y una subida de los precios del petr61eo~ no hubiera resultado posible sin
una amplia participación extranjera en la economía.

82. En la segwlda mitad del decenio la política del régimen sudafricano insistió
especialmente en el re forzamiento de los controles sobre las importaciones y el
gasto público. A pesar de que, desde 1977, el auge de las exportaciones~ combinado
con los precios favorables del oro, el platino~ los diamantes y otros minerales en
los mercados internacionales, ha traído consigo una balanza de pagos en cuenta
corriente positiva desde 1977, la economía de Sudáfrica no ha alcanzado un nivel
de estabilidad garantizada a largo plazo.

83. Sudát'ríca ha sufrido un rudo golpe con la subida del precio del petroleo,
sobre todo desde que la interrupción del suministro del petróleo iraní le obligó
a recurrir al mercado petrolero de entreBa ilunediata, que resulta más caro. Se
calcula que el costo de las importaciones de petróleo en 1979 ascendió a
5.000 millones de d61ares~ más del doble que en 1978, a pesar de que el volumen de
las importaciones de crudos descendió el 25% aproximadamente y el de las importa­
ciones de productos refinados se mantuvo más o menos constante 68/. Aunque ese
gasto ha sido compensado hasta ahora por incrementos correspondientes de las expor­
taciones sudafricanas de oro y minerales, el costo del petróleo redujo el excedente
en cuenta corriente entre 1~2 y 2'J miles de millones de rand en el se~undo

trimestre de 1919. El ritmo de la inflación se aceleró en julio de 1979 hasta
llegar a Wla tasa anual del 12,9%, aceleraci6n debida en gran parte a la subida del
precio de los combustibles ~/. Es posible que Sudáfrica tenga que recurrir a
grandes empréstitos extranjeros, como ya 10 hizo durante el decenio, para compensar
cualquier déficit futuro.

681 Nar t i n Baí Ley, Oil Sanctions: South Africa's Weak Link, documento presen­
t;J.doen· el Seminario Lrrte rnac íona.', sobre -el embargo petrolero contra Sudáfrica,
Amato rdam, llt-16 de marzo de 1980.

69/ Financial 'rimes (Londres), 22 de agosto de 1979.
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84. Entre los demás obstáculos que se oponen a la estabilidad económica a largo
plazo figuran la tasa creciente de desempleo de los negros t que actualmente se
calcula en un 20% t la elevada tasa de inflación t que va en aumento t y la omní.pre..
sente amenaza de sanciones económicas internacionales totales 70/. Para reducir
el desempleo en Sudáfrica sería imprescindible una elevada tasa-de crecimiento
econ6mico. No parece que la meta de un crecimiento real del 4% que el régimen se
propone alcanzar en 1919 vaya a tener una repercusión apreciable en el desempleo
de los negros y todas las fuentes señalan que hace falta una afluencia bastante
mayor de capitales extranjeros en forma de inversiones y pl'éstamos a largo plazo
para lograr una tasa más efectiva de crecimiento real del 5 6 6% 71/. Como dijo
el Ministro de Finanzas Owen Horwood t "Además de la cuestión de lllbalanza. de pagos t

la inversión extranjera en la República es importante para el desarrollo de una
economía en expansión y por lüB conocimientos técnicos que normalmente acompaña~

a esas transacciones '1 E/. La viabilidad económica y militar del régimen de
aparthei~ en Sudáfrica sigue dependiendo de que la comunidad internacional esté
dispuesta a mantener y ampliar sus inversiones t su comercio y sus préstamos a
Sudáfrica.

85. Las secciones siguientes tratan de algunas de las diversas formas de inversión
económica extranjera en Sudáfrica t con inclusión del comercio y el petróleo~ las
inversiones directas de las empresas, la banca~ las líneas aéreas y de navegación,
y la inmigración. Los intereses extranjeros se han introducido en todos los
aspectos de la economía sudafricwla Yt en la mayoría de los casos t son directamente
responsables del desarrollo de la capacidad productiva interna de Sudáfrica.
La participación extranjera en la economía sudafricana es demasiado vasta y compleja
para examinarla con detalle en este informe. Se trata de definir en términos gene­
rales la participación económica internacional en Sudáfri.ca..

1. Rclo,ciollcS corlC:rciulcs, incluido cloro yo el p~tróleo

86. En su resoluci6n 1161 (XVII) t la Asamblea General pidió a. todos los Estados
Miembros que se abstuvieran de comer~iar con Sudáfrica. Muchos Estados que dieron
cumplimiento a esta resolución y a las resoluciones subsiGuientes,.~ncluidás

la 32/105 Gt la 33/183 H Y la 34/93 A lo hicieron a costa de grandes sacrificios.
Algunos otros países t especialmente aquellos que más comercian con Sudáfrica, no
sólo no han aplicado las recomendaciones de la Asamblea General t sino que, por el
contrario t han incrementado su comercio c?n el régimen del aEartheid.

81. La balanza de pagos en cuenta corriente de Sudáfrica ha experimentado grandes
fluctuaciones en el decenio de 1970. La economía depende mucho del comercio
mundial y por lo tanto es particularmente sensible a lns sanciones internacionales.
A principios del decenio de 1970s el Gobierno de Sudáfrica emprendió una ronplia
campaña de autosuficiencia en forma de grandes inversiones de capital en el
desarrollo y expansión de las infraestructuras. También contribuyeron al déficit
anual los acontecimientos externos ocurridos entre 1973 y 1976, entre ellos la

121 The New York Times, 14 de noviembre de 1979; Rand Daily Mail
(Johannesburgol s 22 de agosto de 1979.

71/ "Foreign Economic Trends .•. ,1 t 9.I?: cit. ~ Financial Mail (Johanntlsburgo),
10 de agosto de 1979.

72/ "Can South Afriea Bring Back Fore i.gn Capital'l", .Euromoney, aup'Lemen'tc
de junio de 1979.
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impoaici6n en 1973 por los países árabes de un embargo petrolero contra Sudáfrica,
la repercusión del ciclo inflacionario mundial, la baja en 1975 del precio del oro~

que es la principal fuante de ingresos externos de Sudáfrica, y la triplicación
del presupuesto de defensa entre 1974 y 1976 que se hizo necesaria por la inter­
venci6n sudafricana en Angola, lo mismo que por la supresión de las insurrecciones
cada vez más frecuentes en el país. La repercusión de este esfuerzo conjunto de
inversi6n infraestructura! y estratégica se tradujo ~n un déficit acumulado en
cuenta corriente de 6.500 millones de rand al final del año 1976 11/

aB. En 1978, la estric'ca política econ6mica adoptada por el Gobierno dio como
resultado un superávit en cuenta corriente de 1.412 millones de rand, más del triple
que el año anterior. La mayor parte de ese superávit Be debía a las exportaciones
de oro de ese año, por valor de 3.863 millones de rand ~/. El superávit en cuenta
corriente se duplic6 en 1977~ para pasar a más de 3.000 millones, una vez más
reflejo de la subida de los precios del oro.

89. A pesar de la balanza de pagos negativa entre 1970 y 1976, el volumen real
del comercio mundial con Sudáfrica aumentó continuamente. En esos años el comercio
total se incrementó de 3.961 millones a 10.391 millones de rand~ y en 1978 había
llegado a 14.618 millones de rand. A un incremento de las exportaciones sudafri­
canas de 1.421 millones de rand en 1970 a 7.785 millones de rand en 1978 corres­
pondi6 un crecimiento de las importaciones de 2.540 millones a 6.833 millones de
rand en los mismos afios. Encabezan las exportaciones sudafricanas las materias
primas como oro, metales comunes y minerales, diamantes y piedras semipreciosas~

productos alimenticios preparados y tabaco. A su vez, Sudáfrica recibe importaciones
de bienes capital de importancia vital para el país, como son maquinaria y equipo
eléctrico, computadoras, equipo de transporte y productos químicos y similares.

Cuadro 3

Importaciones y exportaciones anuales de Sudáfrica*

(millones de rand)

Mo.......
1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977
1978

Importaciones

2 540
2 880
2 824
3 275
4 909
5 545
5 859
5 135
6 274

Exportaciones

1 421
1 416
1 838
2 421
3 350
3 983
4 532
5 863
7 270

Total

3 961
4 298
4 661
5 696
9 259
9 528

10 391
10 998
13 544

* ExcluidOS el comercio relacionado con la defensa y el de petróleo.

Fuente: Departamento d0 Aduanas e Impuestos Indirectos, Monthly Abstract of
Trade-Stati~, Pretoria, enero-abril de 1973; enero~diciembre de 1978.

12/ Banco Sudafricano de Reservn, Quarterly nulletin~ marzo de 1979.

~/ Ibid.
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90. En 1978, las exportaciones de Alemania Occidental a Sudáfrica aumentaron en
un 37%, convirtiéndose la República Federal de Alemania en el primer proveedol' de
mercancías, seguido. del Reino Unido y los Estados Unidos. Las exportaciones de
Sud&frica al Reino Unido disminuyeron ligeramente en el mismo afio, reemplazando
19s Estados Unidos a la Gran Bretafta como principal mercado para las exportaciones
sudaf'ricanas. El Japón y la República Federal de Alemania siguieron ocupando,
respectivamente, los puestos tercero y cuarto entre los principales importadores
de productos sudafricanos durante el segundo afio consecutivo. Aunque el mercado
de importaci6n y exportación ha estado tradicionalmente dominado por los grandes
países occident~es, varias naciones más pequeftas incrementaron sustancialmente
sus intercambios comerciales con Sudáfrica el afta pasado. Las exportaciones
argentinas a Sudáfrica, aunque sólo ascendieron a 9,8 millones de rarld, se han
incrementado en un 100% desde el afio anterior y en 1978 floreció el turismo entre
los dos pa!ses. Las importaciones de Suiza aumentaron en un 113%, debido sobre
todo a la venta. de oro. Y se espera que el a.umento del 95% registrado en las
importaciones de Israel en 1918 prosiga en los próximos afios cuando Sudáfrica
empiece a exportar carbón a ese país 75/.-
91. En los 11 primeros meses de 1979 las importaciones sudafricanas totalizaron
6.519 millones de rand y sus exportaciones 8.475 millones de rand, en marcado
contraste con las del mismo período de 1978. Las ventas sudafricanas a Suiza,
consistentes sobre todo en diamantes y krugerrands, se cuadruplicaron en relación
con el afto anterior, con lo que Suiza pasó a ser el primer importador de productos
sudafricanos. Las ventas a Italia aumentaron en un 76%, rebasando el 32% de incre­
mento de las exportaciones totales de ese afio. La República Federa.l de Alemania,
los Estados Unidos, Francia y el Japón aumentaron sus importaciones de Sudáfrica
entre el 19 y el 27%. .

92. Las exportaciones totales a Sudáfrica aumentaron en un 13% en los tres primeros
trimestres de 1979. A los Estados Unidos, que son el principal país que ~omercia

con Sud&frica, les corresponde el 19% del total del comercio bilateral sudafricano
seguidos del Reino Unido y la República Federal de Alemania 1Si/.

12/ Euromoney, op. cit.

1~/ Financial Mail (Joha~nnesburgo), 18 de abril de 1980.
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93. Las naciones industrializadas, cuyo nivel de vida depende especialmente de la
utilización maaí.va de recursos minerales, recurre en proporción considerable a
las importaciones de metales y minerales de Sudáfrica. Sudáfrica. con sus grandes
reservas y recursos de nllincrosos minerales, ocupa el cuarto lugar en el mundo entre
los grandes productores d~ minerales no coniliustibles. Es uno de los principales
productores mundiales de oro, dirunantes, metales del grupo del platino, mineral de
cromo, manganeso, vanadfo , antimonio, asbesto , vermí cul.Ita y uranio. La mí.nez'fa
constituye una de las principales industrias del país, y más del 50% de los
ingresos en divisas procede de las exportaciones de minerales. El total anual de
las ventas de Ininera1es pasó de 1.563 millones de rand en 1970 a 6.876 millones
en 1978 11/. Con la subida del precio del oro, las ventas totales de minerales
de Sudáfrica aumentaron en un 42% en 1979, alcanzando la cifra de 11.900 millones
de dólares 78/. Los principales destinatarios de las exportaciones de Sudáfrica
son los Estados Unidos, Europa occidental y el Japón.

94. Sudáfrica era el principal proveedor de esos países de por lo menos cuatro
metales estratégicos: cromo, manganeso, vanadio y platino. Esos metales son
esenciales para ] as industrias química) siderúrgica., de armamentos, de refinación
de petróleo, electrónica., eléctrica y del automóvil. La disponibilidad de los
metales del grupo del platino es esencial en los Estados Unidos para el control de
las emisiones de gases por los automóviles. Aproximadamente el 50% de la producción
de platino de Sud~frica proviene actualmente del bantustán de Bophuthatswana, al que
se ha concedido una supuesta "independencia", pero cuya producción está controlada
en su totalidad por intereses sudafricanos. El Japón compra el 45% de la producción
total de platino de Sudáfrica 79/. El Gobierno japonés ha levantado recientemente
las restricciones a la importación del mineral de cromo de Sudáfrica, como
resultado de un acuerdo para el suministro de 50.000 toneladas de mineral sudafri­
cano., con un valor de 4 millones de rand 80/.

95. Las aleaciones ferrosas, incluidas el ferrocromo y el í'erromanganeso, están
cobrando cada vez más importancia como productos de exportación para Sudáfrica,
qU9 cubre el 63% de las necesidades de ferrocromo del mundo occidental 81/.
Sudáfrica suministra el 00% de las necesidades de ferrocromo de los Estados Unidos,
el 72% de las del Japón y el 78% de las de la Comunidad Económica Europea 82/.
Asimismo, Sudáfrica satisface el 40% de las necesidades de importación de ferro­
manganeso de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) y
suministra el 55% del consumo de ferromanganeso de los Estados Unidos. En lo que
respecta a una parte apreciable de las importaciones de ferromanganeso efectuadas
por los Estados UnidOS con procedencia de Sudáfrica, el mineral se elabora en
el Japón y en Francia antes de enviarlo a laG Estados Unidos 83/.

77/

78/

79/

80/

81/

82/

831

Sunday 'rimes, Business Times (Johannesburgo), 26 de agosto de 1979.

The Star (Johanncnburgo), 15 de marzo de 1980.

Euromoney) 0r. cit.

Rand Daily Mail (Johannesburgo), 27 de agosto de 1979.

Sunday Times L Business Times (Johannesburgo)" 26 de agosto de 1979.

.~bill.) 12 de agosto de 1979.

Unit~d 3tates Bu~eo.u of Mines Commodity Date Summaries, 1977 y 1978.



9G. Las exportaciones de carbón de Sudáfrica a la Comunidad Económica Europea se
han triplicado en los últimos tres afias, de 3,5 millones de toneladas en 1976
a 10,5 millones de toneladas en 1978 84/. Las importaciones de carbón de
Dinamarca experimentaron en 1978 un aumento del 118% respecto de 1977; ~n su mayor
parte, esa~, importaciones están destinadas a la empresa danesa de electricidad,
Elsam, El pesar de la preocupación manifestada por el Gobierno '§2.1. Aproximadamente
el 30% de: las exportaciones de carb6n de Sudáfrica van al Japón, y los dos países
están a punto de firmar un convenio en virtud del cual Sudáfrica suministrará
el 25% de las necesidades de carbón para calderas del Japón y será su principal
fuente de mineral de hierro desde por lo menos de 1980 a 1985 86/. En 1979,
la Israelí Electric Corporation contrat6 la compra de 23 milloñea de dólares
anuales de carbón sudafricano su. La expansión del mercado del carbón y el mejo­
ramiento de la capacidad del complejo portuario de Richards Bay se reflejaron
en 1979 en unas ventas de carbón por valor de 1.300 millones de dólares 88/.

97. La mayor parte de la antracita de alta calidad de Sudáfrica se destina a la
industria del acero y a las centrales eléctricas de Francia y Bélgica. En 1978
Corea del Sur compró antracita sudafricana por 12 millones de rand y negoció otro
millón de toneladas, valorado en 30 millones de rand, para 1979 §!l/.

98. De los 70 millones de rand de cinco afios antes, en 1978 las ventas de uranio
subieron a 500 millones de rand. La Nuclear Fuels Corporation (NUFCOR), el consorcio
productor de urwlio establecido en 1967, había concertado con sus clientes extran­
jeros contratos adicionales por valor de 1.300 millones de rand. La NUFCOR
controla el uranio producido en Namibia, que es la fuente más importante de uranio
para el Reino Unido 901.

99. Hasta hace poco, Sudáfrica exportaba aproximadamente la tercera parte de su
producción agrícola total 91/. El Reino Unido es el mercado más importante para
las exportaciones de frutos cf.tricos de Sudáfrica, seguido de la República Federal
de Alemania y Francia 92/. El Japón y el Canadá compran cerca del 60% y el 30%,
respectivamente) de la~uota de exportación de azúcar desnaturalizado de
Sudáfrica 93/. El maíz es otro producto agrícola cuya exportación está aumentando.
Taiwán concertó recientemente un contrato en virtud del cual puede comprar maíz
sudafricano por valor de 1,45 millones de r&ld antes de mayo de 1981 94/.

841 The Star (Johannesburgo), 28 de febrero de 1979.

~51 South Africno Digest (Pretoria), l~ de diciembre de 1978.

86/ Euromoney, op. cit.; Daíly News (Johannesburgo), 28 de febrero de 1980.

~I véase Documentos Oficiales de la Asamblea General tri ésimo cuarto
período de sesiones, Suplem~nto No. 22A A/3 /22/Add.l •

881 The Star (Johannesbur~o), 31 de marzo de 1979.

89/ Sunday Times. Business Times (J'ohannesburgo), 5 de noviembre de 1978.

90/ TIle Star (Johannesburgo), 31 de marzo de 1979.

211 Euromone][~ op. cit.

92/ Rand Do.ily Mail. (Johannesburgo), 24 de noviembre de 1978.

93/ lbid., 20 de agosto de 1979.

941 South African Di~est (Pretoria), 17 de noviembre de 1978.
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100. En las exportaciones que envían a Sudáfrica los principales países que
mantionen relaciones comerciales con ese país ocupan un lu~ar cada vez más destacado
la maquinaria, los aparatos mecánicos y eléctricos, el equipo de transporte,
incluidos los aviones, los productos químicos, los computadores, el equipo elec­
trónico y de telecomunicaciones, y el equipo de elaboración electrónica de datos.
La importancia de esos productos para Sudáfrica sólo puede apreciarse en el contexto
más amplio del desarrollo económico global de Sudáfrica durante este decenio.
La amenaza de sanciones selectivas o totales c~ntra Sudáfrica. unida a la lucha
constante por la independencia de Namibia y a la creciente oposición interna a
las políticas de apartheid, han contribuido a hacer necesario un programa de
inversiones públicas estratégicas. Así pues, las importaciones no solamente
proporcionan los bienes necesarios para la aplicación de su estrategia nacional sino
también transferencias financieras y tecnológicas de importancia vital, todo lo
cual contribuye a afianzar la viabilidad económica y militar del sistema del
apartheid.

101. Algunos de los principales países que comercian con Sudáfrica tienen vínculos
directos con determinados proyectos del sector público~ como el interés de Francia
en la central nuclear de Koeberg, pero todo comercio refuerza de algún modo la
capacidad del régimen de Sudáfrica para resistir las presiones internas y externas.
Por ejemplo, las computadoras y los sistemas de telecomunicaciones son esenciales
para la regulación y el control de la mayoría de la población de Sudáfrica. De
iBual forma. los aviones, los camiones, el equipo electrónico y los productos
químicos contribuyen a la capacidad ulilitar de Sudáfrica, soslayando en la práctica
el embargo internacional obligatorio sobre las armas. (Para más detalles sobre
la aplicación del embargo de armas, véase la sección 11 B.) Según el informe
anual del South African Reserve Bank de 1978, las compras en el extranjero de
maquinaria y equipo eléctrico, medios de transporte~ textiles, productos químicos
y suministros para la defensa crecieron fuertemente ese año.

102. El oro es la principal fuente de ingresos para la economía sudafricana, y las
ventas de oro, incluidos los krugerrands, han sido el factor principal del
superávit en cuenta corriente desde 1977. Las exportaciones de oro proporcionaron
3.860 millones de rand en divisas en 1978, lo que representa un incremento de 38~

sobre 1977, con un precio medio de 190 dólares la onza de oro. Con el precio medio
de 301 dólares la onza de oro en 1979, las ventas del metal precioso superaron
los 6.000 millones de rand el año pasado 95/. Cerca del 70% de ese aumento de
los ingresos va a parar al Gobierno sudafricano en forma de impuestos 96/. Los
déficit de balanza de pagos que se reGistraron a principios del decenio obli~aron

a Sudáfrica a concertar varios acuerdos "swap" sobre el oro con la banca suiza
pero el actual superávit en cuenta corriente permitió a Sudáfrica retirar oro del
mercado para mantener altos los precios.

103. El aumento de los ingresos producidos por la industria del oro se hu. debido
al alza de los precios del oro y no al aunlento de la producción. La producción
llegó a su más alto nivel en 1970, con 1.000 toneladas al año, y desde entonces
ha descendido. Los cálculos preliminares indican que la producción de 1979 fue
de 703 toneladas, un poco menos que la de 1978 97/.

~/ Sunday Time~ (Johannesburgo) 17 de marzo de 1980.

96/ Los fulgeles Times? 17 de febrero de 1980.

97/ The Star (Johannesbur~o), 2 de febrero de 1980.
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104. El oro de Sudáfrica se comercializa en el mercado internaci.onal en forma de
lin¡;otes y de krugerr-anda, El "poo.í," del oro de Zurich ~ esta.blecido por el
9r~dit Suisse~ la ~Qcieté de Ban~ue Suisse y la Union des Banques Suisses"
disf~utaba on 106 últimos años del decenio de 1960 de un monopolio virtual sobre
el oro en lingotes de Pretoria, pero ahora controla solamente un 60%. Los
negociantes británicos controlan otro 20% y el resto lo comercializan negociantes
de oro de los Estados Unidos y de la República Federal de Alemania, como J. ArDn and
Company y el Republic National Bank, y el Deutsche Dank "J el Dresdner Bank C)Jl/.

105. Aproximadamente un 22% de la producción de oro de Sudáfrica en 1979 se
utilizó para acuñar ltrugerrand, moneda de oro de una onza troy cuyo valor subió
mucho recientemente con los altos precios alcanzados por el metal. La moneda la
comercializa en el extranjero la International Gold Corporation? Ltd., la depen­
dencia de comercialización de la South Africnn Chamber.of Mines. La venta de
laonedas alcanzó un volumen máximo de un poco más de 6 millones de piezas en 1978,
lo que siGnificó para Sudáfrica 1.045 millones de rand en divisas 99/. La Societé
de Bangue Suiase fue con mucho el principal comprador de las monedas en 1919, pues
compró cerca del 40% de los 4,9 millones de monedas vendidas en el extranjero 100/.
Los Estados Unidos y la República Federal de Alemania son los mercados más impar:
tantes para las monedas, y se espera que en el Reino Unido aumenten las inversiones
en kruger'r'and , dado que el Banco de Inglaterra levantó en Junio de 1919 la prohi­
bición impuesta hace cuatro años sobre la venta de krugerrand 101/. Las ventas
de krugerrand en 1978 dieron lugar a un aumento del 113% de las exportaciones
sudafricanas a Suiza.

106. El petróleo se ha convertido en un factor de creciente importancia en las
relaciones comerciales con Sudáfrica. Pese a BU gran riqueza mineral, Sudáfrica
no tiene yacimientos petrolíferos y~ en consecuencia 7 depende tJtalmente de las
importaciones de ~sta vital materia prima para satisfacer sus necesidades de
consumo de energía. El petróleo cubre aproximadamente el 25% de las necesidades
internas de energía de Sudáfrica, utilizándose el 66% para cubrir las necesidades
del transporte y cantidades menores para los sectores comercial e industrial,
la agricultura y el consumo doméstico y la minería 102/. El petróleo desempefia
un papel decisivo en la capacidad militar del régimen SUdafricano, ya que la
movilidad del ejército. la armada y la fuerza aérea de Sudáfrica depende de la
disponibilid~d de productos del petróleo. Aunque conforme a la legislación sudafri­
cana se considera al petróleo como "munición de guerr1'l.\I, no se lo considera como
tal en virtud de los términos del embarso obligatorio de las Naciones Unidas
sobre las armas, impuesto en 1977.

98/ The Star (Johannesburgo), 2 de febrero de 1980; Rand Dai1y Mail
(Johannesburgo), 9 de julio de 1979.

99/ EuromoneYJ .~. ci~.

100/ The Star (Johannesburgo), 2 de febrero de 1980.

101/ Rand Dai1y ¡,tail (Johannesburgo), J3 de Junio de 1979.

102/ A menos que se indique otra cosa, todos los datos que figuran en esta
sección se han obtenido de; Ma1'tin Bailcy y Bernar'd Rivers, "Oil Sanctions A(~ainst

:30utll Af'rí ca'", Centro do las Nadones Unidas contra el Apartheid, ~otes and
Documerrts No , 12178, junio de 1978~ Martin Bai Ioy , "The Impact on South Africa of
t.he Cuto-off of Lran í an orr'', Centro de las Naciones Unidas contra el ~arth~.9:.)

dutcs ancl Dy~ents No. 16/10, .1ulio de 1919.
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107. Cinco compa5ías petroleras de propiedad extranjera con·trolan el 85% de la
industria petrolera sudafricana: Shel! (holandesa~.británica):¡ British Petroleum
(británica.); MobiJ. (Estados UnidosUaltex (Estados Unidos) y Total (Francia).
Otrns cuatro compañías que operan en macnitud menor son: Sasol~Sudáfrica)~
~relt (controlada por Sudá.frica); Esso (Estados Unidos) y Sonarep (Portugal).
Las posibilidades favorables que ofrece Sudáfrica como mercado lucrativo para las
principales empresas petroleras del mundo no sólo han asegurado a ese país el
abastecimiento de petr6leo crudo y productos del petróleo, sino que le ha dado
acceso a conocimiento~ técnicos de importancia capital en materia de exploración
petrolera~ refinación, industria petroquímica y minería, así como a los capitales
necesarios para la explotación de estas esferas. Esas principales empresas petro­
leras continúan aumentando sus inversiones en el Africa meridional, en los
estratégicos sectores de los productos químicos, la ene~gía nuclear~ las exploru
ciones de yacimientos metalíferos y la explotación de depósitos de carbón y uranio.
Las compañías petroleras, en especial la British Petroleum, Shell ¡ Total recibieron
recientemente concesiones del Gobierno autorizándolas a hacer importantes inversiones
en la explotaci6n y exportación de carbón 103/.

108. El temor del régimen sudafricano respecto de un embargo internacior.al sobre
el petróleo ha tenido como resultado la promulgación de una ley que exige a las
compañías petroleras, entre otras cosas, que elaboren productos especializados del
petróleo necesarios por razones estratégicas, sin t~ner en cuenta sus posibilidades
comerciales; deban obtener aprobación oficial !Jara toda construcción de nuevas
refinerías de petróleo o la ampliación de las existentes~ y reservar cierto porcen­
taje de su petróleo refinado para vendérselo al Gobierno. Coreo se observó anterior­
~ente, la información rel~tiva a la industria petrolera es objeto de reglamentaciones
tan estrictas que se prohíbe incluso a las compa5ías matrices de ultramar el
acceso a la información relativa a sus subsidiarias petroleras sudafricanas.

109. La ley arriba mencionada se promulgó como resultado de una decisión adoptada
en 1973 por la Liga de los Estados Arabes, de imponer un embargo sobre todos los
cargamentos de petróleo destinados a Sudáfrica. En su mayor parte el embargo no
tuvo é'~ito, primordialmente como resultado de la negativa del Irán de observar
la decisi6n de los Estados árabes. Hasta el cambio de gobierno~ a fines de ~978,

el Irán proporcionaba a Sudáfrica el 90% del petróleo que necesitaba. En la
actualidad ningún país suministra abiertamente petróleo a Sudáfrica, con excepción
de la Sultanía de Brunéi ~ cuyos a,untos exteriores son con trolados por el
Reino Unido. Brunéi exporta alrededor de 25.000 barriles diarios de petróleo
a Sudáfrica en virtud de un contrato entre la She11 International Petroleum de
Londres (subsidiaria de la Royal Dutch Shell) y la ?aso1 de Sudáfrica 104/. Los
productos de la refinación del petróleo, en EU mayoría prevenientes de Italia,
los gr;tadüs Unidos, el Reino Unido, los Países Bajos y la República Federal de
Alemania, representan en volumen, solamente el 4% del total de las importaciones
ue petróleo, pero son extremadamente importantes porque los productos especializados
no pueden elaborarse en las refinerías sudafricanas.

103/

104/
presentado
Sudáfrica,

Eurornoney, op. cit.

"Fuo.l í nr; Apartheid" ~ African National Congresa of South Africa, documento
al Seminario Internacionrl sobre un embargo de petróleo contra
celebrado en Amsterdam del 14 al 16 de marzo de 1980.
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110. La decisión del nuevo Gobierno del Irán~ adoptada en 1979¡ de poner fin a los
envíos de petróleo a Sudáfrica~ tuvo un importante efecto en el réGimen racista.
Aunque no se sabe con certeza dónde obtiene Sudáfrica ~n la actualidad la mayor
parte de su petróleo tras la interrupción de los suministros del Irán en 1979,
se sabe que gran parte lo adquiere en el mercado de pago al contado~ cuyo principal
centro es Rotterdam. El origen del petróleo crudo adquirido mediante corredores
en ese mercado es difícil de controlar, ya que en las operaciones intervienen
varios intermediarioa. Es posible que, a pesar de todo~ el petróleo de países que
han impuesto un embargo oficial a los ~nvío6 a Sudáfrica llegue a ese destino sin
conocimiento de los gobiernos interesados, o que las compaflías petroleras interna­
cionales y los corredores violen deliberadamente las condiciones de venta del
petróleo embargado. En 1974, el Presidente de la British Petroleum admitió que las
compañías petroleras internacionale~ habían decidido deliberadamente frustrar los
esfuerzos de los árabes para hacer cumplir el embargo contra países como Sudáfrica.
Las compaflías petroleras que operan en Sudáfrica son las miomas que, según se
reve16, participan en operaciones que existen sólo en el papel, para enviar
ilegalmente petróleo a Rhodesia.

111. También existe la posibilidad de que el petróleo proveniente de diferentes
países siga llegando a Sudá.frica. Se informó que dos buques petroleros que
transportaban petróleo procedente de países sudamericanos lo d~6cargaron en puertos
sudafricanos en enero de 1979 105/. Seg( ,1 se informó ~ en diciembre de 1979 el
petrolero Salero descargó 193.000-toneladas de petróleo crudo kuwaití, valuado en
56 millones de d61ares, en el puerto sudafricano de Durban. El comprador original
del petróleo, la compaffía petrolera italiana Pontoil, alegó que había vendido su
cargamento a la Shell Oil Company unas dos semanas antes de que fuera descargado
en Sudáfrica. El Gobierno de Kuwait, en aplicación de su embargo sobre las
ventas de petróleo a Sudárrica~ ha interrumpido toda venta de petróleo a la Pontoil
hasta tanto se conozcan los resultados de una investigación sobre la cuestión 106/.
Según informes preliminares, el Banco Volkskas dio al propietario del ~alem una
carta de crédito, necesaria para comprar el buque. La transacción fue llevad& a
cabo por el Marine Midland Bank de Londres. Después de descargar su cargamento en
Sudáfrica, el Salem fue hundido frente a la costa del Senegal 107/.

112. También llega petróleo a Sudáfrica mediante acuerdos de trueque, conforme
a los cuales se permuta petróleo embargado por petróleo no embargado antes de
transferirlo a Sudáfrica. La cancelación por el Gobierno británico de la
prohibición, impuesta cuatro años atrás, de concertar acuerdos para el trueque de
petróleo, aplicable al petróleo del Mar del Norte, precipitó la nacionalización
por el Gobierno de Nir;eria, en junio de 1979, "dé la producción petrolera y de
los intereses en las refinerías de la British Petro1ewn en Nigeria 108/.

105/ Rand Daily Mail (J"ohannesburgo), 19 de enero de 1979.

106/ Ibid., 3 de febrero de 198J.

107/ Ibi~., 25 de febrero de 1980; Time, 18 de febrero de 1980.

l08/ Anti-Apartheid _News (Londres), septiemb:re de 1979.
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113. En mayo de ese ano Ni~eria se había incautado del buque petrolero ~, de
propiedad de la empresa Safmarine de Sudáfrica. El petrolero había sido construido
en el Japón en 1971 para la pafmarin~, y en la p.poca de la incautación había sido
fletado por la British Petroleum. El Gobierno de Ni~eria confiscó el cargamento
del petrolero~ valuado en 30 millones de d6lares~ para dar una "lección definitiva:!
a loo usuarios dispuestos a suministrar petróleo a Sudáfrica 109/.

114. El petróleo que Sudáfrica recibe en la actualidad es más caro en razón del
elevado costo de los mercados de pago al contado, así como de los mayores gastos
de transporte. El mayor costo representa una pesada carga para la economía, carga
que en la actualidad compensa el aumento de los precios de las exportaciones de
minerales y oro de Sudáfrica. Los awnentos en los precios de la gasolina han sido
compensados hasta ahora mediante aumentos en los precios al por menor, pero a
largo plazo el precio del petróleo tendrá un grave efecto en el país. La gravedad
de la situación de Sudáfrica en relación con el petróleo queda ilustrada por la
ley aprobada este año, que prohíbe la distribución de información alguna relativa
a la fuente, elaboración, transporte, destino, almacenamieuto, cantidad o nivel
de las exis'i;encias de un producto del petróleo adquirido o ~anufacturado en
Sudáfrica 110/.

115. En 1965 se estableció la Southern Oil Exploration Corporation (SOEKOR) que es
propiedad de dos empresas paraestatales. No ha tenido resultados satisfactorios
el proyecto conforme al cual desde hace 14 años se han efectuado exploradones
petroleras con una variedad de torres de perforación de fabricación estadounidense,
incluida la Sedeo 108, fabricada en California e instalada frente a las costas del
Océano Indico. Se han iniciado nuevas exploraciones frente a las costas del
Atlántico, y en fecha muy reciente el régimen asignó otros 37,7 millones de rand
a la SOEKOR para financiar tres perforaciones frente a las costas 111/.

116, El Fondo Estratégico del Petróleo, de Sudáfrica, controlado por el Estado y
utilizado para financiar el establecimiento de depósitos petroleros s~cretos, así
como las plantas de producción dp. petróleo a partir del carbón de la SASOL 11 y
la SASOL III, han sido financiados en gran parte por bancos de Alemania occidental,
que desde 1976 han otorgado al Fondo préstamos que exceden los 221 millones de
marcos alemanes. Entre los bancos participantes figurWl Dresdner Bank, Commerzbank~

Deutsche Bank, Bayerische Vereinsbanlt, Berliner Handels-und F'rankfurter Bank (BI1F) ,
Wetdeutsche Landesbank Girozentrale y Bayerische Landesbank Giruzentrale. Estos
dos últimos bancos están bajo control oficie~ y, en consecuencia, sujetos a las
reglamentaciones del Gobierno de la R,nública Federal de Alemania 112/.

109/ The Star (Johannesburgo), 19 de mayo de 1979; Sunday Times, Business
Times~:rohannesbüreo). 13 de junio de 1979.

110/ The ~. (Johannesburgt.)), 28 de abril de 1979.

111/ The New York Times, 1:3 de julio de 1979', The Star (Johannesburgo),
4 de ;ñe'ro de 1979 ~ Rand Duily Nail (Johr.mnesbu,·go), 11 de marzo de 1980.

112/ Gottfried Wellmer, Oiling Apartheid: 'rhe Hole of West German Loans far
South-~rica's Strater,ic Oil Fund, Issa (Bonn), abril de 1979.
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111. Los intentos de Sudáfrica de desarrollar otras fuentes de cODfuustibles se
remontan a 1955t con el establecimiento de la planta experimental de la South African
Oil, Coal and Gas Corporation 2 Ltd., (SASOL). Esta empresa explota las enormes
reservas carboníferas de Sudáfrica merced a un método basado en un proceao de
gasificación desarrollado en la. Alemania nazi~ Juntamente con el método "Synthol"
desarrollado por ella misma. Funcionando a plena capaciaaa, la planta original da
la SASOL satisface el 5% de las necesidades de petróleo de Sudáfrica, suministra
materias primas a 600 compafiías industriales sudafricanas y exporta productos
químicos a 35 países 113/. El éxito de la planta experimental condujo al proyecto
de la SASOL 11 en 1974 y, más tarde, a una expansión para afladir la planta SASOL 111.
El proyecto de producción de petróleo a partir del carbón, con una inversión
de 6.300 millones de dólares, es el proyecto industrial más caro del mundo que se
ejecuta. en la actualidad. Según el Sr. J. Chria Heunis 1 a la sazón Minist.ro de
Asuntos Económicos, cuando la SASOL II y la SASOL III estén en pleno funcionamiento
elaborarán anualmente 60 millones de toneladas de carbón y, cuando estén tel~inadas~

en 1982, satisfarán aproximadwnente el 41% de las actuales necesidades sudafricanas
de combustibles líquidos 114/. Recientemente, la General Mining and Sentrach~~

reveló planes preliminares para construir una cuarta planta, de propiedad privada)
para la obtención de petróleo a partir del carbón 115/.

118. Actúa como contrrabds'ba para los proyectos BASaL una subsidiaria de la .~
CorEor~ion de los Estados Unidos, y la mayoría del equipo de la planta procede
de este país, Francia y la República Federal de Alemania 116/. Se han contratado
servicios de ingeniería y equipo para la SASOL 111 con el grupo Siemen~ de Pretoria
y la General Electric (Estados Unidos y Reino Unido) 117/. Por lo menos otras
cuatro firmas estadounidenses - Honeywell, Control Data, Raytheon y Westinghouse ­
tienen contratos ~. otros vínculos comerciales con los proyectos ~~/. Los créditos
de e~~ortación, en su mayoría tramitados por bancos de Francia y Alemania Occidental,
suministran gran parte de los fondos para los gastos de capital de la SASOL 11 y
la SASON 111 119/. Hasta hace poco el Estado era dueflo de la totalidad de la
SASOL, pero en 1979 se ofrecieron a inversionistas privados de Sudáfrica acciones
de la SASOL por valor de 525 millones de dólares 120/. En 1976 un banco del
Reino Unido, Hill Samuel and Company Ltd., concertó para la SASOL 11 un crédito
en euromonedas por valor de 25,5 millones de dólares ~2l/.

113/ Euromoney, Opa cit.; Washington Post, 29 de julio de 1979.

114/ F1uor Corporation, South Arrican Review Service, Investor Responsibility
Research Center. (Washington, D.C. ), marzo de 1980.

115/ The Washington Star (Washington, D.C.)~ 18 de febrero de 1980.

116/ The New York Times, 8 de marzo de 1979; Fluor Corporation, op.~.

117/ Rand Dai1y Mai1 Supp1ement (Johannesburgo), 31 de julio de 1979.

118/ ~ Corporation, op. cit.

119/ "Campafgn against the Financing of Saso1", End Loans to South Africa
(ELTSA~ documento presentado al Seminario Internacional sobre un embargo de
petróleo contra Sudáfrica, celebrado en Amsterdam del 14 al 16 de marzo de 1980.

12~1 ·Eluor Corporation~ ~. cit.

121/ .Corporate Data Exchange , Bank Loans to South Africa., 1972-1978,. Centro
de las Naciones Unidas contra el Apartheic!, Notes__~Jld Dc:cuments.. NI.). 5/79, mayo
de 1979.
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119. Con la intensificaci6n del interés internacional por la producción de combua..·
tibles sintéticos, se informa que algunos países, entre ellos los Estados Unidos~

Canadá, Brasil y Australia, han expresado interés en adquirir l~ tecnología sudafri­
cana para la conversi6n de carb6n 122/. La ventaja para astas países consistiría
en que en luaar de desarrollar su propia tecnología para la obtención de petróleo
a partir del carl>6n, podrían utilizar el método sudafricano 123/. Aunque el
Departamento de Energía de los Estados Unidos no trata directamente con el régimen
sudafricano, se dice que está interesado en adquirir información de firmas particu­
lares estadounidenses sobre el proceso sudafricano de conversi6n. Una fil'1lla,
la Texas Eastern Corporatio~,de Houston, ha pedido que la BASOL, en cooperación
con la Flour En~ineerD an~ Constructors Inc., su subsidiaria y asociada comercial
en los Estados Unidos, lleva a cabo un estudio de viabilidad para la aplicaci6n
de la tecnología de la BASOL a las condiciones propias de los Estados Unidos.
Deben concertarse con la SASOL acuerdos que salvaguarden el secreto, antes de que
se otorgue a clientes extranjeros licencia para utilizar la tecnología en condi­
ciones comercialmente favorables para la SASOL. La construcción eventual de
plantas del tipo BASOL en otros países beneficiaría directamente a la SASOL 124/.
Se info~ que un consorcio japonés ha firmado contrato con la SASOL acerca de 106
conocimientos técnicos requeridos para convertir el carbón bituminoso australiano,
de bajo poder cal6rico, en coque metalúrgico fuertemente calórico 125/.

122/ The New York Time~, 5 de septiembre d~ 1979.

121/ Washington Post, 29 de Julio de 1979.

1241 ~le Citizep (JohannesburGo), 31 de aGosto de 1979.

125/ The Star (,TNhannesburgo), 26 de abril de 1979.
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2. Inversiones

120. La cuesti6n de las inversiones extranjeras en Sud6.frica. preocupa a. la
Asnmblea. Gcnel'ul de la.s Nac ioncs Unidas desde hace tiempo. En las resoluciones
31/6 le, 32/105 o, 33/103 o y 34/93 Q la. Asamblea ha. rec~nocido la importancia
que tienen para Sudáfrica lao continua.s inversiones de las empresas trunsnacio­
nalca y de las institucionea f:i.nrulcieras extranjeras. Por conniguiente, en e san
rel:lolucioncs la Asamblcll ha. instado nI Consejo de SeGuridad a que examine la
cuentían, con viotao a tomar n~didas eficaces para. conseBuir que cesen esas
inversiones. En la resolución 3!f/93 Q la Asamblea inotó de nuevo al Consojo de
SeGuridad a examinar la cuestión de las inversiones extranjeras en Sudúfrica., con
mí run a tomar medidas eficaces para lograr la cesación de tales inversiones. Bn
noviembre de 1979 el ¡·tovimiento Británico tillti..Apartheid organizó, en coopera.ción
con el Comité Espccio.l, el seminario internacional sobre el papel de las empresas
trnnsnucionales en Sudúfricn. J.i:n el informe sobre el seminario se pidió la arcnl1i­
zación urcente de uno. campaña en favor de la imposición de sanciones totales
contra Suda.frica (véase A/34/655, unexo).

121. Hist6ricamente, el desarrollo de la econcnfa elel apnrtheid ha dependido y
sigue dependiendo en gran medida. de las grandes inversiones extra.njeras. Las
e~wresas trnnsnaciona1es han contribuido al crecimiento de las industrias suda­
fricanas, inc1uida.s las del hierro y el acero, la química y las de transportes,
minería, equí.pc eléctrico, maquinaria y computadoras. Han establecido esencial..
mente la base industrial avanzada necesaria para equipar a las fuerzas sudafricanan
de defensa y de policía con toda clase de armas, excepto las más complejas, y han
realzudo la capacidaQ de Sudáfrica para la producción nuclear.

122. Como las industrias sudafricanas han adoptado la tecnología exbranje ru , los
inversionistas extranjeros han actuado en los sectores menos desarrollados de la
economía sudafricana, proporcionando a Sudafrica una tecnología sofisticada que
lleva gran delantera a la capacidad local de producción. be tal modo, actualmente
la. inversión extranjera se está concentrando en los campos estratégicos de la
produccí6n de energía (tanto del petróleo como nuclear) así como en el de las
computadoras y la electrónica, que tienen vastas ramificaciones militares.

123. Las inversiones extranjeras en Sudáfrica se han incrementado de 5.800 millones
da rand en 1970 a 21.300 millones en 1977. El porcentaje de inversiones extran­
jeras ori~inarias de países de la Comunidad Económica Europea llegó en 1977 al 63~,

el del resto de Europa. 0.1 8,2% Y el de J\m~rica del Norte y América del Sur al
24,1~ l26J. Sin embarr,o, dcsde 1970 lab inversiones directas han disminuida como
porcentaje de las invcraiones extranjeras. A finales de 1978 el total de 10.0

inveroioncs extrunjuras en Oudafrica era de mas de 22.000 millones de rana
(27.000 millones de dolarec de 108 Estados Unidos), de las cuales el 40% eran
inversiones directas 127/. la crecimiento de la parte correspondiente a las
inveroiones directas eñ'"""el total de las obliGaciones exteriores reflejo. lv, cre­
ciente . importancia de 10G prestamos extranjeros y la <.1isminución de La» ilwerGioncG
en aCCl.ones.

126/ 80uth Arrien Reserve Bank, 0.uarterly Bulletin (diciembre de len? y 19"(8)
citado en "Las actividades de 10.3 cmprcaas transnacionnlcs de los aecbor-cn
industrial, nrlriero y militar en el Africa meridional" (lH1blica~ión de las Nac i orr-s
Un í dao , Ha. de venta s.lJO.n.A.:3), párr. 35.

-¿TU t>2ut h_.I\.frica Nc:\'1f; neviE~1-! (nueva Yorld, 8 de mayo d(~ 19130.
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l?h. En esta. décac1o. ha aumentado en Suc1áfrica el número \le empresas y filiales con­
tl'olm1ns por extranJeros. Una listo. de las ccapañfns con inversiones e intereses en
Gudáfricu, compilada por la Confederación Internacional de Or~anizacione6 Sindicales
LibrHs, da la cifra de 1.883 compañfas en 1978. frente al total de 1.623 reciotrado
en 19'7h 120/. Sin embargo, la lista no es completa y otras fuentes indican que hay
muchas m~c-compaftías que operan en Sudáfrice.. Muchas empresas extranjeras tienen'
relaciones de negocios con SUdáfrica por medio de u6encias Y representantes en ese
país.

125. Recientemente se adoptaron en Pretoria importantes medidas para fomentar el
incremento de las inversiones extranjeras en Sudáfrica? entre ellas la adopción de
una nueva reglamentación para el control de divisas que favorece a loa inversionis­
tas extranjeros. A los nuevos inversionistas se les permite ahora adquirir "r and
financieros;' ~ con un descuento considerable ~ de tal modo que se aumenta mucho el
valor del nuevo capital invertido 129/. Otros incentivos a las inversiones son la
rebaja del tipo de interés en Sudáfrica del 8,5% al 8% y el incremento del monto
del capital que pueden obtener en el mercado sudafricano las filiales
extranjeras 130/.

126. Las auboz-Ldades sudafricanas han promoví do constantemente el desarrollo de
industrias locales en sectores que siguen dependiendo muchísimo de las aportaciones
extranjeras. Figuran entre ellas la alta tecnología y 106 sectores de bienes de
capital, dándose actualmente especial importancia a las industrias de la enernía,
la electr6nica y la de computadoras. Muchas filiales de empresas transnacionales
se están fusionando con firmas sudafricanas para incrementar el control sudafri­
cmlO sobr~ la industria Y para hacer menos conspicuas a las compafi!as extranjeras,
que tienen que afrontar las críticas contra el apartheid en sus propios países.
Hace mucho tiempo que el l'égimen sudafricano aplica un programa ele sustitución de
las importaciones, prestanno cada vez mayor atención al contenido local, y el
éxito de ese programa es particularmente evidente en las industrias militar y de
los transportes. La adopci6n de diversas disposiciones legislativas en Sudáfrica,
incluso la Ley No. 99 de protección a las empresas, de 1978~ que restringe muchí­
sinlo la difusión de información sobre las operaciones de las filiales de las empre­
sas transnacionales, ha afectado negativamente el control desde el exterior de las
operaciones de las compafiías extranjeras en Sudáfrica.

127. Varios Estados han tratado de acallar las crecientes crítica que, en rela­
ción con el ~partheid~ se han hecho contra las inversiones en Sudáfrica, adoptando
"códí.gos de conductal

! para las subsidiarias de las empresas nacionales que operan
en ese país. Los Estados Unidos~ el Canadá, Suiza y los países miembros de la
Cmnunidad Económica &lropea (CEE) han adoptado directrices voluntarias más o ~enos

caoul.es que , sin embargo, no llegan a impugnar la estructura básica del sistema de
a.par~ y; por lo tanto, no pueden influir de maner-a apreciable en la transforme,·­
ción de la sociedad racista.

128/ Confederación Internacional de Organizaciones SinCl.ica.les Libres,
Inve·s:t·lnent in AT,r).rtheic1., Centro de las Naciones Unidas contra el ~~heicl.,
R;te_~_.an«(i);~W;;~ts No. lhl78, ,junio de 1978.

129 / ~jouth(:~n Afri en.. (T~uevu York }, senti embre de 1979.

:130/ J1:.~!.' ~ mur-zo (1c: J.979.
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128. Los ministros de relaciones exteriores de los países nórdicos adoptaron en
1970 un proBrama de acción contra Sudáfrica en que se pide que se desalienten o
prohíban las nuevas inversiones en Sudáfrica, y el Gobierno de Noruega ha denegado
en 106 tres últimos afios la concesión de permisos de transferencia de divisas para
inversiones en dicho país. Quizá lo más importante haya sido la adopción por parte
del Gobierno sueco~ en 1979, de una ley por la. que se prohíben las nuevas inversio­
nes en Sudáfrica a las empresas transnacionales con sede en Suecia.

129. Las empresas extranjeras han sido y todavía siguen siendo directamente res­
ponsables del desarrollo de gran parte del actual potencial militar e industrial
de Sudáfrica. Inicialmente proporcionaron los recursos financieros, la. tecnología,
los bienes de capital y los espeoialistas necesarios para desarrollar los diversos
sectores de la economía. Hoy gran parte de la tecnología. y de los métodos han
sido asimilados por la industria nacional sudafricana, pero el país sigue depen­
diendo de las fuentes exteriores en lo tocante a capital y a innovaciones tecno­
lógicas. En las páginas siguientes se hace una reseffa de las relaciones económi­
cas entre Sudáfrica y algunos de sus asociados más importantes en materia de
inversiones.

Reino Unido de Gran BretaBa e Irlanda def Norte

130. El Reino Unido ha sido tradicionalmente el copartícipe comercial más impor­
tante de Sudáfrica, su fuente de capital foráneo e inversionista exterior directo.
En 1978 el Reino Unido ocupó el segundo lugar, detrás de los Estados Unidos, en el
comercio general con Sudáfrica, pero con unas 1.200 empresas bajo control britá­
nico que operaban en Sudáfrica mantenía el primer lugar entre los inversionistas
directo~ más importantes 131/. Aproximadamente el 50% de las inversiones extranje­
ras directas en la industria sudafric~na 80n británicas y representan alrededor
del 10% de todas las inversiones británicas en ultramar 132/. La disponibilidad
de capital y tecnología británicos en las fases iniciales del desarrollo económico
e industrial sudafricano contribuYÓ a que Sudáfrica alcanzase su actual potencial
industrial y militar. Con capital británico se desarrolló la extracción de oro y
metales básicos en Sudáfrica, y las exportaciones de capital. maquinaria y conoci­
mientos técnicos de . " empresas británicas proporcionaron a ese país sus indus­
trias mec~nica, teXG~_ I de explosivos. A mediados de la década de 1960 las
inversiones británicas en la industria manufacturera superaron a las del ,sector
minero, tendencia que corri6 pareja con el cambio operado en la economía suda­
fricana. Las inversiones del Reiuo Unido en el sector manufacturero se duplicaron
con creces entre 1971 y 1976~ llegando a 997,2 millones de libras; y más de la
mitad de esa suma 58 destinó a la industria química, las manufacturas metálicas y
la in~eniería eléctrica, que revisten importancia militar básica 183/.

131/ Financial Mail (Johannesburgo), 22 de septienilire ae 1978.

132/ Discurso del Cónsul General Británico, 7 de agost.o de ~.979, reproducido
en South African Digcst (Pretoria), 5 de octubre de 1979.

133/ Ann Seí dman y Neva. Mo.kcetla, "Transnationa1 Corporations and the 80uth
Africañ Military·~Inc1us'brialComplex", Cerrt ro de las Naciones Unidas contra el
Apartheid, ~otes and Documents No. 24/79~ septiembre de 1979.
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131. Las nuevas inversiones lletas del Reino UniQo at>cendieron u lOh~6 millones de
libras esterlinas en 1977 y a 200 36 millones en 1976 134/. Durante el ano 1978
cierto número de empresas transnacionales con sede en 01 R0ino lmido se fusionaron
con compañías sudafricanas o fueron adquiridas por ellas. Aunque ésta no constituye
una práctica nueva, el reciente incremento en la formación de sociedades y en las
ventas de empresas involucra a industrias que son cruciales para la economía suda··
fricana, y refleja las presiones do orden jurídico y político a que Sf~ somete a las
eompañfas extranjeras para que ha(~an ru-nos consp ícucs sus intereses en Sudáfrica.

132. La empresa Racal Electronics Ltd. (Reino Uní do}, que produce material elec­
tr6nico para la uefensa, vendió su filial sudafricana a la empresa Grinaker Holdings
~. en junio de 1978. En el mismo afio, la general Electric Company del Reino Unido~

que es el mayor fabricante de equipo eléctrico de 8udáfrica~ vendi6 el 50% de la
General Electric de Sudáfrica a la Barlow nund~ nüraiendo al miswo tiempo el control
de su consejo de administración. La Briti~eYland trató de fusionarse con la
~ma, pero las necociaciones entre lss dos empresas fabricantes de automotores se
interrumpieron al cabo de varios meses. La United Dominions and Trust I~d. vendi6
su empre~a bancaria a la Standard Bank Investment Corporution Ltd.~ y varias compa­
Bias británicas de seguros, entre ellas la guardian Royal Exchanr,e, la Royal
Insuranc~, la Pe~rl Assuranc~ y la Yo~kshir~ns~~.,han ofrecido parte de sus
acciones a los inversionistas sudafricanos 135/.

Estados U~idos de América

133. Aunque los cálculos oficiales de la inversión dí.r-ect.a de los Est ados Unidos
en Sudáfrica ascienden a 1.800 millones de dólares, la inversi6n total de los
Estados Unidos comprende 2.260 millones más en préstamos bancarios privados y a
10 menos 2.000 millones de dólares en inversiones en cartera. Como este último
tipo de inversión se mantiene fundamentalmente en existencias en oro, su valor ha
aumentado en forma pronunciada con el alza reciente de los precios del oro. La
inversión de los Est~dos Unidos en proporción a la inversión extranjera total en
Sudáfl'ica ha aumerrbado del 11% en 1960 a mé,s del 20% en 1979 y se concentra en las
esferas de la computación~ el transporte~ la enersía y el acero 136/. La ronplia
innovación tecnológica que acompmla a toda inversión extranjera en Sudáfrica
desempeña un papel fundamental en el desarrollo de sectores vitqles de la economía
de apartheid y excede en mucho el valor en dólares de dichas inversiones.

134. Tlas nuevas inversiones directas de carácter. privado de las ~mpresas transna­
cionales estadounidenses en Sudáfrica ascendían a 011 millones de dólares en 1976,
130 millones en 1977 y 185 millones de n.ó1ares en 1978 137/. Se preveía, que en
1979 los Bastos de capital de las compañías estad~uniden;e-s 11e~arían a 277 millones
de dólares. Los mayores desembolsos (l.e capital fl.ebían efectuarse en el sector

134/ Departamento de Comercio e Industria, Business Monitor, 23 de marzo de
1979:-Citado por Christabe1 Gurney en "Recerrt 'frends in the Policies of
Transnational Corporations Ir, Centro de las Naciones Urrí.rtas contra el Anartheid,
Notes and Documenta, Seminal" 7/79, febrero de 1980.

135) véase la nota 60/ de pie ñe pá~ina.

136/ Hillialll Ra.i f'or-d , "South Afríea: For-oi.gu Investment and Separate
Development"~ Issue, Yolurne IX, Nos. 1)2 Sprin,\/8umm~r 1979.

13'( / Depar-tamerrto de Comercio de los Estados Unirlos, 0~)!;...y_e;L.c?f.-S1~1!~pt
Busin~~s~ junio de 1979.
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manufacturero, y se preveía que los sastos prácticamente se triplicarían en las
industrias minera y de la fundici6n. Se prev~ que la mayor parte del aumento de
los gastos en la minería correspondera a la explotaci6n del uranio, y la minería
del cobre y su recuperaci6n 13Q1.

135. En el estudio más reciente efectuado por el Consulado General de los Estados
Unidos en Johannesburgo se muestra que las compafi!as estadounidenses tienen mla
importante inversi~n directa en 338 companías que funcionan en Sudáfrica y controlan
por lo menos el 50% de las acciones en 275 de dichos casos 139/. Sin embargo, más
de 1.000 empresas de los Estados Unidos e6t~ representadas en Sudáfrica por conducto
de agenbes , situaci6n que es paralela a las empresas de otros patees ll~o/. Entre
los 76 nuevos nombres que aparecieron en la lieta ~s reciente, se encuentrwl
L y ~t Radiators, Celanese Plastics and Specialities Company e Intermagnetic
Corporation, la primera compa.f1!a norteamericana que invierte en el Transkei.

136. Recientemente, la General Mot:ora hizo una inversi6n adicional de 20 millones
de rand en la General Motors de Sud~frica mediante los recientemente instituidos
rand financieros 141/. La General Motora es un buen ejemplo de una industria
de doble funci6n cuyos :t;>roductos pueden utili zarse, y se utili zan , para fines
civiles y militares. El Gobierno de Sudáfrica ha determinado que la compeñfa es
una industria nacional vital debido a BU contribuci6n estratégica a las fuerzas
armadas de Sudáfrica.

137. De casi 100.000 personas empleadas por las compafiías estadounidenses en
Sudáfrica y Namibia, la Tsumeb Corporation, subsidiaria de Newmont Mining es la
~or empresa empleadora con 5.000 empleados. Le siguen Ford, General Motora,
Palabora Mining Company, Sigma. Y Coca-Cola. Otras compafiías con más de 2.000 traba­
jadores son Firestone, General Tire, 9oodyear, Lion Ma.tch, Mobi1 y O'okiep Copper. 142/.

138. Al igual que otras empresas transnacionales, las empresas estadounidenses
tienden a una. nuwor participaci6n con las compaí'iías sudafricanas. En 1976, la
Ch~Bler vendi6 la mayoría de las acciones de su subsidiaria sudafricana a una
empresa subsidiaria Bnglonorteamericana. El 25% del capital accionario que la
QPryeler retiene en Sigma, la nueva compaftía, le permite negar que posea. control
alguno sobre las operaciones de la empresa, aunque Sigma aún depende de la Chrysler
para contribuciones importantes de conocimientos técnicos en materia de gesti6n,
investigaci6n y desarrollo y algunos componentes 143/. Otro ejemplo por el cual
una compafiía norteamericana ha cedido el control ~tanto permite que un socio
sudafricano tenga acceso continuo a importante tecnología avanzada es la venta que
efectu6 la International Telephone and Telegraph (ITT) en 1977 de la ~or parte
de las acciones de 13U subsidiaria, Standard Tele,Phone and Cable, al grupo sudafri-
cano Allied Techno10~ies. En la industria electr6nica, asimismo, la Sperry Univac,

", op. d~.

Financial Mai1, nn. cit.- ----
Gurney , "Recent Trends

1381 Rand Daily Mail (Johannesburgo), 13 de diciembre de 1978; Star
(Joh~sburgo), 28 de octubre de 1978.

139/ Financial Mai1 (Johannesburgo), 3 de agosto de 1979.

140/ Servicio Exterior de los Estados Unidos, Departamento de Estado de 106
EstadOSünidos, "Foreign Economic 'l'rends and Their Implications for the United States:
Repub1ic of South Afriea", Departamento de Comercio de los Estados Unidos, mayo
de 1979.

141/ The Citizen (Pretoria), 4 de agosto de 1979.

142/

143/-....
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con base en loa Estados Unidos, participó en una empresa conjunta en materia de
computadoras a principios de 1979 con Barlow Rand l4u/. Todas esas empresas repre­
sentan etapas decisivas en el plan sudafricano de desarrollar una economía auto­
suficiente.

República Federal de Alemania

139. Debe prestarse especial atención al aumento de los vinculos de la República
Federal de Alemania con Sudáfrica. La República Federal de Alemania ocupa actual­
mente el tercer lugar entre los mayores inve~sionistas en Sudáfric6, después del
Reino Unido y los Estados Unidos, con un número que se calcula en 350 empresas que
fUrlcionan en Sudáfrica en 1978, con una mayoría de acciones de Alemania
Occidental 145/. Un total de 6.000 compañías de la República Federal de Alemania
tienen relaciones comerciales con Sudáfrica, que van desde la inversión directa
hasta intereses de minoría en contratos econ6micos y comerciales 146/. En 1978, le5
inversiones aumentaron en un 3% hasta una cantidad que Be calculaeñ 2.000 millcnes
de rand 147/.

140. Las exportaciones de la República Federal de Alemania a Sudáfrica llegaron a un
total de 1.275 millones de rand en 1978 (sin incluir el.. oro, el petróleo y defensa)
lo que siGnifica que casi se cuadruplicaron a partir de 1970 148/. Las import~ciGr.es

sudafricanas de la República Federal de Alemania estaban constituidas principal­
mente por productos t~cnicos de alta calidad, tales como máquinas-herramientas,
cueros, textiles, maquinaria, productos electrotécnicos y vehículos motorizados 149/.
La República Federal de Alemania depende de Sudáfrica para ~l 40 al 86% de sus
importaciones de cromo, manganeso y crocido1ita. La actividad crediticia ha ~~n­

tado asimismo con la ~or proporción de créditos a corto plazo (que comprende
fundamentalmente la financiación comercial) obtenidos de la República Federal de

_ Alemania 150/. El 63% de la deuda externa pública a larr,o plazo de Sudáfrica se
expres6 e~rcos alemanes a fines de junio de 1978 151/. La ~or parte de los
préstamos a Sudáfrica en los dos últimos años está cOñBtituida por emisiones
privadas de bonos colocadas en los mercados de bonos alemanes y suizos 152/. La
República Federal de Alemania, junto con los Estados Unidos es el principal mercado
de los krugerrands sudafricanos.

141. Una de las principales firmas de Alemania Occidental que funcionan en Sudáfrica
es la Siemens, fabricante importante de equipos de telecomunicaciones, ergotecnia,
computadoras y equipo de diversa índole. La Siemens es una de las principales
beneficiarias de los nuevos contratos del proyecto de ampliación de Sasol, y,

1441 Ibid.

145/ South African Digest (Pretoria), 24 de noviembre de 1978; y Financial Mail
(Joh~sburgo) 22 de septiembre de 1978.

1461 Sunday Times, Business Times (Johannesburgo), 19 de noviembre de 1978.

1471 Rand Dai1y Mail (Johannesburgo), 30 de noviembre de 1978; ~
(Joha.ññe"sburgo), J,O de enero de 1979.,

148/ Euromoney, op. cit.

!.491 South Afric~~ Digest (Pretoria), 24 de noviembre de 1978.

1501 ~ (Johannesburgo), 12 de abril de 1979.

1511 Eurorr.oney:, ~---Sil,

152/ Corporate Date Exchange "Bank Loans to 80uth Africa", op. oít.
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para 1984, suministrará la ~or parte del equipo de control y de instrumentos para
las centralea eléctricas de Kriel, Matla y Duvha de la ESCOM 153/. La Hoechst es
otra compañía de Alemania Occidental en Sudáfrica, que cuenta-COn ocho plantas,
incluida la participaci6n de Wl 50% con la Sentrachem paraestatal en la Safripol
coma~' La Telefunken de la República Federal de Alemania ha establecido en
Sud frica una de las redes 'transmisoras y receptoras de televisi6n más técnicamente
aV8l1~o.daa del mundo 154/.

Francia

142. De una cifra superior a los 11.000 millones de rand de inversi6n extr&ljera
directa en Sudáfrica, los intereses franceses representan aproximadamente 500 millones
de rands 155/. La primera y más importante inversi6n industrial francesa en Sudáfrica
tuvo lugarlamediados del decenio de 1950, cuando la compañia Francesa de Petr6leos
estableci6 la Total-South Africe. 156/. En la actualidad la Total-South Africa y
Elf-Aquitaine, figuran entre las empresas francesas que participan más activamente
en la prospecci6n y la refinaci6n del petr6leo en Sudáfrica y Namibia 157/.

143. La industria francesa participa ahora en gran escala en los principales
proyectos sudafricanos de infraestructura en materia de energía y comunicaciones.
Loa contratos franceses para la central de energía nuclear de Koeberg representan
un valor de 1.360 millones de rand, y los contratos de la Air Liquide para las
plantas 11 y 111 de Sasol, construidas conjuntamente con la Union Liquid Air, socio
sudafTicuun del grupo francés, representan un valor de 200 millones de rand. Ctros
proyectos en que participan compañías francesas son los del ferrocarril
Si~hen-Sald&1a, ISCOR y ESCOM 158/.

144. En la esfera del transporte, la industria francesa ha conseguido cOntratos
de trWlsportc aéreo y marítimo. En 1977 t las Airbus Industries entregaron C,

Sudáfrica cuatro aercbuaes , avaluados en 21 millones de rand cada uno, y se ha
pedido un quinto aerobús, evaluado en 33 millones de rand , En astilleros franceses
se construy6 para Safmarine un buque portacontenedores avaluado en lOO millones de
rand y otras compaflías están despachando pedidos de enormes equipos de navega­
citSn 159/.

145. Muy recientemente t la Fulmen Africa, subsidiaria de la Compañía Gener-a.l, de
Electricidad, de propiedad del Estado francés, ofreci6 con buen éxito su participaci6n
en la transformaci6n del sistema de comunicaciones de Sudáfrica, contrato que riva­
lizará con el de Koeberg. Anteriormente, Francia había sido un importante proveedor
de equipo militar a Sudáfrica 160/.

153/

154/

155/

156/

157/

158/

159/

160/

Sunday Times, Business 'rimes, 0E' elt.; Gurney , linee ent Trends

!bid.

Financial Mail, 22 de febrero de 1980 (Suplemento Especial)

South Africen Digest (Pretoria), 31 de a.gosto de 1919.

Euromoney, QE. cit.

Financia! Mail, op. cit.

Ibid.

Ibid.
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Jap6n

146. La política oficial del Gobierno del Jap6n procura limitar las relaciones
econ6micaa con Sudáfrica a a.ctividades "comerciales normales 11• Por consiguiente,
las empresas japonesas están bajo prohibici6n de invertir directamente en Sudáfrica
y los bancos na pueden hacer préstamos directos, aparte de préstamos comerciales
a prestatarios sudafricanos (A/AC.115/L.513). Sin embargo, h~ diversos medios por
loa que las compaBías japonesas, incluidas los bancos, han podido soslayar esa
reglamentaci6n.

147. Las empresas ,1aponeas, sobre todo las industrias automovilística y elect!'6­
níca, facultan a las compafiías sudafricanas a armar y vender productos japoneses
a fin de lograr allí WIa participaci6n mayor del mercado. Aunque la compaffía mat:¿'iz
Japonesa proporciona patentes y anteproYectos, tecnología nueva, conocimientos
técnicos de gesti6n Y capacitaci6n del personal, la compaffía legalmente sólo posee
la licencia japcnesa y, por lo tanto, no contraviene técnicamente la prohibici6n de
efec~uar inversiones directas. Así, nombres tales como Datsun, Toyota, IH~a.chi y
Toah1ba aparecen regularmente en el mercado sudafricano. Algunas empresas Japonesas
invierten en Sudáfrica por conducto de firmas estadounidenses de las que ~oseen

acciones 161/. H~ unas 90 compañías japonesas con relaciones comerciales en
Sudáfrica 162/. Los bancos japoneses canalizan sus préstamos a prestatarios
sudafricanos por conducto de sus subsidiarios extranjeros en Europa y los Estados
Unidos 163/. Los préstamos del Japan Export-lmport Eank, de carácter semipúblico,
se utilizan para ofrecer crédito a los compradores sudafricanos 164/.

148. No debe infra.estimarse el grado de actividad qUe se·incluye dentro de la
categoría de comercio normal. El Jap6~ es un mercado decisivo para los productos
sudafricanos tales como el mineral de hierro crudo, platino, uranio y cromo. Las
compaflías japonesas han concertado contratos de construcción de buques para
Safmarine, línea. naviera nacional de Sudáfrica, y han proporcionado equipo para.
plantas a empresas estratégicas sudafricanas, tales como la ¡ron Steel Coryoration.
(ISCOR) y la Electricity Supply Commission (ESCOM).

149. Asimismo, la Japan Steel ha ofrecido asesoría tecno16gica a ISCOR; Hitachi
vendi6 50 locomotoras a los Ferrocarriles de Sudáfrica y la Nippon Electric Company
contribuye a. la construcci6n de equipo para satélites !&21.

Israel

150. Las relaciones entre Israel y Sud~frica han preocupado desde hace mucho a las
Naciones Unidas. En su resoluci6n 3151 G (XXVIII), de ll~ de diciembre de 1973, la
Aswnblea General condenó "la alianza impía entre ••• el rací.amo sudafricano ••• y el
imperialismo israelí". En resoluciones posteriores, incluida la reSOlución 34/93 P,
de 12 de diciembre de 1979, se conden6 la continua y creciente colaboración de Israel
con el régimen racista de apartheid y se exigió que Israel le pusiese fin.

161/ Seidman y IY1ak.getla, op. cit.

162/ Rand Dai1y Mail, (Johannesburgo), 19 de octubre de 1979.

163/ Cúrporate Data Exchange, "Bank Loans to South Africa", op. cit.

164/ Rand Daily Mail, QP. cit.

16e¿j ~.
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151. El Comité Especial contra el Apartheid ha estado observando constantenlente y
con creciente preocupaci6n, la evolu~i6n ~las relaciones entre Israel y eJ régimen
de apartheid y ha informado a la Asamblea General según procedía 166/.

152. Las relaciones econ6micas entre Sudáfrica e Israel se han ampliado conside­
rablemente en los últimos años. Israel está en segundo lugar entre los mercados de
exportaci6n de Sudáfrica que crecen más rápidamente, con exportaciones en 1978
de 58 ndllones de rand (no incluidas las de oro, petr6leo y defensa), o sea, casi
el doble que el afio anterior. El comercio total entre los dos países fue ese afto
de 82 ndllones de rand 167/. Se considera que el comercio aumentará aún más
cuando Sudáfrica empiece-a-cumplir un contrato de 23 millones de dólares con la
Israeli EJectric Corporation para el suministro de carb6n (A/34/22/Add.l) 168/.

153. Se calcula que anualmente se cortan en Israel diamantes sudafricanos evaluados
en 650 millones de rand, los que no figuran en las cifras del comercio exterior.
Si se tienen en cuenta esos diamantes sin cortar (enviados vía Lonm-es) y las adqui­
siciones reservadas de las fuerzas de defensa, Israel ya es uno de los principales
socios comerciales de Sudáfriua 169/.

154. El aumento de las exportaciones de Sudáfrica a Israel es atribuible en gran
medida al aumento de los proyectos conjuntos de inversi6n entre ambos países. La
11'on 2nd Steel Corporation (ISCOR) de Sudáfrica está asociada con el grupo Koor,
el más grande elaborador de acero de Israel, en un gran proyecto de fabricaci6n
de acero llamado ISKOOR, y numerosos proyectos de inversi6n más pequefios están en
marcha. Los inversionistas han sido estimulados por la provisi6n por el régimen
de Sudáfrica de una asignaci6n de divisas de 12 millones de rand para las compañí~s

que inviertan en Israel, y ambos países firmaron en 1978 un acuerdo sobre doble
tributaci6n. Sudáfrica tiene interés en encauzar sus productos por intermedio de
Israel hacia el mercado europeo. t1ás de 250 empresas sudafricanas son miembros
de la South African-Israe1i Chamber of Economic Relations 170/.

166/ Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo cuarto eríodo
de seSIOnes, Suplemento No. 22A (A 3 22 Add.l. Para un exan~n completo de las
relaciones entre Israel ySudáfrica véase también: A/AC.115/L.383 de 29 de abril
de 1974; A/AC.lJ.5/L.396 de 14 de octubre de 1974; A/AC.115/L.411 de 23 de julio
de 1975; A/3l/22/Add.2 de 3 de agosto de 1976; A/32/22/Add.2 de 31 de enero de 1978;
y A/33/2'?/Add.2 de 20 de noviembre de 1978.

167/ Euromoney, op. cit.

168! Véase llamada 166/ de pie de página.

169/ Suplemento sobre Israel del Financial Mail (Johannesburgo), 14 de
septiembre de 1979~ citado en el documento i731¡722!Add. l .

1701 Financial Mail (Joha~nesburgo), 4 de mayo de 1979.
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3. bUlCtl.

155. La comun í dud bancada int.ernaciunul den empeña un papeL purt í cu.Iurtncn tie
importante en la economía sudafricano.. Lo. disponibi Lí dad de crélü to internacional
y de di visas esenciales es un fuctor deuí.e í VI) para la viabilidad de los pro gr-amas
mili "~ares, industriales y económicos del Gobierno de Dudáfrica. ti. med.iadon del
decenio iniciado en 1970, el eré di to proporcionado por los bancos ox t.ren.lcr-oo le
permi tió a Sudáfrica proaeguí r una estrategia de inversión infraestructural y
estratéGica) incluidas mayores importaciones de material de defensa y petróleu J

a pesar de nueve años de déficit en la baLanzu de pagos ,

156. Los bancos int.ernaciona1es manti.enen re Lacionca con Sudáfrica como inversio..
nistas dí re cboa o indirectos. Las inversiones directas entrañan el control final
sobre una filial establecida en Sudáfrica por una empresa ext.ranje ru que posee la
mayoría de las acciones. Como es más di f'í.ci L controlar las transacciones finan­
cieras que ee reali zan en el mercado interno) se valora mucho el mayor grado de
confidencialidad que permiten las filiales bancarias internacionales domí.cí Lí adas
en Sudáfrica. Las inversiones indirectas representan la posesión de una minoría
de acciones J la que por lo tanto no permite e 1 con tz-o l, o también el endeuda­
miento en forma de créditos. En cualquiera de esas formas, los bancos extranjeros
proporcionan una amplia gama de servicios a los clientes públicos y privados
sudafricanos. Además de obtener capi tal en los mercados monetarios extranjeros
e internacionales~ los bancos extranjeros suscriben las emisiones de acciones y
bonos sudafricanos, propordonan servi cios de sec;u:cos y financi ación para el
comercio exterior, comercializan el oro y los krugerrm¡d sudafricanos, y actúan
como ac;entes de compras a plazo y arrendamientos.

151. Las empresas extranjeros tienen una posición dominante en el sector ban c ard o
de Sudáfri ca. 1'11 1978, los bancos extrun,jeros controlaban más del 50% de los
acti vos de la totalidad del sector bancario privado) y estaban concentrados espe-o

cialmente en la. banca comercial. Los activos combí.n cdoa de los cinco principales
Ijrupos bancarios de Sudáfrica as cendían a 16.085 millones de r and, lbs grupos
bancarios británicos) Barclays y Standa:¡"d, están en primer y segundo lugar respec­
tivamente entre los bancos más Grandes de Sudáfrica, con un total de activos de
casi 9.000 millones de rand 171/. En una medida adoptada con el objeto de aumentar
el control interno sobre el sector financiero, se enmendó en 1976 la 80uth African
Bank Act y se exiGió a los intereses extranjeros que disminuyeran sus tenencias en'
Iñs filiales sudafricanas amenos de 50% del capital en acciones emitido para 1986.

1513. Barclays es el banco principal de 811dáfrica y h ay más de 1.000 s ucurs a.Ica dd
Barc1a,ys Nationa1. ~: -nk y de otras í'í Lí al.en y afiliadas de Barc.Lays dí semi.nudue por
todo el país y en Namib í a , Ea StandarE. Chllrtered Bank Ltd , , del Reino Unido, es
la empresa matriz del Standard rank of Gonth Af'rica Ltd.) el cual ocupa el :J~l~lmrlo

Lugar' entre los bun cos más Grandes J; Sud6frica. 111 Standard, con 840 aucurc alcs ,
incluidas 32 en Namí b i a , le correspondió e L 20% de las I~anancias en todo el mundo
de la empreDa matriz a mediados del decenio iniciado en 1970.172/. Si bien la

171/ Eur~~L, op_" ci t.

17'J./ Ann 3eidman y Neva I.'IalcGet1a, 'I'runsu at.Lon al r.orporations an d th~ Couth
;\fri cañ"M'ili tary-Industrial CompIex. Centro de las Naciones Uni das con t raeT'--­
l\partheid, Notes ancl Documents No. 2!d79 , sop t.i etnb re de 1979.



la posici6n dominante de Barcle,y6 y de Standard en el sector bancario suda.fricano
se basa en BU larga historia como bancos comerciales, ambos han diversificado
muchísimo BUS operaciones en los últimos eños , Ambos bancos tanibién tienen oficinas
en los "bantustanes ". El Gobierno de Nigeria.~ como protesta contra la extensa
participacioo de Barcle,ys en Sudáfrlca, ordenó el retiro de los fondos del sector
públi co del Barcle¡ys Bank of Niaería Limi ted y una reducci6n de su person al
extranjero ~.

159. Las filiales de otros tres bancos transnacionales, el nill Samuel South
Aíríca Ltd. (Reino Unido) el Citibank (Estados Unidos de América) y el French
Bank oí Southern Africn Ltd. (Francia) están entre 106 22 bancos principales de
Sud6.frica. El Hill Samuel "fue establecido en 1960 para realizar actividades
bancarias mercantiles en Sudáfrica. El accionista principal del li'rench Benlt of
Southern Afr~ca Ltd. es el Banque de l'rndachine et de Suez, por intermedio de su
filial local, el French South Africen Investment Trust f[}jJ. Tisne siete oficinas
en Sudáfrica y una. en Namibia.. El único banco de los Estados Unidos de América
que funciona como banco comercia.l en Sudáfrica es el Citibank. Originalmente
tenía. ocho sucursales, que han quedado reducidas a. tres, y ahora se dedica exclusi­
vamente a. la actividad bancaria con empresas 175/.

160. I~chos bancos occidentales que no tienen una presencia visible importante en
Sudáfrica están representados allí mediante inversiones minoritarias en bancos
sudafricanos o transnacionales, o mediante la participación en consorcios interna­
cionales de crédito y de colocaci6n de bonos, y en transacciones en oro.

161. La contribución que estos bancos hacen a la economía sudafricana es muy
superior al valor en dólares de sus activos. Los intereses del sector buncardo
est~ indisolublemente lil3ados a los de SUB clientes, sean públicos, privados o
empresas, y la presencia de los bancos internacionales en Sudáfrica proporciona
a sus clientes inapreciables contactos en las esferas del comercio, las inversiones
y las finanzas. 8610 en 1975, los bancos extranjeros establecidos en 8udáfri cs.
concedieron préstamos en el mercado interno por una suma. estimada. en 4.000 millones
de rand 176/. En 1977, el Standard y el Barclaxs adelantaron más de 1.000 millones
de d61al'es para financiar la compra de maquinaria y equipe- que luego arrendaron a
empresas paraestatales y privad.as ±J1J. Los bancos parti cipan también en trans fe­
rencias de tecnología que son esenciales como, por ejemplo, la inversión de
Barclays de 59 milloo.es de rand en un proyecto para vincular a todas las sucursales

173/ The Star, Johannesburgo, 22 ele marzo de 1978.

174/ '!'he ci ti zen, Johannesburgo, 17 de agos to de 1919.

175/ Euromoney, op. cit.

176/ Sei dman y Malt.{~etlE\, 0Il. cit.

11,1.1 Financial Mai~, Johannesburgo, 31 de marzo de 1978.



bancarias sudafricanas de Barc1~ en \IDa importante red de computiadoraa 118/.
La ley cxiBe también que los bancos de Sudáfrica inviertan en títulos del
Gobierno, incluidos los bonos de defensa ~79/. El ejemplo más c~locido de este
tipo de !Ha.rticipaci6n fue la comp ra hechaliOr Parc1ays de bonos de defensa por
10 millones de rand en 1976. La presión de los grupos interna.cionales contra el
~]artheid oblig6 al banco a. desprenderse de esos bonos. Pero que los préstamos
sean otorgados o no directamente a una entida.d militar es una cuestión relativa,
ya que cualquier erédi to que sea puesto a la 1isposici6n del Gobierno libera
otros tipos de ingresos para que sean utilizados en la promoción de proyectos de
índole militar-industrial en Sudáfrico..

162. Los bancos que no tienen verdaderas filiales que reali cen operaciones en
Sudáfrica frecuentemente poseen acciones en bancos o empresas que las tienen.
El Midlan_d Bank (Reino Unido), por ejemplo, posee un interés del 16% en Standard
.f}!ld Char.tered~ y bancos de la Re:p.ública Federal de Alemania tales como el
Deutsche Bank, el Dresdner Bank y el Commerzbank poseen participaciones sustanciales
en empresas de ese p~ús que tienen grandes inversiones en Sudáfrica. Muchos otros
bancos, tales como el Chase I1anhattan (Estados Unidos) y el 13anlt 01' Tolwo (Jap¡)n)
tienen oficinas que losrepresentan en las principales ciudades sudafricanas.

163. Uno de los medios más importantes por el que los bance> internacionales
participan en la economía sudafricana es mediante la movilización del crédito en
los mercados de capital extranjeros e internacionales. La carencia. de capital
exterior y de di visas en el decenio iniciado en 1970 habría impedido los amplios
programas económicos de Sudáfrica y la expansión de las importaciones militares y
de petróleo. Se ha iden'cificado a varios centenares de bancos, de 22 países, como
participantes en más de 150 préstamos y emisiones de bonos sudafricanos de 1972 a
1978. La eran m~oría de esos préstamos, estimados en casi 5.500 millones de
dólares, fueron hechos por bancos de la RepÚblica Federal de Alemania, los Estados
Unidos de América, el Reino Unido, Francia y Sui za 1801. Tanto el valor en dólares
de los préstamos, como el número de los bancos pa.rticipantes aumentan cuando se
toman en cuenta las transacciones que en general no quedan documentadas pÚblica­
mente, entre otras, los préstamos hechos en el mercado interno con la participaci6n
de bancos de la misma nacionalidad, las transacciones privadas de \IDa instituci6n
financiera con una empresa cliente, la financiación del comercio exterior, y los
préstamos int~l·bancarios. Si bien la mayo rd'a de los bancos pertenecen al sector
privado, una parte importante de los prestamistas, algunos muy conocidos, como el
B erische Landesbanlt Girozentrale (República Federal de Alemania), el Uestdeutsche
Landesbank. Girozent:rale Republica Federal de Alemania), el Banque Nationale de Paris

178/ The Star, Johannesburgo, 12 de diciembre de 1978.

179/ Senador Dick Cl.ark , United States Corporate InterestB in South Africa,
informe al Subcomité de Relaciones Exteriores, Senado de los Estados Unidos,
enero de 1978.

180/ Corporate Data Exchanr:e, Bank LosnB to 80uth Afric~..}.972-19·r[\, Centro
de las Naciones Unidas contra el Anarthe i d, Notes and Documents No. 5/79,
mayo de 19'79.
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(Francia), y el Credit Lyonnai5 (Francia) pertenecen al sector público. Los
Gobiernos de esos países tienen un control directo de las actividades de esos
bancos y, por lo tanto, tienen en Último t~rmino la responsabilidad por su parti­
cipaci5n en la financiaciGn de actividades en Sud~frica. teR bancos Japoneses,
a los que se les prohíbe prestar directamente a Su~frica, eluden la ley nacional
encau~ando los fondos para Sud~frica por conducto de sus filiales de ultramar 1.01/.

164. El total de la deuda externa del sector público de Sudáfrica a fines de
junio de 1978 era de 5 051 millones de rand (5.009 millones de dólares) 182/.
Como se observa en el cuadro 6, el 93% de esta deuda a larBo plazo del Gobierno
central, las autorida.des locales y las empresas públicas es en marcos alemanes,
dólares de los Estados Unidos y francos sui zas. Los únicos préstamos a empresas
públicas o para.estate.les que han si<:\o tomados en cuenta en este cuadro son los que
tienen la garantía del Gobierno de Sudáfrica. Si se tuviera información sobre
toda la deuda, incluiáos entre otros los préstamos no garantizados y a corto
p1a.zo, la suma adeuda.da sería mucho me¡y'or.

Cuadro 6

Monto pendiente de la deuda externa a larRa plazo
las autoridades locales deuda. aranti zada de

al 30 de junio de 197 , por tipo

central
i1blicas

(en mi llones de rand)

Gobierno Autori dades Eaupresas Porcentaje
central 10caJ.es públicas Total Total

Marcos alemW1es 1 357 105 1. 737 3 199 63,3
Dólares EE.UU• 462 336 798 15,0
Francos suizos 91 7 609 707 14,0
Librl:lS esterlinas británicas 62 14 76 1,5
Francos franceses 51 96 147 2,9
Florines holandeses 30 28 58 1,1
Francos belgas 1 1 O~l

Yen Japonés 65 65 1,3

Total 2 054 112 2 885 5 051 100,0

Fuente: South Africa Survey, ~urolUOney, Junio de 1979.

181/ Ibid.- -
182/ EuromoneL~ Opa cit.
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165. Hasta mediados del decenio iniciado en 1970, los bancos extranjeros estaban
ansiosos por conceder créditos a 8udáfrica para financiar sus esfuerzos de autosu­
ficiencia y superar el déficit de su balanza de paso. 8udáfrica dependía acen tua­
damente del capital extranjero pal'a financiar los muchos proyectos de infraestruc­
tura emprendidos en el decenio iniciado en 1970. Casi todas las empresas públicas
o paraestatales obtuvieron préstamos en los mercados internacionales de crédito.
8610 la ESCOM obtuvo en 1976 500 millones de rand de fuentes extranjeras 103/.

166. Los préstamos de los bancos privados a Sudáfrica casi se triplicaron en
volumen entre 1974 y 1976, Y subieron de 2.700 millones a 7.000 millones de
dólares 104/. Las emisiones publicas de bonos eran normalmente a 15 afias de plazo,
con condiciones favorables, y los bancos extranjeros estaban siempre dispuestos a
participar en consorcios de prestamistas.

167. Tras el lp.vantamiento de Soweto en 1976 y la consiguiente intensificación de
las actividades internacionales contra el aEartheid, los bancos extranjeros se
voIvíeron más cautelosos en sus prácticas de préstamo y de publicidad. La deuda
externa identificable públicamente descendió de casi 1. 500 millones de d6Iares en
1976 a menos de 300 millones de dólares en 1977 185/. Varios bancos, inclusive
bancos de los Estados Unidos, el ei tibanlt y el Chase Manhattan, hicieron declara­
ciones en 1978 en el sentido de que pontan fin a los prés ;',aIOO6 al Gobierno de
sudáfrica. A pesar de que estos hechos fueron importantes, en la medida en que
demostraron la eficacia de la protesta pública cont.ra el apoyo internacional al
récimen de apartheid, los préstamos para empresas paraestatales y privadas, para
la financiaci6n del comercio exterior y para erédi tos interbancarios continuaron
sin interrupci6n. Además, se hizo cada vez más difícil determinar la amplitud
de la actividad de préstamo, ya que los bancos se desplazaron hacia los mercados
mas confidenciales. Casi sin excepción, en 1970 los préstamos se hicieron en forma
de bonos colocados privadamente en los mal'cados de Sui za o de la República Federal
de Alemania, en donde el códiso del secreto bancario ha. sido trad:L ...·.&.onalmente más
fuerte.

168. Si bien los bancos de esos dos países son actualmente los prestamistas más
activos, otras instituciones financieras nacionales están demostrendo un interés
renovado en el mercado sudafricano. Como se seBa16 anteriormente, el capital
extranjero es esencial para el crecimiento económico futuro de Sudáfrica, y para
1979-1930 se han estimado oficialmente en 200 millones de rand los préstamos
exteriores para el Gobierno 106/. En junio de 1979, el r.1i.nistro de Finanzas de
Sudáf'r-í.ca , Oven Horwood , obtuVO un préstamo de 100 millones de francos SID zos
en el mercado interno suizo 18~(1. Además, las empresas y serví cíes públicos del

1831 Pin ancí a.L Mail, Johannesburgo, 23 de septiembre de 1977, Suplemento.

184/ US Corporate Interests in South Afric~, 0E, cit.

1851 CorporateData Exchan~, Bank Loans to South_Africa, op. cit.

106/ Euromoney, 0r. cit.

187/ Citizen, Johannesburgo , 22 de junio de 1979~ 1and Daily Mail,
Johannesburgo, 9 de julio de 1979.
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Estado, inclusive ESCOM, ISeOn, AR~~COnj UOOR~ la Inüustria1 Developnent Corporation
y la. SQuth Arricen Broadcastinr; Corporation habrían obtenido 459 millones de rwid
hasta Junio de 1980. Los municipios sudafricanos tenían la esperanza de obtener
195 millones de rand en ese mismo perlado 188/.

169. LOB bantustanes de Transkei y Bophuthatswana, y la Corporation for Economic
Development, que financia proyectos en los bantustanes ~ están tratando de obtener
()6 millones de rand en 19(30 189/. En el pasado, los bancos extranjeros han hecho
pl-éstamos a esas entidades 1907.

170. Los préstamos que Sudáfrica ha estado gestionando recientemente en el
euromercado incl~en un préstamo de 50 millones de francos suizos para SASOL
negociado por el Crédit Suisse (Suiza), y un préstamo de 25 millones de dólares
para ESCOM gestionado por Hill Samuel en el Reirlo Unido. Estos préstamos reflejan
el creciente interés de las empresas extra.njeras en la capacidad de producción de
energía. de Sudáfrica. A pesar de un alto nivel de liquidez en el mercado interno
producido por el Bran aumento del precio del oro, las empresas sudafricanas
tienen interés en aprovechar los me rcados extranjeros tanto para reafirmar BU

reputaci6n crediticia como para negociar mejores condiciones en materia de bienes
de c.api tal importantes 191/.

171. Además, ]~S prestatarios de Sudáfrica, pertenecientes al sector público,
incluidos el Gobierno central, las autoridades locales y las empresas paraestatales,
soportan una. pesada carga por concepto de deuda externa a larGO plazo. A las
empresas paraestatales o públicas, tales como ISeaR 'Y' ESCaM~ les corresponden por
lo menos 945 millones de dólares de esa deuda, como resultado ele los muchos
préstamos que negociaron en el decenio iniciado en 1970. La ca~l'ga por concepto de
esa deuda sería. signi fi cati vamente mayor si se incluyese en las ci fras la deuda no
garantizada de las empresas públicas y la financiación a corto plazo. Para pagar'
esos préstamos anteriores se requerirán nuevos préstamos de capital extranjero
negociados en GOndiciones más favorables.

172. Los bancos extranjeros, particularmente los de Suiza, son la principal salida
del oro en ban-as de Sudáfrica, y los krugerrand son vendidos por los bancos a sus
clientes en diversos países. La es fera de la financiación del comercio exterior
abar-ca muchos bancos extranjeros más pequeños que normalmente no participan en los
grandes préstamos y emisiones de bonos internacionales. El carácter privado de la
financiaci6n del comercio exterior hace que sea sumamente difícil documentar

1881 Rand Dail,y Mai1, -Johannesbur'go , 27 de ,Julio de 19'(9.

Y?2.1 Rond Daily Mail, Johannesbur'go , 2'( de ,1ulio de 1979.

1901 Ibid., 27 de julio de 1979.

1911 ,financial Hail, Johanneaburgo , 2!~ de agos to de 1979; Rand Daily Mail,
Johannesburgo, 15 de agosto de 1979.
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quienes plll"ticipun, aunque es bien sabido q~ en muchos países loa programas
gubernamentales de créditos para la exporte.ci6n fomentan la exportaci6n de mercan­
cías a Sudáfrica mediante garantías de préstamos, seguros y descuentos. IDs
Estados Miembros de loa Naciones Unidas que han cesado o limi·tado las garantías
de crúdito y seguros con apoyo estatal para las exportaciones a Sudáfrica incluyen
a Diname.rca, Noruega y los PaLaes Bajos (A/AC.1l5/L.5l3). Los Estados Unidos de
América también han establecido restl'icciones 'limitadas sobre las facilidades
eubernamentales en materia de créditos de exportación para loa importa.dores
sudafricanos .

173. Los bancos multinacionales han sido el centro de una campafia internacional
sumamente eficaz para que cese el apoyo econ6mico al régimen de apartheid. Las
orBSlliza.ciones no gubernamentales, :Los sindica.tos y las organizaciones estudian­
tiles, reliBiosaa y contra el apartheid han hecho una presi6n considerable sobre
los bancos que continúan invirtiendo y haciendo préstamos en Sudáfrica. Las
tácticas empleadas en la campaña contra la banca internacional abarcan desde el
retiro de cuentas tanto individuales como institucionales de los bancos que hacen
préstamos hasta las resoluciones de los accionistas, las campafias contra el
krugerrand, y demostraciones y boicoteos.
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Líneas aéreas

111~. Desde 19G2, la Asamblea. Oenera.l, ha. aprobado reao.luc í.ones en las que se pide a
los Estados Miembros que nieguen l;ll uso de sus instalaciones a todas las líneas
aéreas en sus vuelos a y procedentes de Sudáfric~.

175. En 1963, la Organizaci6n de la Unidad Africana (OUA) aprobó una resolución
en la que se pedía a los Estadus africanos que suprimieran todos ::"08 servicios y
medios a las líneas aéreas y a los 1uques que fueran a Sudáfrica o vinieran de ese
país. En muy poco tiempo, la mayor parte de los Estados miembros de la OUA prohi­
bieron a todas las aeronaves registradas en Sudáf:t:'iúa qUe aterrizaran, sobrevolaran
o hicieran escala en sus países.

116. No obstante, Sudáfrica combatió eficazmente esa prohibición. ~. African
Airways (SAA) continúa volando a Europa contorneando el continente africano y
participa en los beneficios de otras grandes líneas aéreas que hacen escala en
Africa y sobrevuelan los territorios africanos (Véase cuadro 7).

J.17. La SM. ha formado una mancomunidad con las siguientes líneas aéreas: Br i t í.oh
~l~.' ~itB;~ia) Ib~:,~~, ~C~.' ~~h~!1sa, Q!ym.-E..i2-, ~?_i?sair, TAP_ Y lltA.

118. El Al (Israel) y SAS (Escandinavia) n~ntienen también servicios con Sudáfrica.
Las líneas aéreas Qantas de Australia suprimieron sus vuelos a Sudé.frica en 1977
por falta de beneficios pero, ante la demanda renovada de servicios, reanudó sus
operaciones a finales de 1919 192/. Pan Am~tican Airways_ (Estados Unidos) decidió
suspender temporalmente sus vuelos entre Nueva York Y JohannesburGO a partir del
28 de octubre de 1979, debido al elevado precio del combustible para reactores
en Sudáfrica 193/.

rr9. Si bien la SM. ha calculado que sus Bastos de explotac ión, desde que tiene
que contornear el continente de Africa, son aproximadamente de un 10 a un 15% más
elevadOS, que los de las demás líneas aéreas (20 millones de ram por aijo) , en los
primeros nueve meses del ejercicio económico de 1979-1900, consiBui6 un excedente
de 31.900.000 raro 194/. Durante el ejercicio económico de 1916-1977, la SAA alcanzó
la cifra de pasajeros sin precedentes de 2.915.862~ y transportó un total de 49.957
toneladas métricas de flete aéreo, de la cual se desconoce la parte correspondiente
al flete internacional 19)/. La introducción en 1960 de la aeronave Boeing 701
tuvo un profundo efecto-eñ el desarrollo de la SAA. Su flota actual consta d~ ocho
Boe íng 707, cinco Boe í.ng 7117 Super B, seis Boe í ng 747 S1', nueve Boe íng 727, seis
Boe í ng 737, tres Hawker Sidcleley 748 y cuatro Airbus A300 196/. De los 7h7 reac­
tores Jumbo, por 10 menos tres de ellos., valorados en 110 millones de dólares, fue­
ron financiados por la Un ibed States Privatr:: Export F1.U1ding Corporation (PEFCO)

13 de

South African Dic;est (Pret.oria.), 19 de oct ubl'~ do 1979.

Ibii., lh de septiembre de 19'79.

194/ ~~~!'. (Johannesburgo), 21 ele enero de 19'(0; Ranu. Daily Mail (Johannesblll':'I~O)
¡·¡aTZO ce 1979,

Of'f'Lc í n.I Ycurbook o f tlie H('l)llh.1.i~ 01' ¡;outh ;\~!"icB.~-:!:-C)7rl.

Off' , 1 Y lJ r ti R lJ1' uf C' th Af' 10 't \__l~.~O:_... __~_~~.~~.o._· l.e cpu lC "ou· _r.lca. __-,_l. •
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Cuadro 7

Vuelos semanales a ultramar de South Africen Airways

A Sudáfrica Desde Sudáf'rica

Alemania, República
4 4Federal de

Argentina 1 1

Autralia 2 2

Austria. 1 1

Bélgica. 1 1

Brasil 1 1

España 2 2

Eatadoa Unidos 3 3

Francia. 2 2

Grecia 2 2

Hong Kong 1 1

Israel 1 1

Italia 3 3

Países Bajos 2 2

Portuga.l 4 4

Reino Unido 8 8

Suiza 2 2

Las Palmo.s,
llhao do Sal

Mauricio

Ilhao do Sal

Seychelles

Fuente: Horario de South African Airways, l~ de noviembre de 1979 a 31 de
marzo de 1980.

con garantía del Banco de Exportación-Importación de los Estados Unidos 197/. Asi­
mismo, loa cuatro Airbus, por un valor de 70 millones de raro, fueron finañCiados
en gran parte con créditos a la exportaci6n concedidos por el Gobierno francés 198/.
La SAA ha decidido adquirir nuevas aeronaves por valor de 250 millones de ram, que
deberán llegar a Sudé.frica dentro de los pr6ximos tres o cuatn-o años. Los 15 nuevos
aeropl.anos consistirán en dos Boeing 747 Super B, un aerobús y doce Eoeinl!, 737. Los
ferrocarl'iles sudafricanos financian los dos Jumbos Bceing cuya. ent rerr,a E:stá pro­
gramada para octubre de 1980 y enero de 1981. Los fabricantes del Aerobús en
Franc í.a han ofrecido un crédito a la. exportaci6n con una tasa baja de interés y Se

ha informado de que es muy probable que un banco francés negocie el crédito de 33
millones de raro 199/. Las aerona.ves pueden incluirse en la II zona gris ll de las impor­
taciones wilitares, correspondiente al material que se adquiere en forma ostensible
para fines civiles~ pero que puede convertirse fácilmente en material militar.

19'(/ United States Bank Loans to South Africa, Corr¡orate Date Exchang~_,

(Nuevr;;:~)rk), 19'(8.

;L93/ lIBlaclt Sout¡h ArrLca Explodea'", Courrter Informa.tion 3ervices. 197'(.,

199/ Financia1 Mail, (J"ollannesburg), 24 de l1rr,osto de 1979.
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Transporte marítimo

180. A pesal' de lo dispuesto en varias resoluciones de la Asamblea General, en
las que se pide que se niegue el 'uso de las instalaciones a los buques que hacen
servicios con Sudáfrica, sigue aumentando la importancia de la línea nacional de
transporte marítimo (Saf.marine). Safmarine comenzó sus operaciones en 1946, con
la compra de tres navíos de guerra. de los Esta.dos Unidos. Actualmente, con una
flota de 50 buques aproximadamente, Safmarine está entre las 10 primeras compañías
sudafricanas, y contribuye aproximadamente con 80 millones de raro a los ingresos
anuales en divisas de Sudáfrica 200/. Las líneas de transporte marítimo se encargan
de los servicios de exportaci6n e importaci6n de Sudáfrica a los Estados Unidos,
Reino Unido, Europa occidental, el Caribe, Japón y el Lejano Oriente, el
Mediterráneo y Australia.

181. En 1964 y 1966, la Safmarine encargó a los Países Bajos y al Japón la cons­
trucci6n de cinco buques de carga seca y tres cargueros rápidos. En 1969, Safmarine
se introdujo en el negocio de los buques cisterna gigantes, asociándose al 50/50
con la Royal Interocean Lines (Australia). La Saf.warine es propietaria y dirige
la South West Airlines.

162. En 1975, Saf'marine encargó a un astillero japonés la construcción de un buque
de carga de mineral a granel, con un peso seco de 167.500 toneladas, para el tranü­
porte de mineral de hiel'ro a granel procedente de Sudáfrica. El "Sishen l l es el buque
de carga de mineral a granel convencional mayor del mundo y su construcción costó
28 millones de ram 201/. La c01llpafiía sudafricana compró asimismo cuatro buques,
para el transporte de contenedores, de construcción francesa, por un valor de
240 millones de ram 202/. La Safmarine se asoció a la German Africa Line para la
inversi6n de 147 millones de ram en buques pal'a el transporte de contenedores de
la ruta. Sudáfrica-EU1"opa 203/. De los nueve buques mercantes de matrícula sudafri­
cana terminados en 1978, dOS fueron construidos en Francia, otros dos en Japón y
el resto en Sudáfrica 204/.

183. En 1977, el t1Tuge1aland", buque propiedad de la Saf'marine matriculado en la
República l"ederal de Alemania, fue descubierto transportando ilegalmente a la
Ciudad d~ El Cabo cápsulas de proyectiles de artillería de 155 milímetros. lo que
constituía una flagrante violaci6n del embargo obligatorio contra el transporte de
armas a Sudáfrica de las Naciones Unidas 205/.

200/ A menos que se indique lo contrario, toda la informaci6n que figura en
la presente sección procede del Official Yearbook of the R~púb1ica de Sudáfrica,
1978, op. c íb , -

201/ The Star, (Johannesburg), 24 de septiembre de 1977.

202/ "Black South Africa Explades" , Counter Inf'l"mation Service (Londres),
1917:-

203/ South African Digest, (Pretoria), 18 de agosto de 1978.

204/ Registro de transpol:'te marítimo de la Lloyd, "Annual Summary of Mer-charrt
Ships Completed in the Wor1d during 1978", Londres.

205/ The Nation (Nueva York), julio 28, agosto 4 de 1979.



184. Como parte de sus crecientes planea de invers i6n en Africa meridional, el
grupo de transporte marítimo de Kühne y Nasel ha aceptado \U1 contrato para trabajar
en asociaci6n con SAsaL 111. El contrato firmado por la SASOL y por la Fluor
Corporation (Estados Unidos), incluye la tramitaci6n de 345.000 toneladas de flete
a.éreo y marítimo y es uno de los mayores contra.tos concedidos nunca a esa compaftía.
La Killme y Nagel, una compañaia con sede en Suiza y fundada en Alemania? opera en
sudáfrica desde hace 25 años 206/.

5. Inmigración

185. Históricamente la demanda sudafricana de personal calificado ha sobrepasado
el crecimiento de la poblaci6n blanca indígena. Al no poderse cubrir la demanda
de personal con africanos, a los que se niega el acceso a los empleos, así como la
necesaria formación y capacitación, en virtud del sistema de apartheid, el fomento
de la inmigración de blancos calificados se convertió en un importante programa del
Gobierno. A pesar de que la Asamblea General aprobó la resolución 2396 (XXIII) de
2 de diciembre de 1968, en la que se pide específicamente a todos los Estados que
desalienten la inmigración a Sudáfrica, sobre todo de personal calificado o técnico,
la inmigración ha continuado. En 1917 y 1918, no obstante? salieron de Sudáfrica
más blancos de los que entraron en ella 201/.

186. El Departamento de Ilwligración está representado en el extranjero por sus
propios funcionarios? agregados a distintas misiones diplomáticas y otras misiones
oficiales en Atenas, Berna, Bruselas, Bonn, Glasgow~ Hambl~go, Lisboa, Londres,
Munich, París, La Haya y Viena 208/. Las oficinas del Departamento de Relaciones
Exteriores actúan también como oficinas representantes del Departamento de Inmigra­
cián y, en muchos países, la distribución del material informativo está a cargo
del Departamento de Turismo Extranjero y de la Oficina de Comunicaciones Nacionales
e Internacionales. Regula~ente, aparecen en los periódicos sudafricanos, y en
otras publicaciones del Reino Unido, Países Bajos, Suiza, Bélgica, Francia y Austria
anuncios de empleos en Sudáfrica, cuyo Gobierno subvenciona una organizaci6n privada,
la South African Inmigration Organization (Pi'Y) Ltd. (Samorgan) para la contrataci6n
de trabajadores británicos especializados. Los funcionarios extranjeros de los
servicios de inmigraci6n visitan con frecuencia Sudáfrica como huéspedes del Depar­
tamento de Inmigración.

187. Los inmigrantes blancos cualificados, atraídos a Sudáfrica por las perspec­
tivas de empleo y de un alto nivel de vida, tienen además el incentivo de un
programa del Gobierno sudafricano de ayuda para los gastos de transporte, disposi­
ciones aduaneras especiales? y aloJamien~os. Las líneas aéreas nacionales del
Reino Unido, Francia, Bélgica, Suiza, Austria, Grecia y Portugal han firmado un
acuerdo con las líneas aéreas sudafricanas por el que se concede a los inmigrantes
una tarifa especial para los vuelos a cse país.

2061 Rand Daily Mail (Johannesburg) 13 de agosto de 1979; To the Point
(Johannesburg) 19 de junio de 1979.

20'7/ En 1979 se invirtió ctra vez la proporción con el at~ento de inmigrantes
de Rho~ia.

2081 A menos que se indique lo contrario, la información proviene de:
South African Bureau or National and Internauional Cornmunication, South Arrica 1978:
Clfficial Yearbook of the Republic of S~uth Africa, Pretoria, 1978.
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188. Tradicionalmente, el n1Í1nero de inmigrantes a Sudáfrica sobrepasa el de
emigrantes. No obstante, en 1978, la creciente inestabilidad política y económica
del país hizo que frente a los 20.686 inmigrantes, la cifra de inmigrantes fuera
de 18.699 solamente, la más baja desde 1961. Casi la mitad de esos inmigrantes
procedían de Rhodesia 209/. En ese mismo afio, Sudáfrica experiment6 un descenso
neto de poblaci6n de 2.017, frente al de 1.178 correa~ondie~te al afto anterior.
(Véase el cuadro 8) La disminuci6n de los inmigrantes procedentes de Gran Bretaf'1a
fue la más alta, pasando de más de 7.000 en 1977 a 4.550 en 1978. LC's inmigrantes
de Australia y de la República Federal de Alemania disminuyeron en un 59% y en
un 42% respectivamente, y el único aumento registrado correspondi6 a. los proce­
dentes de Rhodesia, con un pequeño aumento del 7%. (Véase el cuadro 9). Tel
como se indica en el cuadro 10, la mayor parte de los inmigrantes trabajan como
profesionales, en la fa.bricaci6n y construcci6n, y como personal de oficina,
directivo y administrativo, por lo que su contribuci6n al desarrollo de la
economía del epartheid ha sido de considerable importancia.

Cuadro-ª.

NGmero de inmigrantes y emigrantes

Inmigrantes Emigrantes Aumento/Disminución

1975 50 464 10 255 +40 209
1976 46 239 15 641 +30 598
J.977 24 822 26 000 - 1 178
1978 18 669 20 686 - 2 017

Fuente: Departamento de Estadística, Pretoria.

Cuadro 9

Proceden~ia de los inmigrantes

República Resto Resto
Reino Países Federal de de del

Total Afl'ica. Unido Bajos Alemania Europa mundo

1974 35 847 8 418 17 380 776 2 199 4 684 2 390
Porcentajes 100 23,5 48,5 2,2 6,1 13,1 6,6

1975 50 337 13 249 25 387 800 2 055 5 170 2 876
Porcentajes 100 25,3 50,3 1,6 5,8 10~3 ~,7

1976 46 071 15 359 21 080 663 1 759 4 216 2 984
Porcenta.1es 100 33,3 45,8 1,4 3,9 9,1 6,5

1977 24 724 12 666 7 293 240 584 2 344 1 497
Porcentajes 100 51,2 29,5 1,0 2,8 9,5 6,0

Fuente: Departamento de Estadística, Pretoria.

209/ Financial Hail (JohannC8uurgo), 23 marzo 1978.
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CUllar..> 10

ProfeBi6n de loe inmigrantes y de loa emigrantes (1977)

Profeai6n Inmigrantes lllmi~rantes Aumento/Disminuci6n

Profesionales 3 119 :) 626 ... 507
Pe~sonal directivo y

o.dministrat i vo 870 794 ... 76
Pe~6anal de oficina 1 948 1 648 ... 300

Vendedores y
profesiones conexas 650 531 ... 119

Agricultores 198 57 ... 131
Manufactura y construcción 2 432 2 661 ... 229
Trabajadores del sector

servicios 380 359 ... 21

Personas económicamente
activas 9 597 9 086 ... 83

pgrsonas no económicamente
autivaa 15 127 15 833 ... 706

TOTAL 24 724 25 519 ... 795

Fuente: Depak~amer.to de Est ~~~ticat :Pretoria.
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E. Colaboracióu con 81.ldáfrica en materia de cultura, educación,
deportes y en otras esferas

189. Los intercambios en materia de cultura, educación, deportes ~r humanitarios
en generel son para el régimen sudafricano un medio muy importante para intentar
conseguir la aceptación y el reconocimiento de la comunidad internacional. No
obstante, debido al hecho de que la mayoría de los intercambios en materia de
cultura ~. educación se llevan a. cabo al margen de la competencia. de los gobiernos
de los países interesados, escasea. la información sistemática disponi~le en
relación con la aplicación ~e las resoluciones de la. Asamblea General a este
respecto.

190. Como consecuencia de su enérgica posición contra el apartheid, Egui~, el
Bindic~to de actores británi~o, no permite que sus miembros actden en Sudáfrica
y prohíbe la distribución en Sudáfrica de películas d~ -televisión y comerciales
en las que participen actores afiliados a Eguity. No obstante, el régimen sigue
consiguiendo atraer a otros muchos a.rtistas de los ámbitos literario, plástico
y escénico, 6sí como a eruditos y otra.s personas especializadas. La política racista
del régimen de apartheid no impide que ~cudan artlstas y visitantes de todas las
ra~8B a 106 que suelen interesar más )as elevadas remuneraciones que se les
ofrecen que las injuscicias del sistema de apartheid. La mayoría de estos artistas
proceden de los Estados Unidos, del Reino Unido y de Israel. Esas visitas sirven
c~mo importante ~rtiguador psicológico y educacional del creciente aislamiento
internacional de Sudáfrica.

Deportes

191. Debido al carácter internacional de las organizaciones deportivas, es más
fáoil conseguir información sobre la cuestión del boicot deportivo contra
Sudáfrica. Los primeros intentos llevados" cabo por 6rBWlos deportivos nacio­
n#ües para organizar un boicot con-tra Sudáfrica en el ámbito del deporte interna­
ciowlo1 se remontan al decenio de 1950 cuando, por ejemplo, la Unión de Repúblicas
SOCif:~í6taa Sovi~ticas suscitó la cuestión de la participación de Sudáfrica en
el Comité Ol1mpico Internacional en 1958. En 1964 y 1968 se prohibió a Sudáfrica
p~rticipar eu los Juegos Olímpicos.

192. En su resolución 2396 (XXIII) del 2 de áiciembre de 1968, la Asamblea General
pidió Q toaca los Estados que suspendiesen sus intercambios deportivos con Sudáfrica.
El lU()'Vimiento para. prohibir la. par-ticipación de los equipos Gudafricanos integrados
exclusive.lllGnte por blancos en las actividades deportivas internacionales recibió
una gran ayuda con esta medida y Sudáfrica fue expulsada del movimi.ento Olímpico
en 1970. Posteriormente ee expulsó a Sudáfrica de varias federaciones deportivas
~.r.i;~:rne.donf.o,::Les o se dej.$ en suspenso su participacdon y, dehí.dc a las preudones
de Les países africanos, aBiá.t.icos y socialistas, también está excluida. de casi
todos 106 grendeo cnmpeonetos mundiales 210/.

~1I Véase Docum~ntOG Qficiales de la Asaml)18a General, trigésimo cuur~

n.cl'~odo de s~siot1e.:> l_ Su:elemento N9~ (A/34/22) t parrs . 114 a 131 y 172 a. 178.
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193. La importancia que confieren los países africanos y otras naciones del tercer
mundo a la prohibición de que Sudáfrica participe en los acontecimientos deportivos
internacionales se demostró con el amplio boicot de los Juegos Ol!mpicos de 1976
que promovieron muchos de estos países. En el verano de 1976, la New Zealand
Rugby Union envió a su equipo representativo a una gira por Sudáfrica. Si bien el
recién elegido Gobierno de Nueva Zelandia reiteró su oposición al apartheid,
proclamó una política de no injerencia en las cuestiones de los órganos deportivos
Y' por lo tanto no intentó cancelar la gira del equipo de rugby. Esta l'osioión
indicaba un cambio de orientación con respecto a la política aplicada durante los
últimos tres años por el Gobierno anterior que consistía en prohibir todos los
contactos deportivos con Sudáfrica. Para protestar por la ~resencia de Nueva
Zelandia en los Juegos Olímpicos de 1976, 19 naciones africanas, así como Guyana
e Iraq se retiraron de los Juegos 211/.

194. El 9 de noviembre de 1976, la Asamblea General aprobó la resolución 31/6 F
por la que se establecía un Comité ad hoc para la elaboración de una Convención
Internacional contra el ApartheiA en los deportes. El Comité ad hoc redactó, como
medida provisional, una Declaración Internacional contra el Apartheid en los
De' )rtes que fue aprobada por la Asamblea General el 14 de diciembre de 1977
(r~aolución 32/105Ms anexo). Desde entonces, el Comité ad hoc ha estado redactando
una convención internacional contra el Bpartheid en los deportes que reforzará
la campaña en favor del aislamiento total de Sudáfrica en los deportes 212/.

195, Ante la posibilidad de un boicot africano de 106 Juegos del Commonwealth
en Edmonton, loe Jefes de Gobierno de los países del Commonwealth adoptaron
en Junio de 1977 el Acuerdo de Gleneagles según el cual los Gobiernos convenían
en participar activamente en la prohibición de los contactos deportivos bilaterales
con Sudáfrica. Entre los principales aliados deportivos de Sudáfrica en el
Commonwealth s Canadá y Australia han puesto efectivamente fin, con algunas excep­
ciones s a todos los contactos deportivo~ l' ~terales con Sudáfrica mediante la
aplicación de sanciones eficaces. El El Unido y Nueva Zelandia se han ocupado
en menor medida de la aplicación del aCUb.'UO y han proseguido los intercambios
deportivos, si bieu en un grado menor que con anterioridad al Acuerdo de Gleneagles.

196. En febrero de 1978 s la Comunidad Económica Europea aprobó una política
~~og& e la que estipula el Acuerdo de Gleneagles s en virtud de la cual se
desalentG.ba oficia.l1llp.nte el E::Btablecim:i.~nto de contactos deportivos entre los
Estados miemb~os y Sudáfrica.

197. I)~sde los Juegos Olímpicos de 1976, numerosos gobiernos y organismos depor­
tivos h~ adoptado medidas contra la participación de atletas y equipos deportivos
sudafricanos en las actividades d~portiv8.s internacionales. En marzo de 1978, los
Ministros de Relaciones Exteriores de los países nórdicos recomendaron que se
interrumpieran los contactos con Sudáfrica en la esfera de los deportes. Varia3
naciones latinoamericanas se han negado a conceder visados a los deportistas
suda..fricanos. No obstante var.ío ; países han seguido manteniendo contactos depor­
,t:;ivos con equipos sudafricanos.

211/ Ramsamy, S8om, "Racial Discr~lliination in 80uth African Sport" (Notas y
Documentos No. 8/80, abril de 1980).

212/ Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo cuarto período
de sesionep, Suplemento No. 36 (1/34/36).
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190. En murzo de 1978 se autoriz6 al equipo de tenis sudafricano do la ~opa Davis
a ccmpet;ir contra el equipo de los Estados Unidos. LaG grupos de derechoo civiles
y de lucha contra el apartheid promovieron protestas multitudinarias en el lugar
donde se iban a celebrar los encuentros en Nashví.Ll.e , Tenncssee donde los .'ani­
restantes ouperaron a los espectadores en una proporción de tres a uno. Un mes
después de los encuentros, Sudáfrica se vio obligada. a retirarse de las competi­
ciones de la Copa Davis y de la Copa de la Federación. No obstante, sigue pertene­
ciendo a la Federación Internacional de Tenis, si bien no puede competir en
campeonatos por equi~os 213/.

199. En enero de 1979, K~llie Knoetze, un sudafricano blanco, que cuando formaba
parte de la policía sudafricana había disparado sobre un escolar de Soweto
dejándole inválido, y que posteriormente fue condenado por intentar "oponerlile a los
fines de la justicia", acudi6 a los Estados Unidos para participar en un combate
de boxeo. Como resultado de las protestas de las organizaciones deportivas,
contra el apartheid y de derechos civiles de los Estados Unidos, sr retir6 el
permiso de trabajo a l~~oetze después de una sola pelea. Posteriormente Knoetze
combatió con Wl estadounidense negro, John Tate en el bantustán de Bophuthatswana.
El promotor de este combate fUe el estadounidense Bob Arum de Top Rank I~c.,

Nuev~ York, como parte de una serie de eliminatorias para el campeonato de los pesos
pesados de la World Boxing Association (WBA). El combate fue retran3mitido por la
red de televisión CBS de los Estados Unidos, cuyo comentarista se refirió a "la
nación africana independiente ~e Rophuthatswana". El llamado Gobierno de
Dophuthatsw~na emiti6 un sello de 15 centavos para conmemorar el combate. si bien
el boxeador estadounidense gan6 el combate, l~ verdadera victoria fue para Sudáfrica
que oetuvo una publicidad internacional favorable por sus políticas de apartheid
en los deportes y de barrtusnenea "Independdentea'' 214/.

200. El segundo combate eliminatori~ en que Gerrie Coetzee, un sudafricano blanco,
se enfrentaba con un estadounidense negro , Leon Srd.nks, se celebró en Montecar10
y fue televisado por la National Broadcasting Company de los Estados Unidos.

201. Er. la pelea más importante John Tate se enfrentó con Oerrie Coetzee en
octubre de 1919. Lo que se disputaba parecía bastante más importante que el
titulo de campeón de los pesos pesados de la WBA, ya que ese combate iba a celebrarse
en Sudáfrica y' lo iba a retransmitir internacionalmente la cadena de televisión NBC.
Sudáfrica esperaba conseguir un gran efecto propagandístico pero éste quedó
reducido merced a las protestas generaliz~das que se produjeron en los Estados
Unidüs y a la conJena de numerose.s organizaciones, ~ntre las que se contaban el
Suprema Council for Sport in Afriea, el Comité Especial de las Naciones Unidas
contra el Apartheid, y la African Boxing Union que manifestó que en lo sucesivo
no reconocería la clasificaci6n de los boxeadores africanos de la WDA dados 103

vínculos que esa asociación mantenía. con sudáfrica 215/.

2u2. Aunque Franc í.a había mantenido contactos frecuentes con los equipos depor-t í vos
del régimen de aparthl'id hasta 1979, el Gobierno francés impidió a un equipo de
rugby sudafricano realizar una gira en octubre de 19"(9, al exigir visados de 'turista

!}.13/ ~entos Oficiales de la Asamblea General, trigésim, jegundo período
de seslOne~, f~uplelJlel1tu No. 22 (A/32/22), párrs. 114 a 131-

21~/ South African (Nueva YOl:'i{), julio y agcs to de 1979.

215/ HeutcrR, 4 de octubre de 1979.



o. los JlIgncinl:'wtl uuduí'r-Lcunoo ant.cs do lo. [',i1'o. 216/. 'I'amlJ:i.611 lJ(~ deüió u lo. in\;C;!r­
vención del Oob í.eruo froneb:> lo. pr'ohí.bí.o i.ón de~;a visita del equipo de golf francés
a Sudúfl'ica en abril de 1979.

203. Durante Loa dos últimos años varios pafsec de Europa occidental y unos pocos
países sudamericanos han mantenido vínculos deportivos con Sudúfrico.. Estos
contactaD dcportivoo, además de contribuir a que se demore la desaparición del
deporte rflcista sudafricano, ayudan también al régimen sudafricano a difundir
internacionalment.e su política de apal'theid debidamente edulcorada. Ha contribuido
a la confusión u~ Comité Olímpico Israelí que revocó una decisión anterior en el
sentido de interrumpir todos laG vínculos deportivos con Sudáfrica. Si bien la
decisión original Be había tomado para no amenazar la participación de Israel en
los Juegos Olímpicos de 1980, en la actualidad los israelíes afirman que seguirán
compitiendo con equipos sudafricanos 217/.

204. Con bastante frecuencia, los equipos sudafricanos invitan a otros paises o
acuden a ellos clandestinamente. La vigilancia mantenida por el ComIté Especial
contra el Apartheíd y por el Supreme Councll for Sport in Africa ha permitido
informar a los respectivos gobiernos de estas maniobras, y varios gobiernos han
tomado medidas tanto contra los equipos sudafricanos como contra las personas
responsables.

205. No obstante, los sudafricanos, al reparar en la importancia del deporte
como pl.atat'orma internacional de sus políticas racistas, inician const.ant.emente
nuevas maniobras para salir de su aislamiento. Recientemente se deocubrió que
el Gobierno sudafricano había utilizado y seguía utilizando como frente a varias
organizaciones para cOliJeguir respetabilidad internacional en la esfera doportiva.
Se han desembolsado enormes cantidades de dinero, de las que ahora se sabe que
procedían del Gobierno, en campañas periodísticas y publicitarias cuyo fin era
persuadir a la población, especialnlente en Gren Bretaña y los Estados Unidos, de qU~

en Sudáfrica existe integración racial en los deportes. El South Africa Council
of Sports, organismo deportivo de Sudáfrica que no establece distinciones raciales
ha acusado al Ministerio de Información sudafricano de haber desembolsado más
de 1 millón de dólares en el fomento del boxeo profesional a través de la cadena
hotelera sudafricana Southern Sun 218/. Las series de combates de boxeo muy impor­
tantes que se mencionan supra dan teStimonio de la importancia que este depc\rte
en particular tiene para el régimen racista.

206. Entre los deportes en que siguen participando sudafricanos figuran, entre
otros, el rugby, el cricket, el tenis, el fútbol y el golf.

207. En 1979, el equipo de rugby sudafricano Quagga Barbarían proyectaba realizar
una gira llar Irlanda y el Reino Unido. ti. pesar de que el Gobierno irlandés
prohibió al equipo oudafricano Jugar en Irlanda, los Barbarian llevaron a término
uu ¡jira por el Reino Unido si bien hubieron de enfrentarse con prr:testus lJúblicuo
(ie proporciones considerables. Esta gira constituyó U11 avance fundamental ~Jara el
delJorte sudafricano y prepar6 el camino para que, en reciprocidad, el equipo de
ruu;by Liono realizase uno. ~iro. por 8udái'rica d(;)sde mayo hasta julio de 1980. Se

216/ Docwnentus Oficiales de la J\samb1ea Gene ru.L, trigésimo cuarto período
de se8"fc')l1QS, f3upÚmento No. 22 (A/31.~/22), párr. 119.

21'7/ Documentos Oficialcb de la Asamblea Gl~l1eral, trir,ésimo cuarto período.
h dl! uos í.oncs , Suplemento No. 22A (A/31¡/22/Add.l), párrs. 36 n 42.

~ 2lfl/ 'l'I1l' th~\~ YOl'l{ 'J'ilrll't;, L) de Julio de 19'79.
H
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esperaba que la gira aportaBe 20 millones de rand a SudúfricB. de los cuales
un millón correspondería a la Junta de Gugby sudafrinana~. La novena asamblea
general del Supreme Council for Sport in Africa decidió boicotear loa aconteci­
mientos deportivos en los que participase el Reino Unido como represalia por los
contactos deportivos que mantenía con Sudáfrica 2201.

208. En la actualidad se ha programado una visita del equipo de rugby suuafricano
SprinsE~ a Nueva Zelandia en 19R1. A pesar de que el Gobierno de Francia canceló
en 1979 una gira similar de loa Sprin~boka por Francia, el Gobierno de Nueva Zelandia
se niega a adoptar una posición firme sobre la cuestión denegando visados a los
atletas sudafricanos. En consecuencia la organización neozelandesa Halt All Racist
TOUl·S. ha. promovido una. gran campaña para. conseguir la anulación de la gira
propuesta. 221/.

209. Los Estados Unidos siguen ofreciendo oportunidades deportivas a los Jugadores
de tenis sudafricanos, permitiéndoles a la vez participar en competiciones y acudir
a universidades de los Estados Unidos gf2/. Los Jugadores sudafricanos ganaron
dos campeonatos de dobles en un torneo internacional de tenis celebrado en el
Estado de Nueva York en 1980 223/.

210. El régimen sudafricano ha propuesto celebrar una serie de torneos de cricket
de tres naciones, en los que participarían Inglaterra, Australia y Sudáfrica y que
se celebrarían en Sudáfrica en el presente afto 224/. Los sudafricanos también
desean que un equipo de cricket audaflicano realice una gira por el Reino Unido,
en lo que sería la primera visita ~ Inglaterra de un equipo de este tipo .
desde 1965 225/.

211. Sudáfrica sigue participando en las competiciones de golf a pesar de que
el Gobierno de Grecia prohibió la participación de jugadores de golf sudafricanos
en el torneo para la copa mundial de golf que se celebró en Atenas en noviembre
de 1979. Sudáfrica jugará en el torneo mundial de golf para aficionados del
presente afta (Copa Eisenhower) puesto que en esta ocasi6n se celebrará en los
Estados Unidos. Se había prohibido a Sudáfrica participar en las competiciones
de 1979 celebradas en Fiji y tampoco ha.b~!a podido participar en las competiciones
de 1980 de haberse celebrado éstas en el Brasil como estaba previsto en un
principio 226/. El Jugador de golf sudafricano Gary Player, que recibió el
Premio Verwoerd por haber prestado servicios extraordinarios al régimen de apartheiq,

-----
219/ Rand Daill Mail (Johwlnesburgo)~ 22 de marzo de 1980.

220/ Agencia Franca Presse. Yaoundé, 18 de diciembre de 1979.

221/ Daclaración de 'l'eoevor Richard, representante del Movimiento Halt Al}

RacisOours ante el Comité Especial contra el ~partheid, 28 de marzo de 1980.

222/ The Star. (Johanni .sburgo }, 25 de octubre de 1979; Rand Daily Mail ~
(Johannesburgo). 27 de diciembre de 1979, South African Digest (Pret.oria),
11 de enero de 1900.

'?.23/ '1'11e Star, (Johannesburgo), 5 de enero de 1980.

224/ The Observer, (Londres}, 19 de agosto de 1979.

225/ The Star, edición semanal aérea, (Johannesburgo), 10 de noviembre de 1979.

226/ "Isolate South Afríea from all Internatdona.l Sport", declaración del
Sr. Sam Ramsamy, Presidente de SAN-ROe, Londres~ ante ~l comité Especial de las
Naciones Unidas, 28 de enero de 1980.
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fue autorizado a partioipar en un torneo de golf celebrado en la Costa de Marfil
en marzo de 1980. En uno de los muchos intentos de burlar el boicot internacional
de Sudáfrica en los deportes, se han ofrecido los servicios de Pl~er a título
gratuito a todos los países africanos gg]j.

212. Con esto se demuestra que, a pesar de que la mayoría de los países se han
sumado a la campafta para aislar a Sudáfrica del deporte internacional, varios
Estados Miembros, y sobre todo el Reino Unido, los Estados Unidos y Nueva Zelandia,
siguen socavando este esfuerzo al permitir que prosigan los encuentros y contactos
con los atletas y entidades deportivas sudafricanos. Debería instarse a éstas
y a otras naciones a obedecer las resoluciones de las Naciones Unidas en materia
de apartheid en los deportes con objeto de que aplicasen ,lenamente esta medida
muy eficaz para poner fin al apartheid.

Turismo

213. El fomento del turismo en Sudáfrica reviste importancia pe.ra el Gobierno
sudafricano por la función del turismo como instrumento de propaganda y pm.' las
preciadas divisas que los turistas extranjeros llevan al país. En 1978, el
número de turistas extranjeros en Sudáfrica aumentó por primera vez en tres afios.
Los 641.588 turistas gastaron ese afio divisas por un valor aproximado de
330 millones de rand 228/. Según las optimistas cifras oficiales sudafricanas.
para 1980 visitará el país un millón de turistas extranjeros cada afio ~.

214. El Departamento de Turismo de Sudáfrica (Satour), la South African AirwalB,
y organizadores de viajes de turismo combinaron sus esfuerzos por atraer turistas
extranjeros a Sudáfrica tras la época de baja que siguió a los 3contecimip.ntos
en Angola y Soweto en 1976 230/. El Reino Unido sigue siendo la principal fuente
de turistas para sudáfrica,-seguido de los Estados Unidos y la República Federal
de Alemania. Sin embargo. el turismo entre Sudáfrica y algunos pp·taes más pequeños
se increment6 con rapidez en los últimos afias. Sudáfrica ocupa ahora el tercer
puesto entre los lugares de vacaciones más populares para los argentinos. El
Consulado de Sudáfrica. en Bu.enos Aires preveía. expedir 20.000 visados de turismo
en 1979, un aumento del 40% en comparación con 1978 231/.

215. En mayo de 1979, el régimen sudafricano auunció que se proponía abrir una
oficina. de turismo en Israel, en vista del gran aumento del turismo entre ambos
países. Sudáfrica sería el primer país en abrir una oficina de ese tipo en Israel.
El número de turistas procedentes de Israel ha aumentado en unos 200 por mes
desde 1978, y más de 17.000 sudafricanos visitaron Israel desde el mismo afta 232/.

227/ Ibid.

228/ RepúQlica de Sudúfrica, debates de la Asamblea Legislativa, 2 a 6 de
abril de 1n9.

229/ South Arriea 1978: Officia1 Yearbook of the Republic of South Africa,
op. cIt:o

230/ ¡"inancial Mail, Johannesburgo , 8 de diciembre de 19"(8.

23)./ Financia1 Mail, Johannesburgo, 2 de febrero de 1979.

232/ 8Qutb African Dieest, (Pretoria), 15 de diciembre de 1978.
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216. En el cuadro 11 figura un detalle del número total de t.uristas que v~ aitaron
Sudáfrica entre 1973 y 1978 Y de loa países de origen de la mayoría dA PRon turistas.

CUQtlro 11

Turistas extranjeros Que visitaron Sudáfric~

!2l1 12Jlt J:2l2. ~ ±21l ±21.li
Alemania, República

Federal de 31 603 32 871 41 506 35 789 32 981 37 062
Argentina. 1 748 2 727 3 405 1 533 6 173 13 997
Australia 20 609 17 871 20 654 16 674 11 123 12 282
Bélgica. 4 488 4 428 5 320 4 889 5 262 5 863
Canadá 7 992 7 312 9 413 8 479 8 380 8 977
Escandinavia 6 271 8 026 9 382 8 022 9 517 7 817
Estados Unidos 43 168 42 651 48 712 44 090 38 348 41 521
Francia. 7 923 8 426 10 928 9 676 9 308 10 535
Israel 4 042 5 223 7 284 6 433 5 972 7 296
Italia 9 097 7 620 10 634 8 109 7 181 8 739
Países Bajos 12 601 14 300 18 239 15 211 11 638 13 126
P01'tUgal 8 517 11 352 12 295 9 982 5 445 6 67"'
Reino Unido 99 476 104 656 140 324 123 268 97 465 108 476
Suiza 8 177 8 985 10 482 10 219 8 698 9 969

Total 610 170 608 425 730 368 638 479 589 025 641 588

Fuente: Ministerio de Turismo de la República de Sudáfrica.
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F. Asistencia humanitaria, educacional y de otra índole
a.1 pueblo oprimido de Sud~:rrica

217. Los llamamientos hechos por la Asamblea General para que se diera asistencia
humanitaria y educacional a las víctimas del apartheid y a sus familias han
contado con el amplio apoyo de la comunidad internacional. La asistencia ofrecida
a los efectos se encauza principalmente por conducto del Fondo Fiduciario de las
Naciones Unidas para Sudáfrica y el Programa de capacitación y enseñanza de las
Naciones Unidas para Africa meridional.

218. El Fondo Fiduciario fue establecido en cumplimiento del párrafo 2 de la
resolución 2054 B (XX) de la Asamblea General de 15 de diciembre de 1965. Las
contribuciones voluntarias del Fondo se utilizan entre otras cosas con fines de:

a) Asistencia jurídica a personas acusadas en virtud de leyes discrimina­
torias y represivas de Sudáfrica~

b) Educaci6n para esas personas y los familiares a su cargo;

e) Socorro a los refugiados procedentes de Sudáfrica;

d) Socorro y asistencia para las personas perseguidas en virtud de leyes
discriminatorias y represivas de Namibia y de Rhodesia del Sur y para sus familias.

219. El programa de capacitaci6n y enseftanza de las Naciones Unidas para Africa
meridional fue establecido por la resoluci5n 2349 (XXII) de la Asamblea General,
de 19 de diciembre de 1967, y en la actualidad concede becas a habitantes de
Namibia, Sudáfrica y Zimbabwe. En los cuadros 12, 13 Y 14 figura una lista de
los gobiernos que han aportado contribuciones voluntarias al Fondo Fiduciarios
y al Programa de capacitación.

220. Además, en la resoluci6n 33/164, de 20 de diciembre ae 1978, la Asamblea
General, consciente de que la afluencia continua de estudiantes sudafricanos refu­
giados que huían de esaQ pol!ticas represivas seguía ejerciendo presi6n sobre los
servicios educacicnales y otros servicios disponibles en los países vecinos que
les ofrecían asilo, pidi6 al Secretario General y al Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los Refugiados que prosiguie~an sus esfuerzos por organizar
programas de asistencia para los estudiantes sud&fricanos refugiados en los países
huéspedes. La Asamblea tomó nota con reconocimiento de los esfuerzos continuados
de los Gobiernos de Botswana, Lesotho, Swazilandia y Zambia por otorgar asilo y
poner servicios educacionales y de otra índole a disposición de los estudiantes
refugiados (véase una reseña de esos programas en el documento A/34/345). En la
resolución se insta a todos los Estados, ~rganismos de las Naciones Unidas y orga­
nizacioneL intergubernamentales y no gubernamentales a que contribuyan generosamente
a. los programa.s de asistencia para esos estudiantes refugiados.

221. Reconociendo la le~itimida.d de la lucha por la Lí.ber-tad y la independencia de
los pueblos de Africa meridional, la Asamblea General, en su resoluci6n 2054 A (XX)
de 15 de diciembre de 1965, declaró su firme apoyo a todos los que se oponían
a la política de ~partheid y en especial a aquellos que combatían esa política
en Sudáfrica. En su resolución 34/93 I, de 12 de diciembre de 1979, la Asamblea
General inst6 a todos los Estados "Jr organismos a que tomaran las medidas neceuar í aa
para fomentar Wla mayor asistencia al pueblo oprimido de Sudáfricn y a su
movirriento de liberación nacional. En esa resolución se sefialó la necesidad de
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prestar asistencia a los proyectos educacionales y de autoayuda de los movimientos
de liberación reconocidos por la organización de la Unidad Africana, especialmente
a aqu~llos encaminados a satisfacer las necesidades de las mujeres y los niflos
refugiados. En la misma resolución, la. Asamblea decidi/) hacer efectiva su
resolución 31/6 1 de 9 de noviembre de 1976 autorizando la consignación en el
presupuesto de las Naciones Unidas de créditos adecuad06 para mantener las
oficinas en Nueva York del Af'rican National Congress of South Africa :r el Pan
Africanist CongresB of Azania, que son los movimientos nacionales de liberación
reconocidos por la Organización de la Unidad Africana.

Cuadro 12

Contribuciones aportadas y nrometidas al Fondo Fiduciario de
la6 Naciones Unidas para Sudáfrica entre el 8 de noviembre

de 1979 y el 30 de septiembre de 1980

Pa!s Contribuciones Promesas de contribuciones

(en dólares EE.UU.)

• • • • • • • • • • • • • •

Alemania, República. Federal de

Australia • •

de América.

. .

70 000

22 lOO

38 500

500

32 000

la 000

17 241

30 000

290

2 000

600 000

• •

. .

• • • •

· .

· .

. . .

. .

· . .

· . .

· . .

· . .

. .Austria

China.

ChipI'e • • •

Egipto ••

Estados Unidos

Barbadoa •

OOlgica. • • •

Brasil

Canadá • • • • •

Grecia •••

. . , . .
. , . .

Italia • • •

Jamaica

50 000

1 000

lO 000

26 483

500

15 000

1 21+6

91 575
50 000

4 000

2 000

2 000

2 500

4 000

. .. .

• • 111 • • •

· . .

. .

. .

. . .

. . .

Hungría

Indonesia

Irlanda

Islandia .

India.

Filipinas

Finlandia

Francia
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Cuadro 12 (continuaci6n)

pa.!s- Contr i.buc iones Promesas de contribuciones

(en d61ares EE.UU.)

Países Bajos • • • • • • • • • • •

Perú • • • • •

Reptíblica Arabe siria . .

Benegal, • • • • • • • • • • • •

Singa.pur • • • • • • • • •

· . . . . . . . . .

Malasia • • • • •

Nueva Zelandia

• • • • • !lo •

1 000

1 000

1 000

500

1 000

20 000

1 000

20 000

1 000

1 000

1 000

7 776
325 336

3 000

231 959

• • •

· . .

· . .

· . . .

· . . . . .

· . .

.. ..

• • •

· . . .

· . . . .Liberia .

Japón • • • • •

Kuwait • • • •

Noruega. •

Pakietán

Togo • • • • • • •

Trinidad y Tabago • • •

Suecia •

Tailalldia.

• • • • II • •

· . . . . · . . .
· . . , . .
· . .

466 200

1 000

1 250

230

Túnez • · · · • · · · · • ·
Turquía · • • • • • • • · · • •
Venezuela · • • • · · • • • · 1 000

Yugoslavia · · · · · · · · · · · ·
Zambia • · • · · · · · · · · · • · 7 518

Dona.ciones de particulares · · • 1 O!~3

Total 2 048 788

1 349

3 500

2 000

135 808

222. Los ingresos totales percibidos por el Fondo Fiduciario para Sudáfrica desde
su fundación (incluidos los intereses devengados hasta el período que finaliza
el 31 de julio de 1980) ascienden a 11? 036.442 dólares.

-75-



Cuadro 13

~. Contribuciones recibiliBs con car~o al Prorramn de lns Naciones
Unidas de Ensenanzn y Canacitación nnrn el ~frica Meridional
entre el 2 de noviembre de 1978 y el 30 de septiembre de 19nO

~ (Dólares Elb.l:!.!L~J

Alemania t República Federal de • • • • • • • • • • • •
Argentina • • • • • • • • • e • • • • • • • • • • • •

Australia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Austria •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Barbados • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Bélgica • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Bí rmanLa • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Brasil • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Canadá • Q • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

Cllila • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Dinamarca. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Estados Unidos de ~merica • • • • • • • • • • • • • •
Filipinas •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Finlandia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Francia •• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Gharla • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • •
India • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Indonesia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Irán • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • . • al'

Irlanda •• • • • • • • • • • • • • • • • li1 ••••

Italia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Jamahiriya Arabe Libia • • • • • • • • • • • • • • • •
Liberia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Malasia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
~'¡a.11 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Nic;cria • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
lloruega • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Hueva Zelandia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Países Bajos •••••••••••••••••••••
Papua Nueva Guinea • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Horte •••
Suecia I • • • • • • • • • ~ • • • • • • • • • • • • •

'1'0 en • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Trinidad y Tabaco • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Venezuela • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
YuCos1uvia • • • • • • • • • • • • •• ••• •••

'rotal

50 000
4 000

34 091
35 000

500
62 000
1 000
5 000

252 101
1 000

330 974
1 000 000

2 000
07 851

115 000
1 740
2 000
2 500
5 000

26 000
15 000
20 000

l 000
1 000
2 066

10 000
76)~ 706
16 083

1211 362
200

222 7JO
250 114

1136
1 250
2 000
1 000



Cuadro 13 (continuación)

B. Promesas de contribución pendientes de paeo

Chipre • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 533
EGipto • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • 2 000
Espafla • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • 10 000
Filipinas • • • • • e • • • • • • • • • • • • • • • • 2 000
Italia • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • • • 50
J'a.mahiriya Arabe Libia • • • • • • • • • • • • • • • • 15 000
Japón • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 200 000
ICu,mit • • e • • • • • • • • • • • • • • • • lO • • • • 1 000
Perú • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 000
Senegal • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 5 000
Túnez • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 539
Turquía • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • • 2 500
YUGoslavia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. 1 000

Total 242 422

223. Además de las contribuciones voluntarias en efectivo antes señaladas s el
Procroona ha recibido ofertas de becas pura cursos de capacitación en los puíses
de los 21 Estados siguientes:

~lemaniat República Federal de
ArGelia
Dulr~aria.

Canadá
E~ipto

lndía
Israel
Jwnahiriya Arabe Libia
Jamaica
Lesotho
Ha.uricio

Ni¡1eria
Paldstan
Q,atar
República Domocrática Alemana
República Socialista Soviética

de Bielorrusia
Bumaní e
Sudan
Trinidad y Tabago
U~anda

Unión de Repúblicas Socialistas Rovi~ticas

Fuente: Programa de las Naciones Unidas de Enseñanza y Capacitaci611 parn el
Africa 1reridional; Informe del Secretario General (A/34/56l).
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Cuadro 14

Contribuciones y promesas de contribuciones recibidns por,cl
ProGrama de las Naciones Unidas de Enseftanza y Capacitación
para el Arrica Meridional, entre el 22 de octubre de 1279 'l..

el 30 de septienmre de 1980

País-
Alemania República Federal de • • • • • • • • •
Ara.bia Saudit a • • • • • • • • • • • • • • • •
At'Bentina • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Australia • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Austria • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Bahamas • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Darbados •••••• • • • • • • • • • • • • •
Dél~ica • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Birmania • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
nrasil •••• • • • • • • • • • • • • • • • •
Canadá • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Chile • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Chipre •••• • • • • • • • • • • • • • • • •
Dinamarca • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Eaipto • • • • • • • • • • • • • • 8 • • • • •

Espafia. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Estados Unidos de Am~rica • • • • • • • • • • •
Filipinas • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Finlandia • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Francia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Ohana • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Grecia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
India • • • • • • • • • ~ • • • I • • • • • • •

Indonesia • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Irlanda • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Italia • • • • • . . • • • • • • • • • • • • •
Jamahiriya Arabe Libia • • • • • • • • • • • •
Japón • • • • • • • tt • • • • • • • • • • • • •

Kenya • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Ku,.¡ait ••••••••••••••••••••
t·lalasia • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
I\fal í ... . . . . . • . . . . . . . . . . . .
Nigeria • • • , • • • • • • • • • • • • • • • •
NorueGa • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Nueva Zclandia " • • • • • • • • • • • • • •
Países Bajos • • • • • • • • • • • • • • • • •
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Contribuciones

(Dólares

70 000
30 000
4 000

33 150
38 500

500
500

31 000
1 000
5 000

258 621
1 000

581
453 104

2 000

1 000 000

91 575
115 000

1 740
8 000
2 000
2 500

15 000
200 000

1 907
1 000
1 000

10 000
860 656
15 552

125 960

Promesas de
contribuciones

EE.UU.)

533

20 000

4 000

28 409
15 050

200 000



'Cuadro 14 (~ontinuQci6n),

Pn!s-
PerG • • • • • • • • _ • • • • • • • • • • • • •
Reino Unido de Gran B1.1etaf1a e Irlanda. del Norte
Seneeal •••• • .. • ~ • • • • • o • • • • • •

Jueci& • • • .' • • • .. • • • • • .. • • • • • • ..
Suiza. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Toac • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Trinidad y TabaGP •••••••••••••••
Túnez •••••••••••••••••••••
Turquía • • • • • • .. D • • .. • • • • • • • • •

Venezuela o • • • • • • • • • • • • • • • • • •

Dona~iones públicas • • • • •

Total
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Contribucione,!
(m51area

303 030
21 004

1 250

2 500
3 000
1 130

3 712 840

Promesas de
.cor.tribucJ.Qnos

EE.UU.)

1 coa
221 2'73

5 000

539
1 000

505 487



G. Hedidas adopta.das con respecto a los presos pol~ticos, difusi6n
de informaci2P~~_obre el apartheid y atrae a.suntos

~. Presos político~

224, Hace mucho tiempo que la cuest í Sn de los preaos políticos en Sud~frica. viene
preocupando a las Naciones Unidas. En respuesta al proceso de Rivonia y a las
«atenciones en masa, juicios y proscripciones impuestas contra los opositores del
apartheil1, a principios de 1960 la Asamblea General y el Consejo de Segu:ddad
ap....ooD..'II'on numeroaaa l'E'sr.:. '. 'iones en las que se hacía un llamamiento al régimen de
S'.l.ti'frice, par~ ·tIe puaí eva ~in a los procesos arbitrarios y liberara a todas las
·'Jel'son,i..H ';~l;c(1,rcelJl.d'.te y conrínadae por su oposici6n al apartheid. Se ped1a a los
Estados que et~e:l'r.':i.-:2:':'au tod.:. la inflt'lncia pos:\'ole sobre-él Gobierno de Sudltrrica
para que abanc';t!'\.¡~·a. sus po11cicas rel-resivas. Muchos Estados respondieron c~~
comund cacd.ones ¡;U ln.8 que se detallaban lal: medidas adoptadas sobre la cue st.dbn
de los presos politicos y en las que se expresaba el apoyo a ~as resoluciones de
las Naciones Unidas.

225. Desde medi~dos del decenio de 1970, l~ situaci6n de los presos políticos
ha empeorado, a medida que el régimen de aaartheid intensificaba sus medidas
rppresivas contra los oposito~es del mismo. El levantamiento y mat&lZa de Soweto
en 1976, fue seguidc en 1917 por la proscripción masiva de organizaciones y
particulares destacados, que se oponían ~l apartheid, y por la muerte en prisión
de Steve Bit...>. Entre los incidenteR más conocidos en relación con los presos
políticos durWlte el último afio, está la detención y acusación contra los
1'11 de SOvTeto" y los combatientes por la libertad del Panafricanist Coneress,
los "18 de Bethal". En abril de 1979, y a pesar de los llamamientos y peticiones
del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, de varios gobien10s y orBPniza­
c~~nes~ y de muchas personalidades distinguidas, el régimen racista del apartheid
eJecut6 a So~~mon Mahlangu, combatientp. por la libertad, del Arricen National
90na:ress (tlliC). El 15 de noviembr¿ de 1979, otro combatiente por la libertad,
del IIl-lC, James Damiel Hanee, fue condenado a. muerte y 11 de sus compa.f1eros fueron
condenados a laI'aaa penas de prisión de 14 " 19 años.

P26. De~pué& 1e las elecciones celebradas en ~lrzo de 1980 en Zimbabwe, comenzó
en Sudafrico. una v-,o:.paña masiva por la liberación incondicional del diriaen"ce
del ~TC N~lson Mande1a, encarcelado en Robben Island. Durante los dos prim~r03

menes d~ la campaña nae í.onal, pro "libertad de ~~Hndela" se obtuvieron más de
53.000 firmas y, actualmente, se es~'~" uniendo sudafricanos represerrcant es de
todos los sectores políticos en apoyo él';! la liberación de Handela. Se cC'1lsider~

esa campaña como última oportunidad para que las autoridades sudafricanas demuestren
su buena disposición para promover un cambio real y pacífico en Sudáfrica, mediante
negoc iaciones con los verdadere· . repre sentantes del pueblo sudafricano negro.

227. En 8U resolución 33/183 F, la Asanililea General volvió a ex~gir que se pusiera
fin a la represión del regimen del ªpartheid y qU8 se liberara a todos los presos
pdi :~s de Sudtifrica. En su z-eso'Luc í.Sn 417 de 31 de octubre de 1977, el Consejo
de Seguridad pidió a todos Los 13obiernos y orcanizaciones que contri1uyeran gene­
r'csament.e a la asistencia para 1&.:3 ~ríctimas de la violencia. y la rcpl'esi6n,
inclusive la as í stenuí a educacional para los cS'¡',udiantes refugiados de dudafrica.
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228. Eh su resolucion 34/93 II de 12 de dici~\Ubre de 1979, le. Asamblea General
declaró, entre otras cOsas, que los combatientes por la libertad capturados durante
la lucha por la liberaci6n Jebían tener derecho a la condición y al trat~ de
prisionek~s de guerra, de conformidad con los Con'~nios de Ginebra pertinentes.
Alentó saim; sao al ~omité Internacional de la Cru~ Roja y demás orGanismos compe­
tentes a que obtuvieran acceso para visitar a los prisioneros y detenidos políticos
en SUl1fÍfrica.

2. Difusión de información sobre el apartheid

229. La difusión de información sobre la situaci6n existente en Sudáfrica bajo
el r~Bimen de apartheiA es una de las actividades vitales en la lucha contra ese
r~Gimen. Con tal objeto, el Comité Especial de las Naciones Unidas contra el
~n~theid, en colaboraci6n con el Centro de las Naciones Unidas contra el ~artheidt

el Departamento de Infor.mación P~blica y numerosas organizaciones no gubernamen­
tales, se ocupa de e1ab~rar y distribuir inforMación sobre el apartheid. Adem~s
de la información escrita, se ha prestado atención especial al material audiovisual
y a las artes gráficas.

230. Los organismos especializados, en particular la Organización de las Naciones
Uniuas para la Educaci6n, la Ciencia y la Cultura, la Organización de las Naciones
Unidas vara le. úBrir;'.lltura y la Alimentación, la Organización Inbe rnacLonaL del
Tra.bajo y la 01·Ba~1iza.ci6n Mundial de la Salud, han colaborado ampliamente con las
Naciones Unidas en la difUsión de información sobre el apartheid•.................-
231. 'En la reso1ucié~ 34/93 J de 12 de diciembre de 1979, la Asamblea General
pidi5 t entre otras cosas t que las Naciones Unidas y los Estados ~üembroG emitieran
oel10s postales contra el apartheid t as! como que se proporcionaran fondos y
servicios a los moviw{entos de liberación para realizar estudios, investiBaciones
y programa~ radiofúni~Js para contrarrestar la propaganda del régimen racista.

232. Reconociendo la función vital de los medios de comunicación para las masas
de informar a la opinión mundial de los males del apartheid y de la lucha lee!­
tima del pueblo oprimido de Sudáfrica por la libertad, la libre determinación
y la igualdad raciaJ., la Asamblea General, en su resolución 34/93 t., inst6 a
todos los Estados y a las oreanizaciones intergubernamentales o no gubernamentales
a que utilizaran con le. IDrocima eficacia los medios de comunicación para laa maaaa t
a fin de movilizar la opinión plíblica mundis,l con miras a eliminar el sistema.
de a.partheid.

233. Los Gobiernos de Filipinas, la India y la República Democrática Alemana,
~olabora.X'on con el Centro cont.ra el Ana.rtheid en la preparacdSn de publicaciones;
prestaron asimismo su colaboración ciertas organizaciones no Gubernamentale~ como
el Consejo l.fundial de la Paz, el Fondo Internacional de Intercambios Universita:r.'ios
la Or~ani:mción de Solidarida.d de los Pueblos de Africe.. y ¡,sir. ~r el Fondo
Nonetar:i.o Internacional de Defensa. y de i\yudA. para el At'r í.ca Austral. Hwnerosas
or~anizaci0nes eclesi~sticRs, sindicales, estudiantiles y contra el apnrtheid,
trabajan activamente en todo el mundo , para preparar y' difundir información sobre
el ré~iJl1en represivo del apartlleid.

~34. De conforuridad con la petición contenida en el párrafo 4 de la resoluci6n
32/105 H de la Asamelea General t de 14 de diciembre de 1977, lns Naciones Unidas
producen y distribuyen programas radiofórlicos para el Africa meridional.
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235. ~ cumplimiento de ln resoluci6n 3151 C (XXVIII) de la Asamblea General.
de 14 de diciembre de 1973, se eatableci6 el Fondo Fiduciario de las Naciones
Unidna para la Publicidad contra el A.nartheid, a fin de reforzar la publicidad
contl'n, ese rertimen. A continuu.ci6n :f'ic~a una lista de gobiernos que han contri­
buído , o hm hecho prOmCRtl.S de contribuciones, a dicho Fondo.

Cuadro 1,5

PaÍB-

Con~ribuciones voluntarias para el Fondo Fiduciario de las
naciones Unidas para la Publicidad contra el Apartheid,

desde su creaci6n en enero de 1915

Contribuciones y promesas
de contribuciones

(n61ares EE.UU.)

Arabia. Saudita • • a • • • • •

Arcelia ••• • " " • " • • "
Austria " • • • • • " " • " •
Bahamaa ••• " • " • " •••
13arba60a • • • • • • • • • " "
B~lgica • • • • " • " • • • •
Benin •• • • • • • • • " • •
Drasil • " • • " • • • • • • "
Chipre • " " " • • " " • • " •
Egipto • " • • • • • • • • • "
Emiratos Arabes Unidos • • • •
Etiop~a • " • " " " • " • • •
Filipinas "".""""",,.
Finlandia "" " • " " " • " "
Ghana • • " • • • • • • • " •
Grecia • • • • • • • • • • • •
Guinea • • • • • " • " • " • "
India • • • • • • • • • • • •
Irlanda. • • • • • • • • • ••
Jamahiriya Arabe Libia • • • •
Jap6n ." • • • • • " • • " "
ICuwait " " " " " • " • " " " "
Malasia • • • • • • • • • • •
Ual! ••••••••• " •••
~!auricio • • • • • • " • • ••
Uauri.tania • • • • • • • • " •
Híaer • • • • • • • • • • • •
NiBeria • • • " • " • " • • •
Norueca • • • • • • • • • • •
rTueva Zelandia • • • • • • " "
Papua Nueva Guinea • • • • • •
república Arabe Siria • • • •
Suú~n •• • • ~ • " • • ~ • •
Suecia " • • • " • • • • • " •
T0l10 • • • • • • " • • • • • •

• • • • • • • • • •·.. " " , ..."· .. " ... . " .
• • • • • • • • • •·....... " "
• • • • • • • • • •·. " " .. ....
• • • Il • • " • • •· . . . " .....
• • • • • • • • • •
" " . ...... "
• • " • • • • Il • •

• • • • • • • • • •
• • • • • • • • • •·. . " ......· " " ..... ..
" " " .. " " " . .
" . .. .. .. " .
" .. " . .. " " .·.. " " " . " . "
• • • • • • • • • •· " . " ....."·. . " .... ..
• • • • • • • • • •
• • • • • • • • • •·.. . " .....
• • • • • • • • • •·.. " " . " . ..
• • • • • • • • • •
• • It • • • • • • •· . . .... . . ~

• • • • • • • • • •
• • • • • • • • • •·.. .... " " .· ~ .. ......

-B:?-

10 000
2 000

15 500
500
500

42 698
227

50 000
743

4 000
4 000
5 000
1 500

45 779
2 610
5 500

500
3 000
2 080

35 000
50 000
20 000
1 500
2 439
2 000

912
501

20 000
210 000

6 500
200

7 000
500

22 738
436



Pab-

Cuadro 15 (continuaciSn)

Contribuciones y promesas
de contribuciones

Trinidad y Te.bago • .- • • • • • • •
TGnez • • • • • • • • • • • • • • •
Turqma • • • • • • • • • • • • • •
Uganda • • • • • • • • • • • • • •Venezuela • • • • • • • ,¡¡ • • • • •
Zo.mbia • • • • • • • • • • • • • •

• • • • • • • •
• • • • • • • •
• • • • • • • •
• • • • • • • •
• • • •••••
• • • • • • • •

(D61e.res EE.UU.)

4 500
9 865
1 000
1 351
3 000
3 120

Fuente: Intorme del ComitS 1!:special contra el Apartheid. A/34/22.
debidamente actualizado. .

•
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H. Relaciones con ] os~~~

236. Sudnf.l'icn comenzó a aplicQ1' otra fase de su política de desarrollo aepurndo
concediendo en octubre de 1976 la llmuada "independencia" al territorio pa.trio
Jd t¡lr nnslte i designado con ol'i torio triba.l. Desde entoncos se han declarado
"dndependí errtc s'' otros dos bantuatanes: Bophuthatswana en 1977 y, más reciente­
mente. Venda, en septiembre de 1979. Suuáfrica ea el único país del mundo que
reconoce estos buntustanes, y la práctica ue relegar a la mayoría africana. al 13%
de las tierras más áridas del país ha sido objeto de condena mundial. En su
resolución 31/6 A de 26 do octubre de 1976, lo. Asamblea. General exhortó a todos
los gobiernos a que se negaran a conceder forma al.guna de reconocimiento a 106

bantustanes y a que adoptaran medidas eficaces para prohibir a todos los particu­
lares, empresas y otras institucionel;) que estuvieran bajo su jurisdicción que
tuvieran trato algtulO con elloo. Este llamamiento ha sido reiterado muy reciente­
mente en la resolución 34/93 G de :1.2 de diciembre de 1979, en que la Asamhlea,
(;cnunció la declaración de la. supuesta "independencia" del Transkci,
Bophuthatswana y Venda y cualesquiera otros bantuatanes que pudieran ser creados
por el régimen rac í.st a de Sudáfrica..

237. A pesa.r del rechazo un~nime de una política encaminada a dividir artificial­
mente al pueblo africano y privarlo de sus derechos a la tierra, algtulos intereses
privados extranjeros se han unido al r~3imen sudafricano para explotar los ~rupos

de mano de obra barata creados por los banbuo tuneo . SL} hun catab.Lecí.do varios
órganos paraestatales sudafricwl0s, entre ellos la Qorporation for Economic
Development, la ){hosa Development Corpol"ation y la Bantu Mining COl"pol"ation,
para promover las oportunidades de inversi5n en los bantustanes por parte de
empresas sudafricanas y extranjeras. La Industrial Development Corporation,
empresú paraestatal sudafricana c~ya funci5n es descentralizar la industria de
Sudafrica, se especializa en atraur inversiones extranjeras en las industrias
limítrofes que rodean a los bantustanes.

238. Bancos de Francia, Suiza, el Reino Unido~ los Estados Unidoa y la República
Federal de Alemania han prestado millones de dólares a estas empresas y bantustnnes
en los últimos cinco años 233/. los bancos 13arclays y Standr,rd mantienen oftlc Lnas
dentro de los barrtuat anas 234/, Se informó de que en jtulio de 1900 el Transkei,
Eophuthatswana y la CorporiitIon 1'01' Economíc Development eateban tratando de
obtener pj,'éstamos por un total de 62 millones de rand 235/.

239. Un grwl número de empresas multinacionales han hecho inversiones ya sea
dentro de los límites o a lo largo de las fronteras de los bantustunes. Atraídos
por beneficios tributarios especiales, ofrecimientos de crédito y bajos cos to s de
Invo rs tón , el interés más importante de los bantustanes sigue siendo Lr, enorme
fuente de mano de obra barata. A fines de 1977 casi el 40% de todo el capital
nr ívudo invertido en los "territorios patrios" procedía de fuentes extranjeras ~23()1.

23:~/ Corporate Da~Exchal:lfíe, }3anlt Loan8 to Routh Ardca, 1972-1970, Centro
de Las Naciones Unidas cont.ra el !!:partheid, Notas yei"ocumentos No. 5779, -rnayo
(le 1979.

23)'/ Rodney Rtares, I3rit ish BonIts ond South Africu.) Chr5uti al'!...C0":f~Jor
fiout.h;rn- Arden, ln9.

235) Rand Dai1v Mail (JJhannesllurgo), 2"( de Julio ele l~n;).

2'')6/ l-;;~~ (Johnnopsburgo) , 17 (le Geptie');l1))'c.;: ele 19n.
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Las 35 fábric~s oxtran,jerao que se han establecido dentro de los bantustanes o
cerca de ell08 incluyen la East Asiatic ..9~_I~my (Ddnamarca ) ~ Pe...ur,eot Cyeles
§.outh Afriefl. (Francia), General Electri.E¿_~l!.Afdea (Estados UnidoS),
i'fUl'llili0.l1fn.bl'ik Dernm'll 131':1,1111 (República. Federal de Alemania), así como uno. fundi­
ción de propiedad australiana y sudafricana, por valor de 13 millones de dólareD~

1IDa fábrica. de segadoras mecánicas de cósped de propiedad de Alemwlia Occidental
y Sudáfrica, y una flÍ:bricl1 <le product.oa lluímicos de propiedad ho l andeaa , ~';;-Ir¡)i.·esn.s

británicas e italiWlfl.s también eatán haciendo inversiones en los bantustanes 237/.
Hós recientemente, la .In~ermnf\netic Corporation of J\mericn invirtió 1 millón -­
de 1'9nd en una fábrica de cintas magnéticaa para cassettes en el Transkei 238/.
r<lns de 20 expertos en darecho internacional y economía de Suiza, Suecia, Gran
13r~t aña, Israel, Austd a y los Estados Unidos celebraron consultas con el
"lJobierno" del 'rransltei acerca de la cuestión del desarrollo económico y el
reconocimiento del bantustán 232/.

240. El Ministro Principal de Bophuthatswana fue recibido por la Oficina de
Relaciones Exteriores del Reino Unido en Londres en octubre de 1977, Y un
funcionffrio del Gobierno de Austria visité el Transkei al afio siguiente 240/.

241. Bophuthatswana fue admitida como miembro de la International Permanent
Meat Office que tiene base en lspafia 241/. En 1979 el Columbia Broadcasti~

§¡stem (CBS) (Estados Unidos) televisó un combate de boxeo que tuvo 1ur,ar en
Bophuthatswana ontre el sudafricano blanco Kallie Knoetze y el estadounidense
negro John Tate.

III. APLICACICN ron 11\8 ORGI\NIZACIONK; IN'J'EHG1jHERNII:~BN'1'J\LF;8

242. La Asamblea General ha exhortado repetidas veces a las orgwlizaciones
ínt.e rguberrrementiafee a que ayuden a la aplicación efectiva de las resoluciones
de las Naciones Unidas contra el apartheid. Estas resoluciones incluyen, entre
otras cosas, solicitudes de contribuciones adecuadas para los fondos fiduciarios
para refugiados, estudiantes y presos políticos 1 toda la asistencia posible al
pueblo oprimido de Sudáfrica y su movimiento de liberación nacional; 1& difusión
de información sobre el npa~~ y la plena cooperación en la movilización
int.ernac ional contra el llPl3:FJ;peid; y el cumplimiento de las resoluciones
tendientes a poner fin u todos los tipos d\~ relacionen económí.cna , nucLenre s .
militarea Y' diplcmáticfl:.J con el réGimen racista. Jo Su<Uí.fri ca ,

237/ Sta..!. (JohannesburGo), 1"( de ucp t í cmbr-c do 1977, 3 de octubre de 19n;
At'ri.can Heport (Nueva. York) '/ julio y agosto de 19TTi COl' oro..tion t'o r Economic
Dey.nlopmen.h cup'l.omcnto public:i tnl'io en 13ustness He~lt Hueva York , l? de oc tubro
de 19'(9.

230/ The Citizen (Prütol'ia). "( de nr,osto de 19·(~).

~)'¡,-}/ !!.and Daíy_ Nai.l (JolWlll10.sburGo), 7 ele enero de 1979.

?¡H~/ f\nt i-_Apart hm',c'L NeVlll (Londrco ) , di c i embr« de 1977; [Jtar (Johnrm c!~J1111rGo) ,
2~ (1l~ ,julio ,1e lSl75.

21¡'}../ ,Dout.~L~XJ:'i.Y:2!1 J)~~st (Pn~LtllrlA.), 20 eh.. 1l(~tllbn.> lll~ Inü.



243. Muchas organizaciones ultergubernwnentales han adoptado medidas para aplicar
estas resoluciones. Organizaciones entre las que se cuentan la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. (UNESCO), la
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la. Alimentación (FAO) ,
la Oreanización Internacional del Trabajo (OIT) , la Oficina. del Alto Comisionado
de las Naciones Unidas para los ReÍ'tgiados (ACNUR) y el Programe, de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) han prestado asistencia a. refugiados de Sudáfrica
en la preparación y la ejecución de proyectos que benefician a dichos refugiados
y han trabajado activamente con los movimientos de liberación de Sudáfrica como
representantes reconocidos del ~ueblo sudafricano 2u2/.

244. La Organizaci6n de la. Unidad Africana (OUA) ha apoyado act i vamente a los
movimientos de libel'aci6n de Sudáfrica, y loe Estados miembros de la ~UA han
aplicado rigurosamente las resoluciones de las Naciones Unidas y de la ~UA

referentes a la asistencia. al pueblo oprimido y a los combatientes por la libertad
de Sudáfrica, así como al aislamiento del régimen racista.

245. El régimen racista se ha retirado o ha sido expulsado de organizaciones
intergubernQIl1entales tales como la UNESCO, la OIT y la F'AO. Las objeciones de
los Estados Mi.embros a. las poH.ticas racistas del régirrlen de apartheid culminaron
en la expulsión de la. delegación de Sudáfrica de la Asamblea General en su
vigésimo noveno período de sesiones celebrado en noviembre de 1974. Sudáfrica no
ha participado en las actuaciones de la. Asamblea desde esa fecha. Las protestas
de miembros africanos del Organismo Internacional de Energía. Atómica. (OlEA)
llevaron a la sustitución de Sudáfrica. por Egipto como miembro designado de la Junta.
de Gobernadores de dicho organismo en 1977. Más recientemente t se impidió a
Sudáfrica que participara en el 23~ período ordinario de sesiones de la Conferencia
General del OlEA, celebrado en Nueva Delhi en diciembre de 1979.

246. sin enlbargo, el. hecho de que Sudáfrica continúe siendo miembro de muchas
organizaciones intergubernamentales do. acceso al réeimen de apartheid a valiosa
información, contactos y oportunida.des en escala internacional. Desde que
Sudáfrica fue desalojada. de la Junta de Gobernadores del OlEA, el régimen se ha
incorporado al InternationaJ. Nuclear Fuel Cycle Evaluation (INFCE) t y un miembro
de la SQuth ArricD. Monje EnerBY Board ha sido invitado a incorporarse a la
Comisión Internacional de Protección Radiol6Bica 243/.

247. El Fondo Monetario Internacional (FMI) concedió 366 millones de dólares en
ayuda a Sudáfrica en 1976 y aumentó esa cantidad a 464 miJlones de dólares en
dic iembre de 1977. Los fondos fueron asignados para cubrir el déficit de la

242/ Véasl· el urcnue del Secretario C,:neral refe. ente u la u.plicaci6n de la
Declaraci6n soba-o la concoaí én de la independunciA. a lo: paí(1(.i y pueblos colonia­
les, p( los orBI -ií smoa eupecia.Ji.zados y las institucione8 intcrnlleionales relacio­
nadas con las N~donl's Unirlas (.\./33/109 y Ad(l, 1 a 4).

21~~1 Véase U/AC.20/SH.15, 17 de abril de 1980.
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,balanza de P8.flOS de Sudáfrica., resultado en gran medida del creciente presupuesto
-de defensa del país. El préstamo de 464 millones de dólares fue ma¡yor que la
suma. concedida por el FMI en 1976 y 1977 a todo el resto de los países africanos
coJlibinados, y fue aproximadamente equivalente al aumento de los gastos de defensa

-de Sudáfrica en esos añcs , En 1978 se puso a disposición de Pretoria la cantidad
de 547 millones de dólares con cargo al servicio de financiamiento suplementario
del FMI. Los prestamos fueron aprobados a pesa.r de la. resoluci6n 31/6 11 de la.

, Aswublea. General, en la que la Asamblea pidió al FMI "que se abstuviera imuediat·a­
mente de conceden cr~dit.os a. Suo.africa" 244/ •

•248. El Banco Interna.cional de Reconstrucci6n y Fomento (BIRF), o Banco Mundial.
: ha concedido a. Sudáfri ca. 11 prestamos, por un tota.l de 241, O millones de d51ares

desde 1948 hasta 1961. De este total, 147,8 millones de dólares representan los
créditos solicitados por Sudáfrica para proyectos de transporte y los 94 ndllones

1,,; de dólares restantes fueron préstamos para el sector de la energía 245/.
,-

l'

I~

2441 véase James l<brrell y David GisselquiBt, "How the IMF Slipped ~j464 Million
co 80uth Africa", Center for International Pol:i.cl (WashinGton), enero de 1978.

24~!I World Bank Operations, Saetoral Prot~raülS and l?olicies, Banco In'l;p.l'uadoml1
de neconstrucci6n y Fomentio , 1972.
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IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

249. Muchos Estados han aplicado las resoluciones de las Naciones Unidas sobre
el apartheid, en pa.rticular las relativas a las in-versiones. las relaciones
diplomática.s y militares, el comercio y el petróleo y los deportes. Entre las
decisiones más notables adoptadas recientemente por los Estados Miembros se
cuentan la terminación de los envíos de petróleo de Irán a Sudáfrica, la aproba.ción
de las leyes suecas que prohíben realizar nuevas inversiones en Sudáfrica, y la
ruptura de las relaciones bancarias entre el Gobierno de Nigeria y el banco
Ba.rclays de Nigeria. debido a la considerable participación del banco en negocios
en Sudáfrica.

250. Muchas organizaciones intergubernamentales han adoptado medidas en cumpli­
miento de las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, suministrando
asistencia a las víctimas del apartheid, difundiendo información y poniendo término
a sus relaciones con el régimen. Se ha expulsado a Sudáfrica de numerosas organi­
zaciones intergubernamentales o se ha prohibido su participación en ellas y, en
el caso más reciente, la Organización de la Unidad Africana hizo un llamamiento
en pro de la impoaición de un embargo obligatorio de petróleo a Sudáfrica con
miras a lograr que el apartheid no continúe en existencia en el siglo XXI.

251. Un número cada vez mayor de organizaciones no gubernamentales ha venido
sumándose al movimiento internacional contra el apartheid en los últimos aftos,
ea particular después de los levantamientos de Soweto de 1976. Las organizaciones
eclesiásticas, estudiantiles. sindicales y activistas de otra índole de muchos
países han actuado con suma eficacia para difundir información sobre el apartheid
y condenar la continuación de la colaboración con el régimen de apartheid.

252. La auténtica amenaza que estos esfuerzos internacionales contra el apartheid
representan para Sudáfrica se refleja con máxima claridad en la intensificación
de la campaña de ese régimen para fomentar las pol!ticas de apartheid a escala
mundial, recurriendo a todos los medios posibles. Las actividades ilegales
del Ministerio de Información de Sudáfrica reclentemente desenmascaradas son
sólo una faceta de la vasta campafia de ~ropaganda desencadenada por el régimen
de ~artheid. Por otra parte, el aumento de la conciencia intl rnacional del
~artheid y del sentimiento de repulsa que inspira ha inducido también a los
bancos y empresas multinacionales y a los gobiernos y particulares a actuar con
mayor sigilio en sus relaciones con Sudáfrica.

253. De la información contenida en el presente informe se desprende claramente
que, a pesar del número y el alcance de las resoluciones de las Naciones Unidas
sobre el aE..artheid, algunos Estados Miembros han mantenido e incluso aumentado
sus relaciones políticas, militares. econ6micas y de otra índole con Sudáfrica.
La continuaci6n de la colaboración exterior con Sudáfrica ha permitido la supervi­
vencia de las inhumanas políticas de apartheid. Preciso es decir que el actual
estado de fortaleza industrial, militar, económica y nuclear de Sudáfrica no
podría haberse alcanzado nunca sin la magnitud de la asistencia proporcionada por
unas pocas naciones industrializadas de valor crucial.



254. Hace ya mucho tiempo que el criminal sistema de aparthei.d de Sudáfrica. es
objeto central del debate y la repulsa. internacional. Desde sus odgenes, las
Naciones Unidas han exhortado al régimen de Sudáfrica a poner término a su
sistema de segregación racial y de opresión institucionalizadas. Sin embargo,
Sudáfrica se ha manifestado invariablemente sorda al llamamiento de la razón y,
desafiando directamente la opinión mundial, ha elevado el nivel de la represión
y el sufrimiento d~ la inmensa mayoría dol pueblo de ese país.

255. La Potencia militar de Sudáfrica ha venido atunentando constantp.mente a lo
largo de los afias de forma que, hoy día, el sistema defensivo de Sudáfrica es
el mayor y más refinado del Africa situada al sur del Sáhara. Es posible que
el régimen haya cruzado ya el umbral de la capacidad de producción de armas
nucleares, llegando a. ser le. única Potencia nuclear del contínente africano. El
arsenal de Sudáfrica, utilizado desde hace mucho tiempo contra los que luchan
por la libertad dentro del país, está siendo también desplegado en operaciones
militares realizadas en Namibia 'Y' Angola. Tal es la nmplitud de las inversiones
efectuadas en la producción nacional de armas que Sudáfrica es hoy día un importante
exportador de armamentos militares.

256. Como creciente Potencia militar situada al margen del alcance de la censura
mundial, Sudáfrica plantea una grave ameneza a la paz y la seguridad mundiales.
Reconociéndolo así¡ la Asamblea Gelleral ha venido pidiendo desde hace mucho
tiempo que se ponga término a todos los tipos de relaciones con Sudúfrica y, sin
embargo, como demuestra el presente informe continúa la colaboración en gran
escala con Sudáfrica, en violación de las resoluciones de la Asamblea. Es cada
vez más evidente que todas las relaciones con Sudáfrica sirven para fortalecer
a un Estado militar cuya existencia es antagónica a los principios mismos en que
están fundadas las Naciones Unidas. Por ejemplo, el régimen de Sudáfrica ve en el
petróleo una fuente de municiones para la guerra, a pesar de lo cual el comercio
internacional, la inversión, la financiación y las transferencias de tecnología
en la esfera del petróleo continúan sin interrupción. Es preciso que se reconozca
el carácter inherentemente militar de estas relaciones a fin de prohibirlas. En
forma análoga, hace ya mucho tiempo que el Comité Especial contra el Apartheid
rechaza la distinción cualitativa entre la colaboración nuclear "pacífica ll y la
colaboración nuclear "militar", a pesar de lo cual continúan teniendo lugar los
intercambios nucleares "pacíficos" y se contribuye así a la militarización
nuclear de S~dáfrica. Continúan exportándose para su uso por parte de las fuerzas
militares y de defensa sudafrica.nas innumerables artículos "civiles" que no están
actualmente inclui.dos en los términos del embargo obligatorio de armas impuesto
a Sudáfrica. y el despliegue eficaz de las fuerzas militares y de defensa de
Sudáfrica depende de vastas inversiones extranjeras en industrias conexas,
incluidas, entre otras l.as industrias químicas, siderúrgica, electrónica, de
computadoras y de vehículos de motor.

257. No cabe ya desconocer las pruebas crecientes del militarismo en aumento de
Sudáfrica y la consiguiente amenaza a la pli1.z y seguridad mundiales. La intranGi­
genc ía del rél~imen de .Q:.E.artheid hu creado una si.tuación explosiva en Sudáfrica,
cuyas ramifi.caciones se sienten en todo el mundo. La continuación de las políticas
de apartheíd puede solamente conducir a un nuevo deterioro de la situación y a
una rápida esc~lada de la amenaza a la paz mundial. Preciso es que en esta
coyuntura las ruarzas opueat.as a.l apartheid Lnnrementen su viGilancia y uus recur­
sos, fortalezcan las med:ldas jUl'!dicl:\.6 COñtra la colaboración con Sudáfrica. y
robust.ezc an su dedicaci6n o. 11.1 eliminación del sistema racista de ~arth~id

en Sudáfrica.
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258. Con plena conciencia de la urgencia de la situación en Sudáfrica, se formulan
las siguientes recomendaciones.

259. E~ Subcomité ~ecomienda que el Comité Especial contra el Apartheid continúe
vigilando, con carácter de prioridad, la aplicación y el cumplimiento de las
resoluciones de las Naciones Unidas contra el apartheid, entre otr~s formas,
mediante:

a) La participación en conferencias y seminarios relativos a la acción
con'~ra el apartheid y el patrocinio de dichos seminarios y conferencias;

b) Las consultas con representantes de movimientos de liberación de
Sudáfrica reconocidos por la Organización de la Unidad Africana, así como con
expertos y organizaciones activas en la oposición al apartheid;

e) El encargo de estudios de expertos y la producción de informes sobre
todos los aspectos del apartheid y las consecuencias de las resoluciones perti­
nentes de las Naciones Unidas;

d) El fortalecimiento de los servicios y recursos existentes en el Centro
contra el Apartheid necesarios para vigilar el cumplimiento de las resoluciones
pel~inentes de las Naciones Unidas contra el apartheid.

260'. El Subcomité pide a la Asamblea General que:

a) Subraye nuevamente la necesidad de que los Estados Miembros promulguen
leyes y adopten las wedidaa apropiadas para poner término eficazmente a todas
las formas de colaboración con el régimen racista de apartheid;

b) Exhorte enérgicamente a la comunidad internacional, incluidos los
Estados Miembros, las organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales,
a que continúen e intensifiquen la campafia encaminada a privar a Sudáfrica de
todo contacto económico, político, militar, nuclear, deportivo y cultural;

e) Haga un llamamiento a todos los Estados, así como a las organizaciones
intergubernamentales y no gubern~entaleB, para que amplíen BU asistencia humani­
taria, educacional, económica y de otra índole al pueblo oprimido de Sudáfrica
y su movimiento de liberación nacional;

d) Manifieste su firme apoyo a la lucha armada del movimiento de liberación
nacional de Sudáfrica en pro de la liberación del pueblo de Sudáfrica de la
opresión del apartheid;

e) Pida al Consejo de Seguridad que, de conformidad con el Capítulo VII
de la Carta de las Naciones Unidas, imponga inmediatamente sanciones totales
obligatorias a Sudáfrica a fin de aislar al régimen de apartheid de todo contacto
con la comunidad internacional.
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